
{7 ¿Sé quería acaso.sigpifícar que losyres últimos meses (M

año-erap el único tiempo por el quplps créditos se concedían;?
Esto serla, un absurdo muctro mayor; porque pi? es cierto que

Ja .suma-de millones queconstituye el Importe dé todo él año
se concediese al ministerio con. facultad de consuprirla eri los
tres meses, ni era-posible k'recaudación de k saina entera en

.«ese limitado tiempo. Ademas,, si por ser estpbasta, incompren-
sible, se supopia quedas oldigacio^ habian de, divi-
dirse y consignarse en la suma lektb'áá ese periodo fijó, en-

tonces, resultaba él inconvenienteydé. ser imposible esa división;
especialrrien.te respecto á losingrésos, y el de que la contabi-
lidad por esquisUa que fuese nó podría en nuestro actual es—

.tado fijay con exactitud los productos ciertos y proporcionales
deun periodo cualquiera. Esto rio se consigue, hasta después dé
sereonocidos los resultados totales dé k'recaudacion de un
año, en cuyos.meses diajntosse.{verifican varias anticipaciones.
V; compensaciones que despnés se comparan y.équilibrap. ,p íé

paría lo venidero,-como respecto al juicio de los o, meses tras-

curridos del año, cuyosgastos ó servicios quedaban sin apli-
cación á ningún presupuesto: primer inconveniente y primera
contradicción déla ley, por la cual se concedieron estos; cré-
ditos; créditos que no podian aplicarse sino á los gastos espe^
piales del año 1838 que en España, Ipypismo que en todas
partes, comienza en i,? de eperOj. y concluye en 3ide di-
ciembre. Porque no e« asi tan-fácil como; se supone variar ;ep

esta parte k,marchadp la administración,puesto que para
conseguirlo es indispensable variar también el método de la
contabilibad y las reglas a qiíé todas las operaciones Ordina-
rias ,<é hallan sometidas.; > [• • b - . y .-V-b-- -.

tonces debió haberse manifésiado asiterminanteipeuie, y de-

bieron haberse dictado régks especiales de contabilidad, latikí

Pero éste votros inconvenientes, hijos de k incértidumbré,.
de la agitación y ansiedad que produce la guerra civil yy de
la falta de una acción uniforme, dirigida siempre a un finúub
cp y constante, puede decirse que afectan á los presupuestos
accidental y transitoriamente; y no hay duda de que por sí
laísmos se irán corrigiendo, á proporción que las causas indi-
cadas vayan cediendo su logar álos consejos pacíficos dé k



viene que vengan á refundirse el talento, el celo yeí anhelo
de gloria de los hombres que tienen epísusriianós los destiqob
dé la patria; porqué aquí és dónde está el gran secretó de la
libertad de los pueblos'-,' de sü ventura^ dé sus esperanzas, v
aquí puede asegurarse que es dónde se enctieritrácompéri-
diado el Gobierno con sus inmensos y felices resultadósi í:

;..; 7 'ba exposición dé los diferentes-extremos qiie debe com-
prender esta reforma hasta Jkgar á su perfeecióriyy la dé
los-errores sustanciales de que en la actualidad adolece , es
obra larga y;difícil Todo; no és posible én un-diá; peródoá
vez: conocidas ks„ verdades, es^ fácil generalizarlas y y -lograr
que sirvan de fundamento á las mejoras que se irifénterib

y Como afortunadamente vivimos bajo un régimen coristi-
tuckhal,y el Congreso de diputados ep él tiene'el partiéü^lar encargo de custodiar y aumentar el sagrado depósito de Ja
hacienda pública, .es jpsfey necesario que en la materia obré
con aquel espíritu investigador y severo que tantobontribttyeal órden-y economía, y asegura la responsabilidad dé\mfun-
cionarios públicos. Bien sabemos queda discusión de los pre-
supuestos es el campo escogido ordinarkmentepór Ja oposi-
ción, para desenvolver el sistema político y combatir la mar-cha del gabinete. Cuando noseá por éste motivo Ostensiblehay siempre unespíritu laudable de ecohómíaqueda lugar al
examen mas escrupuloso y-ésquisito sobré cada-üna de las
partidas que aparecen en los diferentes artículos del pre-

deseo, una lá intención y uniformes también los pensamien-
tos de todos con relacióná éste puntó, és fuerza confesar que
nos encontraremos con un gran vacío de ideas exactas, y con
la necesidad- de entrar en ks reformas radicales' que el sistema
de los presupuestos reclama con urgencia; Aquí és donde con-

razón ilustrada, y á la influencia de los acontecimientos. Por
todas partes se levantará una voz ardiente y enérgica pidiendo
paz, orden y economías; voz que proscribiendo él vano clamo-
reo de ks promesas ficticias, dará sü sanción á las-Verdades
mas útiles, J consignará la importancia 7 de ios presupuestos
anuales, y no permitirá que este punto permanezca en la con-
fusión q üe al presente.

Sin embargó, para cuándo • llegué estédia f seá'PnO el



supuesto. Y si bien es* incontestable, el derecho, delos di-
petados para pegar al gabinete' sus sufragios, y resistirá sus
demandas cuando aquel no merece su confianza,, ó parecen.es-
ta s éxcési vá s; si! t am poco p u ed e negá rsel es el \ derec lio d e po-
ner etíevidéncia la conducta de los ministros, y atacárk; por
losflapcós que présente, siendo unas y otras atribuciones pro-
pias déla ítídóie del gobierñOleprésentativOjtambienes cier-
to quelós medios-adoptados hastáel dia no, dan ni puedetí. dar
los resultados qüébse briscan bu-y;-: ;
; '' En estás: atribuciones suele haber una;equivocación'de
parte de los que no conocen ínuyá fondo lá. materia, qiie- es
hija dela sensación 'repugnante que ha dejádoda historia de
Jas adipinistrációnés anteriores',-y que.;renpéva'la;.memoria-;de
sus' inveterados abusos: SüpóneSe que la ley de presupuestos
ííripbné á los ministrosla obligación de sujetarseextrictamen-
téá-tódós sus porpiépóres: y esta idea falsa conduce •\u25a0'£ otros
errores de gran taniaño,; priuci palmen té á un absoiutisiha.de
otra especie fundado en el principió deatribuir-á las Córtes;él
poder dédirigirIps-ípórmeuores de Ja administracioibinteriér
del reinó. No puede ni debe - ser ásb Pero ;esta equivocación
qué es trascendental á la-pólílica y ál-Gobkrnb;,^; lo;espinas

prineipalriiénte él asuntó hájóel >áspécló;;qpe k;vamos consi^
dérandoí Porque ák verdad suele acontecer t|4e'adormecidos
en; cierta manera y satisfechos con Jos -triunfos inas-Ó^menós
importantes qué proporciona; está contienday caeyen él olvido
él"asurito de k -disensión y del Cómbate, y nd se procura
traer déhuevó-á&k arena, para/ vef de sacar las /verdaderas
Utilidades dé las économksbrnediante eí juicio' severo dedos,
hechos posteriores'a la aprobación delprésupuesto, y que de-.
bén servir ala absolución ó condenación de los ministros.-

" Para éóriípréndér en tbda{ su extensión estos resultados
conviene téneí' también présente ;-que{todaviadfeconocémosJa:
práctica saludable dé distingiiirlós presupuestos-enprovisio--,
nales y definitivos; siendo este Otro dé los defectos que éx¿
plicari la imperfección; de nuestro actual Sistema. % :>.b

; El objetó dé los primeros ño es otro qüeelde ponérep
evidencia el pormenor de las obligaciones á que tiene que
atender el Gobierno, el grado de importancia que merece ca-

Segunda serié'.— Tomo II. -.--.:" b 3o



cierra la mira saludable de limitar k suma hasta que cada
mínistrópuede estendeisé en lósgastos; que prdeBare ;; pe-.,
ro limitación que no esni puede ser mas que prayisioiial,k
mismo que el presupuestoy ó por mejordecir,.las previsiones
sobre que se hubiese fundado. .-,-;...{: { »ip r

bEfobjeto dékslsegundos es el de conseguir por medio dé
ptra ley;, quese fije definitivamente la suma Correspondiente á
cada ministeriopará el cumplimiento desús; obligaciones. Esta
snma debe determinarse, én vista..déla cuenta exacta del importe
¡^l^^y^^qMí^^feáíei^ftoétmiento y liqpíd^.ip^i^jiéjiff
que debe sujetarse á la nomenclatura, coordinación y subdi-
visión de las obligaciones, establecida;en los, presupuestos pro-
visionales ¿para, conocer los artículos en que se hubiesen hecho
economías, ó en que hubiese algún exceso. Ep cualquiera de
estos dos extremos sé .adelanta bastante buscando en ellos k
mayor ó menor exactitud que,habó en ks previsiones que se
hicieron parados gastos del servició;, y las ;causas yple hubie-
sen moíiyadoks alteraciones ocurridas. . ;;r

da unadeélks, y los gastos que se presuponen para satisfacer-
las; áfinde que, después de examinadas;)' de formada la cuen-
ta de dichos gastos,^ se conceda á cada ministerio por rriedio de'
una ky la autorización conveniente para disponer de la suma
total señalada en elk; ó en otros términos, se ks abra un'

crédito reducidoá dicha cantidad. Esta ley, según se vé, en-

Desde luego se concibe la importancia de esta segunda ley
y la inutilidad de la primera bsi á siv tiempo no se cubreeste
flanco, si no se procura la coincidencia de ambas operaciones,
y si no se -pone eri ejercieioí k atribución nías útil del CoBf
greso, que consiste en,¡fór,ttiar un juicio éscrpppioso.sobré los
hechos relativos a kéjeerieipri déla ley pripiera 6 p provisional,
Y en la censura consiííuiente de la conducta del,ministro res-
«/ y. " " o ' ' \u25a0• _•:'.' _,,- - - ; "; . ... * " ;.~-'- ' 'j \u25a0:\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 '.

_ - „

ponsable. Adviértese también k inexactitud de las palabras
presupuesto definitivo, pero de que he hecho uso por acpmor

darme al lenguage adoptado enire nosotros, ya que nohe-y
mos admitido la.palabra budget, que aunque, inglesa de orí-r
génha venido á ser europea,.y con la{-cual pueden explicarse
muy bien ambas leyes, la primera con el nomhve de budget,
provisiónaJ;, y la segun.da con el de budget definitivo. Porque



riips,,por medio de lá cual se logre que quede:< consignada la
historia de todas las operaciones; ,subalternas, y asegurada su
conexión íntima con las principales que., parten,del, centro co-
mún de la administración, ofreciendoppr resultado, y en upa.
gscak .-gradual el cuadro completo de nuestrosiondos, su mo-.
Vimiento diario y periódico, y los tiempos ó servicios á que ;

corresponda*; y y y :

.: Enasta -piatería Jxay mucho que decir7 y aunque ¡ en. otra-

productos y de ssus aplicaciones. Este gran resorte, no es ni
puede ser olro que un buen sistema de cónta bilidad, explica-
do y desenvuelto en. una buena ley de cuentas de que carece-

nuirlos, el fundamento sobre que pueden.eóiícederse los cré-
ditos., y el rigor con,que,deben examinarse ks cuentas de sus

-y Para realizarlo como con viene, y para conseguir los demás
efectos atribuidos al sistema de presupuestos-, es necesario
adékntar. otra idea íntimamente enlazada pon ks; anteriores
iildjcacjopes^á saber;, que debe yarkrse;completamente<elsisr
tema de contabilidad. Por poco que se^discurra , se descubre
efectivamente;que esta inniénsa máquina de la hacienda pú-r
blíca, en que son;tantos, y;tapyárips Jos arbitrios,,. tantas; y
Un diversas ks^ rentas y tantos y.tandiferenles Jos métodos de
Su; recaudación ;, po puede estar en movlniientp eéntinuo y
.eopipasado, sin un poderoso resorte que; dirijaby regule, las
Operaciones, calcplando Ips. resuItados efectj vos de iodaséllas;
artículo indispensable si las, Corles han de aonacer. el .estado
denuéstros recursos, la posibilidad de aumentarlos; ó dismi^

cimiento dé la necesidad de no fiar a la ventura esta parte
principalísima del sistema de presupuestos , .rinda cual, como
se ha dicho antes no se hahria -hecho, otra cosa que llenar
una formalidad,;la menos ipteresaptesin duda, por {mucho
que quiera encarecerse.

siendo el sjgniiicadq<de..e&t& voz pide arreglo,, evaluación y,bá?
Janee., ó comparación délos gastos necesarios con los recursos,
se entiende muy bien k diferencia que media entre el provi-
sional que se hace con anticipación, y sobre;previsiones masó
menos fundadas^; y el definitivo que resulta. deLbonocimiento
ydiquidáción de los gastos efectivos, y del producto también
eferiivo dé las rentas. Gomp quiera qpe sea, se viene en conpi-



Esto supuesto , para que se marque con claridad la: dife-
rencia de ksfuncionebque corresponden á las Cortes y al

exigen éstos deberes;(

Hay quien dé buenafé cree á estas horas y qué el examen de
cuentas qué corresponde á ks mismas, sé; estiende al $¡¡sfá&$i

miento minuciosode ks 1 formalidades con^quésébribiérerire-
éaudado los valores y d istr ibü ido lodas y cada din adé las par-
tidas que son objeto del presupuesto: lo cuales muyiriexac-^
to; Para conocer mejor la teoría qué-debe dirigir las disposk
ciópés que se adopten én'ésta materia , es necesaria1 distinguir
perfectámenfe las dps diversas operaciones que concurren en
este asuntó deda rendición de -cuentas., El Coivgréso'éóttcedé
áb Gobierno ciertos y determinados créditos consignados sobre
el tesoro general, ó sobré estés ó aquéllos aibifrios, ó sobré
ámbás cosas .ala vez; y los concede para'átéhdéb á ciertas- y
determíriaaas'objigácionesyéspécificadas^éri" el- qué se Ikrrta
presupuestó de gastos/Pues bien , - él GóbiérPó aqüe; debe dar
cuenta á las Cortés de estes créditos, se halla en la obligación
de.probar ante ks. mismasy'que en efecto las ha cubierto tó¿
das Ó tal parte de élksyy que ks'renksvérbitrios 8 consig-
naciones Han dado tal resultado fíjób Esto y rio masy és loqué
corresponde á las Cortés. \u25a0 "ís

\u25a0'•:/' Péróerilascuéntás-hayrÓlra gestión más delicada y prolí^
jajqüéésde fiscalización y-cerisuTá;ériabés lá de examinar
iriinüciósaiheritésilos pagos qué se súpórieri heblios soPüéfec--
tivbs, si los documentos de cuenta y razón, sé han llevado cb¿
riio corrélporidé, si se han guardado ksfórmalidádebprescrP
tas, 8¿c:éósá que buhca puede índebe hacer un Congreso;, y
que por consiguiente se deja a la inspección dé üu triburial
Superior de cuentas ,; competentemente dotado
á fin de qüépuédaísátiskeer'alaírimélisidad dédrabajóbqüé

Antetbdas'cosásb corivíéné'fijar el sentido verdadero dé
una cuestión que todavía; no se ha entendido tan bien cómo sé
necesita. Hablamos de la: rendición-de cuentas á las Córtésb

ocasión nos proponemos tratar éxprofeso de ella, no podemos
dispensarnos dé adelantar algunas observaciones, que recla-
man con urgencia la atención; del públicdyy la meditación dé
los hombres i lustra Aos.



o eso , estas observaciones son mas bien aplicables
ánuestro; actual- estado en que todavía no.se ha, descrito y de-

\cre.tadoelplau que deheregir en; estas,grandes operaciones'
mediante á que cuando se establezca', deberá ser artículo pripí,

.cipaldelmismo, que.eiéespmen de las cuentas, Ó mas bien.
Ja cuenta general de,toda la, administración; y la del tesoro
pasen a 1 ,Congreso previa la. pütorizacjou del tribuna 1 mayor

.pronunciada sobt-e todos los datos y antecedentes. ,

Volviendoaboraá enlazar las ideas; con Jas^ indicaciones
hechas mas arribad sobre k ;reforma radical,-,del sistema, de
cpentá y.razón,decimos; que este es el punto ;fn que nos há-
llamps todavía a una>gran distancia .déla perfección; déque es
capaz y quedebe procurarse a toda costa. Cosa admirable cier-
tamehteycuapdp ;se.-, corisiderA el granpaso quepara sefyirde
baseyde.guiadsumejoramkhtq, selrn dado con k invención
dedos presupuestos. Porque desde queseha descubiertolalm-
portancia. de ireneerraHdó én los periodos determinados y. su-
cesivos de un 'añojcpmun Ips productos y gast.oséfectivps:'y los
productos y gastos;pendientes, pero que,corresponden.á cada
made ks concesiones , ;p á cada uno.de los créditos, kcon-
labilidad debió apoderarse de esta-grande idea;para- acomodar

ni contradicción alguna.. Es da razón;. porque las Cortes •, al
; aprobar laJcueñta-,,;solo{:declaran que los pagos están hechos

pon arreglo al presupuestó aprobado y dentro del círculo de
los créditos concedidos.;" al paso que al dar .su; aprobación el
tribunal de. cuentas, declara á mayorabundamiento,, que
aquéllos están hechos con los requisitos legales, que no se ha
faltado á las fpripalidades prescritas, que no resultan señales
defraude &e. Por.manera que un gasto bien,hecho.por ser
conforme álas concesiones, puede declararse nulo por falta
dé formalidad en su ejecución ; y un gasto,hecho con los re-
quisitos y. circunstancias prevenidas én un buen sistema de
contabilidad , podrá declararse nulo por el Congreso; í causa
de haberse realizado contra el presupuesto ó. fuera de los tér-
minos en; él señalados.

Con tod

bunal mayor, y al contrario,, sin que de esto resulte colisión

tribunal mayor de cuentas, debemos observar, que una cuén-»

ta aprobada por aquellas, podrá ser reprobada por eb iri-

-~¿ y



queürge sobre-tédoe«tré nosotros, si han de conseguirse ks
brenes apetecidos. Emitida k idea; principal, ó por mejor de-
cir, establecidas ky bases qué háp dé servir de fuhdaménto:a
k contabilidad, corresponde á esta resolver la cuestión rek-
íiiya á los métodos mas;-adecuados para qué aquel objetó Se

consiga:;ydie aquí donde caben; Jas mejores teorías sobre la
mékria, dundédos hombres entendidos pueden disputar la
preféi-enciá de sus- respectivas, concepciones ;\u25a0 y donde; separán-
dose dé lSsíbútinas acreditadas por el trascurso del tiempOj

pueden elevarse á considerar el asuntoTeómo filósofos, teniendo
en cuenta los elementos políticos, administrativos y económi-
cos qué débén servir a la exactitud y al acierto; f >

--El día llegará en que estas ideas sé hagan familiares, y sé

pongán-ep; contribución todos los talentos y las espefieneiás
maslumiriósas. Pero entre tanto debe tener entendido la nación
española \u25a0", deben saberlo los diputados que no se hayan aper-
olbido dé ello j^ueüh crédito que seéóncede con las limita^
éiónés ordinarias en la ley del presupuesto provisional nada
es, ni nada significa, riiienfras no pueda apurarse si la ley ha
sido ó no egeCutadaí Ep efecto, ¿cómo es posible otra cosa en
una nación en que áigüiépdo el método actual,': no se íitiden
ni pueden rendirse las cuentas pariiéukres de ciertas: depéñ*
depcias sino: después de un largo espacio dé tiempo? ¿Cómo
es posible, cuando se sabe qué una cuenta general es él pro-
ducto de otras cuentas parciales qhe entran en su composición,,
y cuando,-' para fijarnos mas, hay dependencia en qpé no lian
podido recabarse las cuentas de alguna oficina subáltepna7

correspondientes al año dé i835? Y si esto ha sucedido respee-
to- ala responsabilidad de los empleados ante el tribunal ma-

yor ¿qué no se dirá en orden á k que se impone por kCons^
iitueiou á los ministros, qué deben saber ló que sé recauda,
ordenar la inversión de los productos, y tener constantemente

séllá todas las operaciones que son s-úyasy" y para hacer en
sus diferentes máodos las combinaciones qué'fúesé'ií mas .con-
formes á aquel pensamiento primitivo y cardinal,

- \u25a0 :Éslo, es lóqw; héi sucedido -coi» mas/ó menos perfección,
éri los paises en que se conocen á fondo estas verdades y en que
llevan mucho tiempo dé ensayos y de egerciciós : y eistó esulp



conduzcan al fin indicado.

porvenir;"?;;
De aquí resulta que mientras el sistema; de cuenta y,razón

no varíe completamente, la administración no podrá, caminar
con aquella veloz pausa y concierto que ofrece las .garantías
conveoierites á la responsabilidad de los unos, y. a la justicia,
dé'tp'dps: de aquí resulta la conveniencia de cortar en utí año
fijóla cuenta-ordinaria, tomando por base las existencias y los
créditos, y girando siempre sobre dalos eonocidosenlas ópev
raciones posteri ores & de a q uí tesa 1la por úItimo"qpé cuan lo se
ha hecho én punto á presupuestos ha sido inútil, por no decir
otra cosa,y que lo será mientrasporél resultado de las mismas
lio pueda cada uno vindicarsedeimputaciones muchas veces in-.
justas, ó sufrir las ebusecuenciasi de su abandono ó su rapacidad.

Mucho -habría que decir respecto al nuevo método que se
adoptase: los medios son muchos,.y en ellos podrá tener lugar
la elección dé los mejores. Será inas aceptable aquel en {que
con máyór claridad, seguridad y distinción aparezca especifica*
do ló que corresponde {al servicio de cada presupuestó, asi en
la parte de ingresos como; en k dé gastos, y lo que quede
por realizar en unos y piros; aquel én que se establezcan las
mejores bases y las reglas mas sencillas para llevar con 1.a. se-
paración debida la cuenta de valores y su distribución; aquel
en qué se fije~kNépoca-éri que de todas maneras haya de^ooiU--
cluir la liquidación de los mismos , á ¿fin de evitar que no sé
haga interminable'-este procedímieritoy y en fin aqnében que
se fijen los demás artículos y reglas de buena contabilidad qué

á k vista el movimiento actual de los fondos, las obligacio-
nes pendientes atrasadas, y ks obligaciones y esperanzas del

"J .Cómo es tan vasta la materia de esta ultima parte y nece**

sita para su mayor ilustración qué se haga el aprecio debido
de aiiLobserváéiones útiles 7 y dé piil datos impor taüles;^con-
viene que la tratemos separadamentey con mayor detenimiento.
Para que quedé completamente dilucidada^ nos proponemos;ir
puhlicando otros artículos^ según quekpermitanouestMs;oeuí
paciones, en cuya serié liáremos- Una exposieian y un juicio
t-rífieo de les sistemas de contabilidad admitidos es Francia: é
Ing-lalérra y haremos igual.examen del que'ha regido y está



En este prirper ensayo hemos procurado emitir las, princi^
paks observaciones que desde luego se pcurrepeu, ¡un asuntó
tan poco debatido: no habremos hecho ppeo sllógrámos que se

forme idea de; la; importancia de que seestudie y.nieditc cual
corresponde,; y si se consigue, por último que el ordenóla cla-
ridad y k.economía -reempkizéná la confusipn y.á;lps; abusos
que al presente deploran los verdaderos; amantes dé. lá"patria»

;;Por ahora basta que queden -.-consignadas estas ¡ verdades,
i.4 lia ií|éa; de dos presupuestos 1 nació de{, la idea de orden,
concierto y economía erilos fondos públicos , y puede,consir
dorarse cómo u n med io Seguro dry que la segunda se realice,
a¿í En España no se ha trazado todavía el plan completo y uni-
forme que en materia de presupuestos ha de producir ks, ven-
tajas que con razón se; atribuyen á este sistema.; 3'* Entre los
defectos que no son transitorios sino constantes y continuos,
es muy notable, que rib se haya hecho todavía la división délos
presupuestos en provisionales; y definitivos, 4- La reforma conif
pktádéésteramo de k.administraeióp debe girar sobre:ua
buen sistema de cuentas que asegure por medio de operacia-
nes sencillas y metódicas, los resultados .de todo género impu-
tables á cada presupuesto,«¡:; ;; - •

rigiendo entre nosotros, y después de comparar éstos-siste-
mas y de poner de manifiesto los puntos en que coinciden , y
aquéllos én que se diferencian;.propondremos nuestra opinión
relativamente aiplan que en España podrá adoptarse coa; mas
ventaja. Enseguida ekamiuareniós ks cuestiones...dé. adminis-r.
tración que mas conexión tienen - con el sistema de presupues*

tosyp-rineipalmente la importantísima sobre centralización de
fondos, en que se hablará de los medios de realizarla ,-,;sin pie-7

noscabodel orden,de la recaudación y déla unidad; la no'
menos inieresantey;rektiya;á lá actual división de los prpduC-<
tos én talales; y. Hqu idos, en que se 7 pro.c piará sdem bst rar., I03
vicios de que ésta división ,adokee, tal como se .halla estable-
cida,; y que k hacen incompatible con ,ei mencionado siste-
ma dé presupuestos y .copla teoría de-k respQpsabilidad.de
los ministros; y por úlliriio haremos, mención de otras tam-
bién útilísimas; para; dar por completamente organizado este

ramo de la administración interior.



JLJk cuestión del diéárno sé adelantaba entre |anlo, rodeada
de todóssps peligros y dé toda su dificultad. Temblaba y v%
cikba el. Congreso en presencia de ella, y hubiera realizado
cualquier sacrificio ppr esquivarla perpétuarpepte; pero esté
era un imposible en su posición, y se veía obligado a deci-
dirla como uno de lospuntos capitales de la kjislatura. Estaba
escrito que fuese el diezmo ei principal y él mas necesario de
nuestros escollos: estaba irrevocablemente preparado que en
esta cuestión naufragase la Mayoría, cualquiera que pudiese
ser su voto y su resolución. Era un mal inevitable que se nos
habia legado riecésariamente, y que tomamos sobre nuestras

cabezas ett el hecho de aceptarla diputación dé j838.
Np es está ocasión de discutir ni moral, ni económica, ni

políticamente la antigua .institución del diezmo: seria obra de-
niasiadó larga, obra mas difícil de lo que creen el común de
sus.defensores y de sus impugnadores,.obra que nos distrae-
ría conipletamente dé nuestro propósito, para lanzarnos en
los problemas mas difíciles de la ciencia social. Porque {gene-
ralmente sé ha llamado al diezmo uña contribución , y.se le
ha Combatido ó se le ha justificado solo por miras económicas;'
criando es,eh verdad una de las instituciones pías prpfundal
qué han legado á este los anteriores siglos, y uno de los*res-
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tos mas poderosos de una civilización qué ya desapareciendo.
Decimos, pues, que no es nuestra obra ni nuestro propó-

sito abandonar el carácter de narradores, para discutir la
esencia ni los méritos de k imposición decimal. Bástanos ob-
servar sencillamente qiiélá tendencia dé esta nueva civiliza-
ción que cunde por Europa es contraria á su maptenimienio:
bástanos observar que.por razón ó por; preocupación el nuevo
espíritu público se sublevadoñdé quiera contra él; y que se-
mejante á otros rpagníficos y respetables restos de los siglos
anteriores, hállase el diezmo destinado á desaparecer de la
nueva sociedad, dejando su plaza á instituciones y á impues-
tos que á su vez lo sustituyan. y .

Esta es por lo menos nuestra sincera convicción. Esta es la
consecuencia que deducimos de la observación del liberalismo
europeo. Creemos firmemente que el diezmo desaparece, como
desaparecen los mayorazgos: creernos que es inútil empeñarse
en impedirlo,porqué él toriénte-és mas poderoso que-; todas
1& fn^^s de: reMieüe}a.-—¿E% ésto un. bien? ¿és; esto un
mal? volvemos á repetir. No nos importa averiguarlo. Si es un
bien, gócéhióskysi es un mal, íesignémónós a el. Es'-ü'na'rié-
eésidád délsigló XIX. -b' V-' - ' ' - Sn '

Véase'.; pues, Cóm'ó{hüestras docíriñas van acordes con ks
del íriás ardiente liberalismo, en chantó al fin y íeraiihodé
ésta cuestión. Si él biérie empeñó en qué el diezmo se a bola'
nosotros le concedemos, .'y le confesamos qué ha de-abolirsel
Solo hay una diferencia éhiie el y nosotros: qué el íibéralis-
riao considera al diezráo cpd odio, y' nosotros le miramos sin
pasión ahgütíá; iqtié el liberalismo le temé, íénie y sé asus-
ta desü restablecimiento, y nosotros rió k téméirios, porque \u25a0

juzgamos, qué rriürió, y que no püedéya vJribcimívida real,
con vida de porvenir én éste siglo.' ; ,: " -'

: ; 7-'
7 Hemos querido ser francos y explícitos hásfá no mas, áí

cóméñéár él éxanien dé ésta inateria. {Hemos querido decir
nuestra Opinión, para 'queda reconozcan desde luegó'hiiestrós
lectores. Pruebas tenemos dadas de que hó hablaríamos -'así
Cuándo rió fuérá. ese nuestro péñsaíoiéptó, porqué sabemos
calkrén píuéhas ocásfonés, y sabemos tambíéri ser impopu-
lares siempre (jue creemos qpe es un deber kimpopularidad.



bres delstadó juegan asi, á un capricho y a una rriák pasión)
kisúefte dé k patria, ;'"",\u25a0: .----:- -y .;;;\u25a0"'\u25a0\u25a0'. - yyb-- -',:.,y.;ví

-yPébemosal Sr, Meudízabál, ministro de Hacienda-dé
aquella época,, la justicia de confesar quého.propuso nipidió
explícitamente lá supresión inmediata del diezmo; pero le de-
bemos ítambienkeeri^ tuvo valor para
oponerse áladdearevolucionaria qué cundía en ks Córtesby
quesi no la animó én secreto, lo cuál ignoramos, por k-mé-
nos la dejó corrercpy no la contradijo ni combatieren publicó.
AkMiriistró de '\u25a0Hacienda, tócábásin embargo llamar la ateri^
cion dé aquél Congreso," aunque hó fuese mas que Sobré él
abismó económico que se a'bria bajo sus pies-en una época tari
apurada y tari difícil;perqué solamente teniendo valor-para
elk} Solamente osando sostener la verdad en: unos puntos en
que el error es lisonjero pero mor tíferoy es -corrió puede aspi-
rarse al tito lo dé hóm bré de Estado, y ccnseFvaxse otros tilulos
masvap recia bles toda vía¿ Niks hpmbres prudentes ni kshom*

Pero una cosa es que conozcamos la insubsistenck necesa-
ria del diezmó, y otra que aprobásemos Picón mucho k épo-
ca precisa de su abolición, ni lá manera empírica con que fué
abolido. No: las Cortes constituyentes no tendrán jamás escusa
pata nosotros én haber precipitado lo que en aouellos mó-
meuiosérá inconveniente^ y en haber olvidado delyodó cuan-
tas reglas deben presidir{á {uña mejora económica y social.
Las.Cortes constituyentes hó tendrán jamás escasa "en haber
hecho una revolución innecesaria f en vez de; una reforma sa-
ludable, Lapósteridad lo grabará sobre su frente con honda
reprobación y porqué pusieron al Estado "al borle de su ruina,'

ysobie el límite de un precipicio

yNo decimos nosotros; qué las Cortes constituyentes sé "hu-
bieran abstenido del todo en esleésuntO. Les permitimos en
nuestra opinión qrié hubiesen decretado el principio dedá re-
forma, queliubieran fijado unpkzp srifieienteparacumplir-
k, que hubiesen establecido k sériede actos,dé íoderiiniza-
cionesjde variaciones posibles, por donde sucesivamente hubléb
Sernos dé llegar á ella. Puesto que querían escribir su hombre
ai frente de esa reforma spcialyy ganar para sí la gloria de há-?
beik decretado., esté;sis'témá los ponía en disposición dé con*



¿Qué babiade resultar; de ésa ignprancky de ésos afee-

iPobres ; ,hombres v paca dirigir y gobernar una;nación!
¡Pobre§ honibres, que esperaban- mas¡délas palabras de una
ley, qpé delespíritp del pueblo, para asegurar lo que llamad
ban progreso, adelanto,ydibertadl \Pobres bombresbque sébabiap olvidado de.181=4 y 'i8a3; que no recordaban haberse
hecho en la Gran Bretaña kemancipaciphrde los católicos i
propuesta de Welington y de Peel! ,.-*- -b¿. : v»

,. Y éste, suponiendo,, como queremos suponer por un ins-
tante, qpe lá cuestioü estuviese ya madura, épapdpapenas se
habia principiado, á debatir, gg que \ \a situación de nuestra
Hacienda y la guerié civil; que; nps desolaba {no debiesen sep
un abstáculo temporal para toda variación qué; tuviese, aspec-
tos rentísticpsv;Sttponiepdó, décimos, ésta facilidad, que; ne-
garán; muchos hombres competentes;,; pero que nosotros, con-
cedemos, todavía es claro, que m kijpstiek, nik política, ni
lapéeesidad exijiati aquella absurda precipifaciony ni; aquel
sistema de ejecución y de práctica trias; absurdo, más descae
beldado aup7 - ¡77 '.-bb '. bbrtb- -;,; \u25a0\u25a0•„,- : a-w-a-^a- \u25a0'- ,o

7 Tal¡t$| uho de los motivpsycápl tales deesa infelizrevólub
CÍop,,;üPa dé ks causas de k premura Con qüésepreeipitarpns
en ella lasiCpríe&j.-..se. debió a la conciencia que tenian -estas
mismas desque np habian de subsistir por, mucho tiempo. Ese
temor dé. ser reemjilazadas p°r; otro Congreso:; de distintas
ídeasy ba. aguijoneadosiempreyá, nuestros cuerpos políticos
para apresurarseyen;.cuantos proyectos de reformas {les ha»
pasadpppr k imaginación. Inseguros del porvenir querían
aprovechar JpApresepté, no,dejando nada para élsiguiente
año. Temiendo siempre desus Sucesoresyparéeíajes.unainecer.
sidadelllegaé á.todo deseo en su época, porque desriues.de
esta ignoraban el caminó qué podriá;adpptarséb Las,; Cortes
constituyentes temian que viniesen detrás upas retrógradas y y
esetemorlas precipitaba, y las hacia correr .desbocadas, en
sus proyectos, ; b; -

nueva y. tan opüéstai' ,.

seguir -.-gil objetó,--Asi.,la lejislatura inglesa al abolir la escla-
vitud epks Aptilks y ni la. abolió de golpe, ni permitió que sé
pasara bruscamente de una situación tan radicada á otra tan



- Ante todo; será bueno reconocer impareialmente lá opi-
nión publica-éri una cuestión de tamaña importancia:.';\u25a0' y cph^

signar la verdadera, división que se notaba en élk. Porque,
fuera ün grave 1error él figurarse qué toda España pensaba
como un hombre solo sobré este punto, y que ésa opiuionerá.
universal en su tendencia, igual y absoluta en su fuerza éin-

; Pero vetigamoral congreso de i838y qué es riüéstro Objeto
principal. Digamos como pensaba del diezmo, y recorramos
lo que hizo, investigando én cuanto nos sea posible los moti-
ves qüéle;d¡rigíarib:! ''a:'aaA- - ajaa-Aa. .Wí^AvAxa.

.. ;!f--\

'bLa^sprovinciás deb-ririrte dé la Península y las euáfro; de
Galicia, Asturias, las Vascongadas y Navarra,'y las ciíátró dé.
Cátaluñ#y*pé presentaban aversión alguna contra él impuesto
decimiali^Niriguná voz honda, importante, reflexiva, sedévan-
tábá'iáé ellas exigiendo la apresufación dej esta reforma.' De-
bido sin duda;ala división dé ks labores y ab sistema def per-
cepción deldiezmo yel bochó Ré¡y qué sí-nósé le miraba con
gustó y éoé cariño ytenkséabriienossri pago cotrio tina de

tensión.

tósfsino males, para el presente y compromisos para lo futu-
ro?—Aventuróse ante todo la suerte del Estado con uña' ré^>
Vblpci&ri tririécesária: cayóse luego én tina Insigne ridiculez,
teniendo'qué'prorbgár el diezmó-los mismos que; le'-'.habian
abolido: impidióse para siempre que sébiéierálá reformá^SO-
bre buenas basesy pues se sancionaron': locas esperanzas; y
creando partidos én ló que era una necesidad de riüesiráépo-
ca yse hizo todo ló necesario para que el mismo diezmo conti-
nuase, sipor ventura no hubiese sido de tódp punto imposible
sü continuación. He ahí lo que hicieren ks Cortes constitu-
yentes k causa del progresó; llevar k'patriá'á
ks-lindes de íiriJábismo; impedir para siempre que sé hiciese
bien hecha lá reforma; :' -"-•'• "y- Aá- :-.\u25a0-.-. ••. \u25a0; .<;..- ;<.

p. -Undiávéndrd énque k conozca completamente lá nácibp:
ün día ;¡ én'qué sé admire k posteridad del estrano prestigio
que ha;oscrirecidó alguna' veztantas verdades. - J

-^

\u25a0*



sario para gobernar, ellos , oposición, se creían en el caso ¡de
pegarla, por contrariar á sus adversarios y dificultar sps ppe»

todo, cuando el ministerio la proponía cómo un ipedio<jaeee-

én estas provincias, y lá inmensa participación de persppasdeb
.gas. en sus,frutos, habian creada dp aplijpoy opiniones; bien
desemejantes áksdél norte del reinp 5 Él diezmó^era conside-
rado con aversión, coa odio, en algunas partes con,una vio-
lencia fanática. De antiguo venia ya el no satisfacerlo pun-
tualmente; y él movimiento revolucionario había acabado de
hacer imposible su completa cobranza. .-:'--

;b;rt|Éa].e§jérápS las opiniones de la nación:—veamos ahora las
..opiniones del Congreso. ,,-':' y;;.--.''\u25a0-7 ¡ ;7v • b77b" , . -
,. ? La Minoría de este j resto en su casi totalidad de las Cortes
anteriores, se hallaba absolutamente resuelta á.noprorogarel'
diezmo nipor un solo dia. Era para,ellos á la vez cuestión de
amor-propio y de política el sostener y el llevar á; efecto :k
abolición j y ho parecía posible que cediesen .un punto de su~
empeño. Quizá también algunos se resistían á toda nuevapró-
rogay por lo mismo que habian votado la precedente. Y sobré

cía, ep Valencia , en Aragón. legran cultpra que séysigpé

pía tampoco ningún peligro.en el orden político y civil,.. .por-'
.quedos pueblos de Castilla obedecerían aun:sin dificultad lp

{que se-dispusiese7acerca de este puntpf; ..ib;.? 'a.aA'a- a--. • r

„ ;r ;Lá verdadera y grande;oppsicipn al diezmo estaba .real-.-
m*nte aposesionada en Esíréuiadura, en Andalucía.j en Mur»

.,;; Masipoviriiiento en favor de la abolición se encontraba ya
ep las, provincias de Castilla. En esta, se iba popularizando k
..idea.de no satisfacer;pna carga.mirada .como, gravosa , y, des-
poseida de^sus antiguos títulos, Pero este pensamiento noofrer

pquelks costumbres , que nadie piensa eh impugnar , contra
las cuales nadie se eleva ni reclama.z

raciones» \ '\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0..\u25a0::' ,.'-.-'b ,"."\u25a0\u25a0{. 7-'.. y7 ,.-' aLA,l.,i: ;-" :b-
y Pero po eran .'-solos la minoría los únicos contrarios, del

diezmo. La mayprk.del Congreso estaba también dividida sot
bre e^^0\\^^\\^^\^-^^\^^- afectos á la abp|icippí
babíalpsTkmbien^aupquéppQpsí afpctos áqueel gjpzmoseeóp-
servasé. ¥ aun entre los cinismos¡quedeseabaplaprimera,.con-?
jábanse algunos que queríandik|arla á tiempos indefinidos y



bernayiyps., ':i ,;. , >?- , v...-. • . ,.„... ,..,.,
No es propósito nuestrp, defender lo que eri esa .ocasión

hicieron.lasCórtes: sábese que nuestra opinión no fué .segui-
da, y qpeel7fij3tema de;transacción qué habíamos .propuesto

aaufeagó^re.ppa intriga J te exageraciones cptpupes. Lp
que ríos, proponemos esesplicar ios sucesos, y ppper'patentes
ks obrasd^. cada .upo: k nación nos dará, después loqpe ;á
pada cual.nos corresponda, y.; .-.y.-.. ; ; ; _, ,,,..,

;)f|epetini.os, pues,.que el Congreso, terpbkba delante de
ésta cuestión', y que agitado por. diversos principias:-, vacilaba
entre, distintas éeso!uciones,, sin¿fijarse fuerte y.decid idaníente
en ninguna. Hasta un. moníépté hu.bóep : que alucinadas, por
la idea; del -empréstito, creyeron .ya ..gran parte de los^ diputa-
dps quepodría pasa.rse,siri,kpontribuy;ión decimal por lo res-
pectivo. 4 183& Mas esta lisongera esperanza se {desvaneció*

prestamente, y ks instancias del Gobierno pos hicieron cono-,

' cer qpe, no ppdiamp.s.seguir;alimeptándonps de ilusiones.
La Comisión ;nys^^

yectp.dftlpy veía pprsuparte tan insegura como eí. Con-
greso: pues..si ..bien es cierto, que dos individuos de ella esta-

ban déoisfcd'Gjye.n contra de aquel > "y otm tres decididos en

jem.otos, mientras que los habia tapibien que detestando de la
• precipitación de 1837, veiancomo una7necesidad el no dor-

mirse en k realizaeion.de es^ta reformay y
Tal eráy tah complicada la situación del Congreso por lo

respectivo ai diezmo. Teníamos upa descabellada ley que habia
decretado ía aholicipn de un modo absurdo yrevolucionario:
temamos Una opinión, qp diré creada, perp sí aupieptada y
exagerada coritraese impuesto, á consecuencia de nianejps dé
partido, y de"ofertasde n07pagar: teniamos una Oposición
audaz,apoderada de estps hechos para ckvárnósks en'eí cora-

zpn.de cualquier manera quese prpcédiese; y temamos por
otro kdpun clero inmensa, á que atender,,un ejército inmen-
sol que-alimeritar, un enemigo rio-{.despreciable dispuesto á
lanzarse sobre k patria, Éa sepiejahles circppstancias, nosotros

hubiéramos querido ver allí á los hombres de buena fé que
pos cerisprarbpb üqsptrps hubiéramos querido yer a la Mino-
ría convertida en Mayoría ,: y precisada á adoptar.naedios gu-



favor, los dos restantes que vacilaban, podían inclinar la de-
liberación hacia cualquier lado. Cinco contra dos, ó cuatro
contra tres, eran dos mayorías casi Igualmente posibles eri
una cuestión tan empeñada.

En medio de ésta siTuacion embarazosa, unpensamiento
de transacción vino á nacer en esos dos comisionados,¡7Él que
escribe éstos apuntes, que era uno dé ellos, no quiere para sí
un título, que no le corresponde;, y séápresurá á declarar que
sii copipañéraeiSr, Morales de lá 'Cortina;'," fué quien real T

mente tuvo la suerte de"encontrarlo. Era ésta la idea del me-
dio-diezmo: idea, en k qué vimos nosotros un medió acomo-
dado á ks circunstancias paga salir oportunamente de la gran
dificultad del instante; idea, ep la qué vi yo unarbitrio, para
enmendar én algún tanto losdesaciertos de 183jyuh-recursp
pára'qué la aboliciónrióacabára de verificarse tari grávosa-
incñt| $1 Estadio como aquélla ley k había prevenido^ Así," lá
idea del médio-dié.zirió fue inmediatamente adoptada por el
Sr. Morales, y por el autor de estas Memorias, y presentada
cop cálpr al ministerio y ala Mayoría, b 7 y .;

Abrazóla desde luego una fracción de esta, y se decidió
ppr ese partido que queria evitar ambos extremos; pero hubo
otra parte que la-rechazó, y aun sostuvieron algunos diputa-
dos que jamas votarían ¡por esa mitad, sino por éj todo del
diézuip ó porlá abólickn; absoluta. — En cuanto al Gobierno,
epcontramos; sí, favor en algún Ministro, pero favor tibio é
ineficaz, copio háíbia dé suceder noépritándósecon eí Secre-í
tario del Despacho/ de Hacienda. La; cuestión principal habia
forzosamente de ser con esje; jiórqué este era el responsable á
ks necesidades públicas, porquéestesólo era competente y
cabal juezen la materia de cargas y de obligacianesV Grande
fué, pues, riüestrócontenió, cuando le escuchaftips por ulti-
mo las sigp.iéptes palabras:« Yo rechazaré la enmienda del
mediordiezmp; y sostendré él diezmo entero, porque ló creo
necesario; pero si ja Mayoría no me concediese sino kmitady
me resignaré,y trataré de gobernar c&üelk;»' ; '

Estas expresiones del Sr. Mon acabaron de decrdirbosiEÍ
medio-diezmo pudo ya ser defendido por nosotros síri eldé-
hibr de causar un trastorno éh él Gobierno ,; qWera nrio de



Este sistema era el de la revolución.
El dé los señores Hiva herrera 7 Móritévírgen yLópez Con-

sistia éri autorizar áLGobiér lio para qpe percibiese éiénfó ]sé5-
teñtá millones, y ks invirtiese en ló que tuviera á biériv El
clerb y el culto eran poco^masque un pretexto para motivar
k contribuciori. Desdé^ qué el Gobierno entraba él primero á
»regl a fla y á percibirla, en su níano ésiabáapoderarse délo
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-tan*..- \u25a0: .......••,-- -- -.

{-Eldedos'.señores" Lujan y* Huelvés érá un acto dé óposii
cion llevado al extremo: era la négacionde una párté^dél

-presupuestó publico: era iiná apelación á los; intereses y a'-lás
pasiones contra él Minísterióq&é gobérnábáJ Yéiio, eri*cuan-
to'riósáliese déla téork, mientras fuesésok apoyado por el
itiériór húmero. En él instante éri qué hubiese obtenido el nú*
filero mayprbcérivértkse en la cáitlá del Góbiernay y eri el
ibándonó absoluto del Culto y del clerOdél Estado."El sistema
a?qrié aludimos los condenaba irrevocablemente á mórírb >

bNp-sé diga que podía imponerse üná nueva contribución
para"atenderá'este; objeta. Semejante inipuesto, como el. qué
propuso ébSr{. Arguelles jiérasobéráWárperite ridículo. Atodas
las cargas dé ks años árifénórés habíase agregado la'de 600
hfillbhés por Contribución extraordinaria de guerra:. Peüsár
deSpnésdé esto én ótrá^rievácóntribückri era un absurdo:
decirlo era borlarse dé k conciencia pública: ofrecerlo al cle-
ro, eraescarnecérk. - í- >\u25a0\u25a0 - --••' ;,

d;ven

Me aquí;ló qué querían decir estos tres proyectos, déspo--
jados de toda vana fraseoíojia, traducidos á su mas Sencilla

i Jos; mayores peligros para nuestra consideración. El medio-
diezmo tenia y á nuestro entender, ventajas relativas; sobré los
otros dosSistemas. El medio-diezmo, pues, fué lo que propu-
simos nosotros .mientras que los señores Rivaherréi'áyMon-
teví%en y Lppéz7(D.7Blás) propopian él diezmo, y les señores
Lujan y Huelves negaban toda imposición de esta naturaleza;

Tales fueron los tres dictaPjépes que al 'Congreso, sé pre-
sentaron.

*
': : "\u25a0

.: ';- --. :---'



En cuanto al proyecto del médio-diezajo, su idea era nías
particularmente religiosa, al mismo tiempo que reformadora
'y,progresiya. Separando al Gobierno de toda interyericipii en
¡m cobranza,, entregándola exclusivamente al clero , queríase
atender sobre todo á una necesidad que por política y ppr.jus-
ticiaiúzgábamps indispensable,'satisfacer.; Nuestro objeto era
que Jd clero y el culto fuesen atendidos con los cien millones
y algo nías que.debia producir el medio-diezmp, Nuestro ob-
jeto era, llevar á-efectp.en lo posible la reforma decretada,, íbjjj

.ciendp desde 1 ueg.o upa-; rebaja efectiva, apreciable, suficiente
para el pripiér año yy np, lanzarnos en él sino ló preciso á una
innovación, qpe habia, sido malamente calculada, ep su pro-
greso y ep su desarrollo. Nuestra intención ,p por lo menos la
del qpe habla en estos apuntes, era buscar, un medio por. el
qpe.se -reformase-hasta, cierto puntó el yerre, de la abolición
gratuita decretada, un año .aptes,. con poco acuerdo de ks que
cmnpQnian aquellas Cortes. Convencidos de que el djezpio de—
bia concluir , conyepcidosdequé la, ley había imposibilitado
ya .que concluyera productiva y convenientemente en ¿odpsu
importe, parecíanos que aquel concurso decircunstancias-era
favorable para intentar una transacción, y qué el abapdqpp
instantáneo de una mitad podia servir de.fundamento para
exijir el rescate de la otra. -
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que quisiese. Uua parlé sin duda'habría dereeojer la Iglesia
porque hay necesidades morales de que es difícil él prescin-
dir ;pero ja gran masa de ía contribución habia de ser para
el.ejército: la idea,de acudir á este erada que dominaba.én
casi.tfidos íps defensores y partidarios de aquel sistema, Si Jos
dql anterior buscabáp el aura popular, Íps de est.e r sepreppu-
paban solo de Jas necesidadescde la^gperra civil.. ..

Este sistema era el de la resistencia en su forma :„;en su
fondo era él de vivirpara el dia., sin cuidarse de lo futuro* b

2'JO

pego,, la rcóntipuaeion temporal del medio-diezmo,
b^st^ntepara.el objeto religioso,, no pfrecia en lá opinión pu-
blica .los ipcopvenjentes "del? die?nio; antiguo.JJna de las cosas
que .masdescppceptuaban á.este pra ;la .{larticipacion de cpnn
duepps legos: otra de Jas que tapibien leper.dian, era láperb
gepcioP;.por;pl ,Esta||o.de una gran parte de sus productos. -La



.d*asticaban¿ tn-éé-s . \u25a0 \u25a0-,\u25a0\u25a0. A.-.-, j-aáa \u25a0.. ; -¿b,{ , ...y-yy-y,'
-bi La singularidad de .éstéldiscursolpé.qué combatió todos
los; dictámenes;, iyique pk oteó u na.. cu estlou pueva, ¡k idel res-
tablecimiento deldiezmp. Hasta .entonces ,no se babia hablado

sino de süprórbga por eKañode iMIUelSr. Pidal fué el pri-
mero, y el único queabogó póí^ísp, :recopst¡tuekní;LPS: árgur
menlos; de ¡.otros ?pi,ádarfes,,-señakdaménte;lóS;,/del:Sri; Móncy
del .Sr. Ponzóab pudieron -dérier esta7>tepden;cía á pudieron
.etícer-raí esta
óímasatrevidó llego áfldeducirla, r yprpcekmó pnayeoncipsion
digrjáidelos antecédenEesí.;, A.A- mtmiiíá .^-ib-b;* gil ;;~ \u25a0\u25a0-\u25a0'\u25a0

7:poquéel Sr>Pida|,sepresentase;COWpestack#ar|oen esa
disputa, y quisiese!restablecer el diezmo para afirmarle ypp.
El dipe,, ydebemos; creerle sen su franqueza ¿¿que es partida-
rio de que seiabókesa carga, yselibreideeseyiropuésto ;k
propiedad tertítOriabSu^deseO>era.únicamente que.der^áW-

'4 <\u25a0';",: \u25a0\u25a0' -K- \u25a0;;\u25a0\u25a0<-;-,- .* - . -A-y-^'y. : ;,-.. ,- ,.,>- , ,...,.,,.,,•. = -\u25a0,-, •;-> ,,

;. ;\u25a0 Debía comenzar;da discusión conforme al rreglamepto pos
ebdictámeobkiós señores Lujan y Huelvés,;; yeomenzó éri

ah discurso del Sr. Pidaí,"que fué ciertamente el
mas notable de estas; .'discusiones.•: .El Sr.. Pidai,,nuevamente

epnsiderabk, y¿sé,acreditó desde su primera aparieioníari
francoytan resuelto, tan decidido.;,,cphio sus, anijgps kprpf

23 1

Puedeserquenosengañe el amor,prppio ; pero este sis-
tema nos parecía él,de la reforma ', ej del progreso .,,< el que

debió adoptar todo hombre que tuviese inslintOs.;gpberpatiyos
y miras para el porvenirí

restitución á la Iglesia de k administraciop ,y de todos, estps

nos. parecía un bien muy positivo, á. lá par qué. una resolución
justa y debidátóLa exención del clero de toda, dependencia ci-
vil por lo respectivo'á su dotación era también una idea que
pps habia siempredominado; y hasta los recuerdos de la an*"

tigüá reforma % del sistema de 182a, venian á animamos en
un propósito, que creíamos el menos expuesto á. daños y pé-
,ligros.;',7..--;-« í-;= ':A.-lA-^- b5b '

"

DE atAIHUD.
V



7 Mas cualquiera que fuese el objeto del Sr. Piáalv corno
económicamente defendía el diezmo dé las graves imputacio-
nes qpe la opinión vulgar le dirijia, como proponía franca-
mente su reinstalación , si bien explicando el objeto de ella, la

«Ohsééüéhciá -fué que nuestros adversariosse apoderaron de sü
discurso como de una-semkcónfesion escapada á;ün hombre

b No es nuestro ánimp discutir ahora esa teoría. Pareciónos
sin embargó imposible dé seguir en, circunstancias como las de
i838y y rio necesitamos afirmar qne* después dé aquellas cir--
éühstahcias-nos; parecería aun.mas impsible. b'7 --'7*;-
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dósé la ley de la ¡abolición, y volviéndose al antiguo estado
normal, se pudiese emprender upa reforma bkn diríjída, y
que estuviese exenta de las graves faltas cometidas.én{ j83*;
;Lá reforma inglesa es sobre este punto el modelo del Sr.; p¡_
dál,-; y la que pretende que se imite; mas para ello-,- repetimos
era indispensable volver al ánterkr estado, y el orador iio.se
detenía un Solo instante en proponerlo. ;/; ; ly y; • ; -.- -

\u25a0= bY sin embargoyrepetirhosotrawezytiáda habia;mas -dis-^
fanté del; ánimódela Mayoría que; la resurrección retrógrada
deldiezrrió, como¡sé le Habia cónpeidoiántes. Con toda verdad

poco cauto, y'que nos lanzaron dé huevo á: toda k Mayoría
sü ántigüáracusácion dé enemigos délas reformas,; deque que-
ríamos retrogradar áks pasados abusoss-Vanamente prótesta-
ban después nuéslros Oradores qué de ningún modo querían
la reconstitución del diezmo¡vanamente se ajilaba eb Ministré
de Hacienda, asegurando que solo era él objeto y:el mOiivp
dé stt ley él satisfacer-üriáihecésidádjtempórál, qué soló pre-
poñia el diezmo por un añoy por la iipposibilidad; absólutadé
proponer Otra cosa. Decíase, y tal vez creían algunos, qué
era;n méhtidás éstas palabras , que eran hipócritas esas prptés-
tasy los'discursPs'dé-ks prudentes se explicaban por el diséür¿7
Spídéí menos hábil ó -del mas atrevido; y el pensamiento^úe
sé señalaba bajo dé todos aquellos velos erael de pieparár «na
restauración de los impuestos decimales.^Triste ky sin drida',
que pesa sobre los partidos, á veces con demasiada injustteiaV
que se há de juzgar intención de todos lo que casi todos rééha^
zap jcomói'rinó que tenga opinión deosado ó imprudente Quie-
ra por casualidad próponéria-y defenderla!;' 7 p \ ?•;«;>



;fPero volvamos á; la serie de das discusiones. Principiadas
estas bajo la forma y;en la ¡dirección que hemos indicado;, y
nobabiendó cuidado el Ministerio, instantárieamehté ele rédu-
eii'tósá los límitéSide su proyecto de ley v siguieron por precia
sibn vagas y confusas, defendiéndose é impugnándose con fre-
cuencia mas de loque se señalaba en lasconclusiones, mas de
Jo que realmente.; estaba en;;e»ésíiomrCon esteprócédeiy el

>debaté;hubiera; podido iganar renekvacion y éri impórtaricia
abstractas; pero como cuestión lejisktiyary. gubernativa per-*
diáde hechofen sus principa les Cualidades, y erasmás fatal
aun paraelpartido sobre quieh habiade recaer suimpopula-
ridad¿ --.Y: ¡decimos¡que hubiera podidogáriarbajo desiertos
aspectos;; y; no que efectivamente ganase -,- porque forzosoes;
confesar que considerada la cuestión del diezmo: eri toda su
grandeza, se trató lijeramehte por los qué le podian defender;
bien pobremente por los que le impugnabah.Spkmente ? re-r-
petimos, fué notable el discurso del Sr.7Pidal7Causaba,lásti-
ma en algunos oradores de la Oposición verles combatir ¡solo
con malas razones económicas, cuando precisamente oodsíoW
radocoriió contribución es como él diezmó tieneomejoridéfen&
sa; y pomoérámas difícil impugnarloeón argumentos incon-

.lrastables.--;-..;,{.-. íHa.AÍ A¡'d £á ". A-A

a53
nos-atrevemos á decir qne no se contaban doce personas, en el
Congreso que;füeseniparlidarios de esa reacción; que no habia
qpe la deseasen ni una sola de aquellas á quienes ha solido
iriirar como Gefes el partido moderado; Habría quizá:quienes
estuviesen prontos áprorogarie segunda y tercera ¡sánd mien-
tras durara el desorden de la Hacienda , y mientras la guerra
civil absorviesé y tuviese por pocos todosnuestros recursos-
pero esta ídispósieron,; esta opinión, que no calificamos sino
exponemos, en hada puede merecer justamente esa censura de
reaccionaria y diezmista con que se la ha querido señalar.
¿No consentimos por la guerra en mil y mil sacrificios, en
mil y mil desórdenes, que serian horrorosos en el estado pa-
cífico y normal de k nación ? *"" ;

DE MÁDBID.

Votóse en fin el informe de los dos señores de la Minoría^yresultó lo que desde luego se esperaba. La Minoría loi fué
también en este debate; La cuestión se trabó enforices; ¡entre



La discusión del voto del medio-dkzmoylipblepa podido
seí piuchó ;mas empeñada dé lo que fuéieft realidad,; Era ver-
daderamente upa formal cuestión de sistema: ¿yyK de'ninguri
modo un debate: de hieras; cantidsdss. Con. k.convicción que
tenian; de ello"sus, autores-, y 'algunos' otros diputados;, bien
podía-esperarse que se ajitarafuertériiente, que se elevara /ak
gp mas delo;qnese.;habiaekvaÜ0da anterior; ;. :,;;;. :;{\u25a0-;b

SM .No fué asi por desgraeia^LaMacionpudatachar dédébb-
les d los que habiepóó^ropiiestoesa; medida;, po la: defendie-
ron después tan eüérgieameqté como ks era posible. La uaéiotf
pudó dudar de losimotivósdesü conducta^cuandóhábiéndof'
les visto comenzar su obra: con decisión, vio después ;que no
la sostenían con ebmismo celo con que k habíanprineipiadoi
Esa-tacbá, esaduda han sido lejítimaSjíy no nos proponemos
rechazarlas: bastará por nuestra parte una dljerísima explica-*
cion;isometiéndonosdespués á cualquier juicio qne. se ¡forme

de nosotros. El público quizá no sabe lo que pasó ea aquellos
instantes en él Congreso. \ '-\u25a0 -;yb''--;7 7 --. ?¡ff&9% "'\u25a0 \u25a0 -' -*--/'';b

-Hemos manifestado ya,quéló que levantó nuestros escruy

pulos, y nos hizo proponer un,proyecto de ley , contrarió al
delMinisteriOi, hábia sido én particular ;-la aquiescencia ó re^

signaciondeeste á nuestras proposicianes. El dicho del señor
Moa; qué dejamos citado mas arriba, nos habia traído á; un
terreno ¡franco y despejado , donde libremente se podia discn-
tir; Si la cuestión del diezmo no se hubiera hecho de ese modo
cuestión libre, si hubiese sido constante y resueltamente de*

las do5¿fraec¡0nes del partido moderado.El medioT-díezmoy
el diezmó entero, la reforma y resistencia el porvenir^él
instante presente , quedaron solos en cuestión. Por un lado al-
gunos millones más para el ejército;,.por otro el clero y y,
eultoj heaquíloque sé cuestionaba en esta siiuaeion de Ja
disputa. : í ,;,;!.= -\u25a0;.-.- --. -

Pero el clero, y él culto no tenian {otro ?auxi!k,: posible;,
para el ejéréitóifflodebiapkliar, no podía faltar segundos cáb-
culos dé la prudencia , segun la experiencia de ks beehos*:,



Mas repetimos que no era ésta la cuestión, vistoquése re-
signaba el Ministerio á gobernar éori solo e! medió-áezmoene! caso de que las Cortes no k concediesen otra cosá7 '

Y así habíamos continuado hastael diádel debate Y asíel que escribe estos apuntes había principiado á defender suobra con decisión, rechazando enérgicamente Ja enmienda delSeñor Arguelles, Mas en estos mismos momentos SP compáñe^
ro de comisión ydé yofo empeñó ciertos tratos éohf Minoríaque no pudieron menor de acarrear %ühás mudarms.'

;;"'
. LaMihóría vencida én su propósito/desechados él voto déJos Sres. Hüelves y Lujanyy k¡ enmienda del Sr. Arguelles
vino á ofrecer su apoyo .al;Sr.Morálesy firtóaété lISS
esta avenencia porqué el diezmo énteí ório sédecretasé dhién=dose la Mmoría á lo quede ella níéñós Se separaba YTHcon el objeto de conseguir una derrota ministerial, .arrojando,« les era posible, de su puesto al Gabinete 5? Ambas cosasPueden suponerse coridéreclib, y sin Injuria dé k I»
Stí 0-^OS1CÍOn5 JH hatUFaImente Focurar la^da«e ios ministros. --------- ,,.,\u25a0,,,,,....,. _,- ;.; <-.,;„,,...;, -.

Con? %e^°;sAW^ ¡ÉÉj méS tratos cundió por elgngreso todo, yPg^^^^3»f^
||H como^una defeccióride algunas personas s el fin
Mi b • ? Var,fC,r rtllrii^teria!- Exaltóse el Sr. Mmvaí ebrií ",

dt-di eSte ar POdla S Vbíb Contra é] ]a aFób^ion del me-íeznioyy h^ro^^mMmmékWf^ef^.

balé ministerial,CúestÍoh deexístencíá para eFGalmieté, otras
hubieran sido nnestras consideraciones, otras nuestras resolu-; ciones, antes dé proponer cualquier partido: Hubiéramos Cal-
culado entonces que rios importaba mas, si'SosténeVá up Mi-nisterio como el que existía;, dileVar adelanté 'nuestra ideal
acerca del diezmo; si conservar la Mayoría del Congreso, Ó rom-perla por ésa disidentíia. Nú decipibs; ahora, ni queremos in-vestigar cual habría sido nuestra opinión; pero'cualquiera
que fuese, la habriamSs abrazado con conciencia, y prepara
dospara todo lo que trajeraén pos de sí,¡la hubiéramos dé-tendido con energía. M? ' ; :

2 *;ó



Defendió con todo sü dictamen > porque no podía sacrificar
su convicción; pero no le defendió con epergía, porque no sá.

bia quóapetecer en la situación en que se encontraba. Lpde-
fendió crin razones; pero dejo sib contestar toda k parte áspe-
ra, apasionada íinjpsta, que el Sr. Mon había lanzado sobre
él. Y en esto anduvo sobremanera generoso; porque, todas las
ven tajas, eran- suyas, porque frió y.desapasionado,; mientras el

Ministro habla estado ciego, tenia proporción dé saciarse si

hubiera querido en sus contestaciones. Pero prefirió callar, y

sufrir, á envenenar mas la disputa, y descargó en Ja justicia

de k Cámara tod^s las injusticias que se le habian hecho. ;;
Así, no abandonado, pero no defendido como se pudiera,

cayó el sistema del medio-diezmó. Muehosde los que le eran

partidarios votaron contra él, por la misma razón porque le
hábiamós sostenido fríamente. Los tratos por un lado que se ca-

lificaron dé.intriga;k cuestión ministerial,arrojada sin^pre-
páráciori por étró, arrastraron á muchos á votar contra sus
déseos. 77 ... ';7. ,;.;-...,. \u25a0 ¡y.';;.-' - b-yy.-

Perdióse de éste modo uno de los momentos favorables para
haber enmendado en lo posible los yerros de iJBytaPerdióse
una ocasión oportuna para haber comenzado un sistepiáfe ré"

formas' racionales. Perdióse la causa del culto y del clero» ys®

les condenó necesariamente á la miseria. Y todo esto es írre-

niediablé ya;,porqué bastó haber votado el diezmo ep 1.838,

para que después sea necesario abolirle enteramente de hecho,

én ese sistema de abolición gratuita é imprevisora.,y y-, y.':

diera, se lanzósá la palabrahaciendo cuestión de gabinete Jo
que nolo habia sidobasta allí, y tratando ásperamente á quien
de ningún modo le babia dado motivo para ello.

La situación fué entonces tristísima para e. que escn ve:es-h

tos,renglones. Él Ministerio no valia ya, tanto en su opinión
desde el mes de marzo^ cprna habia valido en; sus principios;
pero no entraba en sus{convicciones todávia el hacerle guerra

joposicion3eno$ aun entraba;el servir de Ipslriipiento aja

Mriiórk, y contribuir al triunfode unas ideas tan distantes de
ks suyas,

' %o estaba pues preparado/para aquel conflicto, y nó

abk qué desear én él. Perdónese á su inespérieiicia la vacila-

ción y la duda qrie : le; asaltaron.,;..; -....b'
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Segunda série.^Toúo lí.i '.33

Y al misino tiempo que se le daba el último golpe con esta

política equivocada , nos hundíamos en la opinión, y nos con-
denábamos á no ser reelegidos en la mitad de las provincias
del reinó. '..,

b L F* Pacheco*

i
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TEAVBOS»

DON ALVAftO DE MM»
DRAMA EN CINCO ACTOS ,

px% 2tntomo (Kltíf Sárolf.

•r

JLJifícii, tarea es la dé dar cuenta al público de una produc-
ción literaria, y mas difícil todavía cuando la critica que se
ha de ejercer, ó los elogios que se han de tributar, recaen so-
bre la obra dé una persona amiga y apreciada, y cuyo méri-
to generalmente reconocido hace mas espinosa la censura. En
este caso se halla el autor del drama de que vamos á tratar,
el Sr. Gil de Zarate; pero nos anima la certeza de que ni
nuestras observaciones khan de" disgustar porque serán he-
chas con la templanza que la buena crítica exige, ni se ten-
drán nuestros elogios sino como el premio debido á la aplica-
ción y al talento, dotes que tanto adornan al autor, y que en
nuestra opinión le colocan entre los mejores poetas dramáti-
cos de nuestra época. • ;

El Sr. Gil de Zarate parece qué en sus composiciones se
complace en vencer dificultades que serian insuperables para
©tros, y que él consigue allanar. En Carlos Use le ve presen-
tar en la escena á un,rey, confesándose con un religioso, sin
que un acto tan grandioso de nuestra religión aparezcadegrár
dado y ridículo: en Don Alvaro de Luna consigue interesar al
espectador durante los cinco actos del drama, con un asunto ex*

clusivaniente político , y sin ninguno de los recursos que pres-
tan al arte ks intrigas amorosas y la manifestación de las
grandes pasiones. Asi, pues, los dramas que llevamos men-
cionados tienen por eso solo un gran mérito '\u25a0'-, ademas del que



"En el turbulento é infeliz reinado de Don Juan el II se
presenta el personage colosal de Don Alvaro de Luna, soste-
niendo la monarquía en medio de las revueltas y conspiracio-
nes de una grandeza ambiciosa y desmandada, y sucumbiendo
y sufriendo él iílümó suplicio por efecto de las intrigas de los
mismos grandes,, que despojándole del afecto del monarca, y
haeiendp rodar su cabeza sobre un patíbulo, prepararon las
escandalosas escenas de Avila, en el reinado siguiente, en que
Don Enrique IV fué públicamente y con escándalo depuesto
en estatua de su dignidad real. Este coloso es el que el señor
Gil de Zarate ha querido presentar en su drama, formando
suintriga su valimiento coh el rey, y sü desenlace el triste
fin de sü existépcia; pero sí en los dos últimos actos es Don
Alvaro tal cual nos lo presenta la historia , no asi en nuestro
concepto en los tres primeros; en que se le ve ocupado de
miserables intrigas cortesanas, sin la elevación que debia darle
su posición y valimiento. Sü competidor y rival Don Juan-Pa-
checo, marqués de Vilkna, es un enemigo demasiado rebaja-
do, yel contraste hubiera sido mayor y mayor el efecto, si k
lucha se hubiese trabado entre combatientes mas iguales; y
cuenta que el de ViHena debia ser hombre de alguna valía,
cuando no solo logró derribar a Don Alvaro, sino que le
reemplazó, y: desempeño sn papel en el siguiente reinado; pe-
ro con un fin mas dichosoy pues acabada su privanza pudo
encontrar un asilo en k corte de Portugal, En nuestro con-
cepto .realzando el carácter del marqués de Vilkna",..engran-
decía el autor el de Don Alvaro, asi como creemos también
que hubiera podido dar mas interés al drama /haciendo jugar
en k intrigad la reina enemiga declarada de Don Alvaro, á
pesar de deberle k corona, y no atribuyendo principalmente

te dan sus otras circunstancias, y la bondad de la versifica-
ción y del knguage en que están escritos. Pero en nuestro
concepto, él Carlos II es superior al Don Alvaro de Luna
porque reúne mas interés dramático, porque afecta superior-
mente la sensibilidad 'de los espectadores, mas dispuestos
siempre alas sensaciones que producen las escenas apasiona-
das y tiernas, que á ks causadas por la ambición y la po-
lítica. ;---;-< - ' " .-..--....



. Pueril nos ha parecido el empeño del rey en no conceder
el perdón á Don Alvaro simo lo pedia; pero adoptada ya esta
idea por el autor, ha sabido llevarla á cabo con maestría, y-
le ha dado ocasion'para lucir su facilidad en hacer sentidos y
hermosos versos» • »7 / '"' \u25a0"-. Síb

..y- Aunque el suplicio de Don Alvaro se verificó en Vallado-
lid ,'y asi lo ha puesto en nota el autor en el drama imnreso
al indicar los puntos en.que pasan ks escenas \ nadadla dicho
en él drama de la traslación de Don Alvaro de Burgos; á Va -
lladólidjde modo que muchos espectadores podrán creer que
electo quinto pasa en Burgos como los demás-, equivocación
bien fácil de destruir con soló unos cuantos versos, y solo po-
demos, creer que omitió el autor, por considerarlo como un.

•hecho' sabido dé todos.- 7 y .,-" . y,

su desgracia y la. causa de su muerte, á la muerte mandada dar
ai contador mayor' Alckso Pérez.'de;'Vivero. El autor se lia
conformado con la historia, en chanto lo ba permitido el plan
de su drama; pero adoptada ya como causa la muerte de: Vi-
vero , era preciso para conservar la ilusión hacer desaparecer
las pruebas que Don Alvaro tenia de la traición dé-Vivero, ya
contribuyendo á la evasión del marqués de \illena del punto
en que se hallaba preso, ya facilitándole la entrada en casa
de Don Alvaro., después de ejecutada; el rapto de su hija.
También sorprende la áparicioh del marqués de Vilkna en la
cámaradel rey ,-' trayendo al cuerpo exánime de Vivero para
pedir-justicia contra Don Alvaro, y sorprende todavía mas7
que el rey le mande prender sin oírle, y,sin más averiguación
que la denuncia hecha por una persona, que debiaserle sospe.
chosa , y que sin embargo ni pregunta siquiera como se halla
en aquel sitio. Estas observaciones, que podrán parecer tal vez
fuera de lugar, las hacemos solo para, probar quéelautoryá
pesar de haber hecho poco uso del enredo dramático , ha con-
seguido presentar un drama con sólo" una figura én todo el
cuadro, pero colosal é interesante , especialmente;como hemos
dicho en los dos. últimos petos, b,. b ':b;y.;.-7^i a, ,y,"/

Tai es en resumen él concepto que hemos formado del
drama que nos ocupa. El Sr. Gilde Zarate ydominado por ¡el

gigantesco personage que iba á presentar en escena -, ha des-



Pero eselenguagé figurado era propio de la.época, y bien
puede disculparse al autor de haberle usado alguna vez.

Abundan también en. este drama las-.sentencias' y-máximas
filosóficas, y por ello se, conpce bien á que escuela pertenece
el Sr. Gil de Zarate, aun cuando se ocupa de lo que á ella
no corresponde.

Don Alvaro, ¡Qué es ver en altos balcones
colgados de rica grana , !
tanta beldad que se afana

. por robar los corazones!
¡Qué es ver el grato arrebol

20|

cuidado los accesorios, no se ha curado de dar movimiento y
vida al drama, de crear Otros personages que contrastando con
el protagonista, le hicieran resaltar mas, y dieran mayor inte-
rés á la pieza: no carece de él sin embargo,' y como hemos di-
cho al principio , ha vencido el autor una gran dificultad, in-
teresando sin enredo,,sin pasiones,, sin amores, y solo con una
acción histórica y enteramente política. EÍ público estamos
seguros que verá siempre con gusto la obra del Sr. Gil de Za-
rate, y leerá con placer los bellos, versos qué. contiene. Difícil
nos seria decir cuáles son mejores, porque.difícil es la elección
entré ellos; pero no queremos dejar de citar á nuestros lecto-
res algunos dedos; hermosos trozos de.este drarha, como
muestra de lo que los.demas son'. Algunos criticarán tal vez
que el autor, enespecial en eJ primer acto, haya usado de re-
truécanos ó juegos de.palabras;, como cuando dice Pacheco á
Vivero: . -;"--' '.-\u25a0\u25a0"\u25a0\u25a0 - ' -, AA '\u25a0'.'\u25a0' '"-'A. . s -.'\u25a0- ' ' "

BE MABttID.

«A la sombra del-de Luna.
;» Castilla medrar os vio;—.
> mas. si. esa luna se eclipsa,

J «decid ¿qué será de vos?»,

Véase en prueba de la hermosura y fluidez desús versos
la descripción siguiente que hace Don Alvaro de Lupa de los'
Preparativos del Torneó:.--.. y.-- ' • 'b A-a' 7



que por gloria ó por amor ,
la lucha esperando están !

Cual corriendo lá arena
con arrogante altivez,
quiere vencer k esquives :

de la hermosa por quien pena
cual cantando con primor
trova, que inspirado inventa,
primero lucir intenta
sü ingenio que su valor.
Unos armados están
de fuerte y brillante arnés,
con su empresa én el pavés
y con fierro de Milán;
otros de gala vestidos ,-

las damas quedan sirviendo,
á Marte fiero escondiendo
bajo formas de cupidos, "yyí
¡Y tanto alazán brioso
de erguido, enarcado, cuello y
por ardiente, noble y bello,
gloria del Betis undoso j
ya luciendo en el paseo
su paramento esplendente,
ya retozando impaciente
en bullicioso escarceo!
Por Santiago, que al mirar
ese marcial aparato,
yo taiübien en mi arrebate

q1 p
jY aquellas preciosas galas
do seda y oro se ostentan,

cuyos matices afrentan
del regio pavón ks alas!.
Y ¡que es ver tanto galap,
tanto noble justador, *



'-"\u25a0. Borrarla puedo. :
No devuelve la hopra quien indulta. ;

Decid: ése perdón:tan ponderado
¿ venislo á dar sin condición ninguna %

Que lo pidas no mas...... Ésto lp debo
á rni alta dignidad.

Sí: sqbre mi üente
sentencia que miln crímenes me imputa
grabada quedará. .""--\u25a0\u25a0

la edad á mis brazos veda,
aun la bastante me queda
para romper una lanza.

icena Illdelacto Vea ej diálogo é.ntre el Rey y Don
instándole aquel áqpe pida su perdón, ; 7 .>'

¿Quien hnmiliarse-
ante so rey, D. Alvaroy rehusa?

No lo.rehuso yo. Mandad que al punto,
con ese polvo;qué pisáis, confunda ; ; }

mi frente; asi lo haré...... Mas no, no puedo
aceptar de traidor la horrible culpa.
¿ Quereismp perdonar, cual se perdona
a delincuente vil que se apresura,
4 trocar upa muerte que le espanta
por k infamia que imbécil no le turba?
¿ No hay acaso mas bienes que la vida
para hombres.como yo?.... Miradla altura.
do subiera algún dia; esa grandeza,
ese poder cüyo.esplendór circunda ;
spi pasado existir; bienes son, ésos,
á que sólo piurierido se renuncia.
¿Me los devolvereis? No; que eüalvaSos.:,^
de los reyes las míseras hechuras
pueden, cuando.se rompen /reemplazarse.

/

= ;; Queréis en,suma
mi bnmiilaeipny Señor. ------



pero á su antiguo ser no vuelven nunca,

Si no me es dado ser lo que antes fuera,

¿qué aguardo ahora de la suerte adusta?
¿A qué vivir, á qué? ¿A ser escarnió ¡
de aquellos mismos que en mejor fortuna
miraba yo á mis pies? ¿ A que esos nobles
que logré sujetar á, la coyunda , . /

de su antigua opresión se venguen fieros,
mi cuello atando con cadena dura ? :¡ :

No, primero morir: quien tanto ha sido
no penséis que á ser nada se reduzca *; '

y á tal humillación, á tai infamia,
no encuentro nías refugio que la tumba.'
Húndete en ella pues; y unde contigo,
ingrato , uii poder y mi ventura. ',

;':] Ah! ¿ Qué será de mí si me abandonas ?
¿ Do una mano hallaré que me conduzca
del difícil, reinar por la ardua senda,
y el cetro tenga que mi mano abruma?
¿ Dónde un amigo que ea mi triste suerte
valor, consuelo y esperanza infunda t¡

cuyo pecho mis males compadezca, y
cuyo acento disipe mi amargura ? <.y

Contino allá con mi. grandeza á solas;.. ;

nadie habrá que mis tedios interrumpa,
ni donde vuelva los dolientes ojos,
quien á secar sus lágrimas acuda. .«

Buscaré de mi vida al compañero ;- -A

al qpe cual padre rpe arrulló en lá cuna \u25a0}
al que á domar un potro en la carrera: (y; -
me enseñó, y á blandir la asta robusta'; ;;.7
el que mas tarde en las sangrientasdidesr ;7
á mi trono prestp su; fuerte ayuda; • y
y na le encontraré...,,. Veré tan; solo,
su ensangrentada, imagen furibunda, '..; %
en torno mió, sin cesar vagando :. - ¡,,.Yr,

quede su muerte bárbara me acusa,
s hermosos versos prueban bastante, en nuestra



•Dedodos modos; repetimos, que felicitamos; ál Sr. Gil de
Zarate por su composición; que es un adorno,mas á nuestra

literatura dramática, y cuyo buen éxito debe animarle á otras,

ya que tapbien sabe escoger eo. nuestros apales los asuntos

y los personages. Sensible es, y forzoso decirlo, que la ejecu-
gión no haya correspondido ai mérito del drama. Solo el se-
fior Luna ha desempeñado bien su papel; y para ello había
edemas de su mérito artístico., la coincidencia particular de su
apellido y figura cp§ kdelpersonage qué representaba. Véa-
se en comprobación, la pintura que de D. Alvaro de, Luna se
hace en su crónica, y en k cual entre otras cosas se dice; «El
cuerpo pequeño é muy derecha, é blanco, gracioso de. talle
en toda k su edad, é delgado en buena forma -, ks piernas
bien fechas , las arcas grandes é altas según la mesura de su
cuerpo, el cuello alto ó derecho en buena manera, los ojos ale-
gres é siempre vivos, avia el acatamiento reposado, tardaba
los ojos en las cosas que miraba más que otro home. Traia la
cara siempre alegre é alta, avíala boca algún poco grande, la
nariz bien seguida, las ventanas grandes, la frente ancha,
fue temprano calvo de buena voluntad, veiaé buscaba cosas,
dubdaba un poco en kfabla: era todo vivo: siempre estovo

en unas carnes é en un talle; tanto que parecía que todo era

niónjCuan poco dramáticos son los motivos que impiden al
rey perdonar una vida, cuya pérdida tan sensible le es, y
cuyafalta tanto le espanta. La catástrofe pudo ser fácilmente
mas motivada y de mayor efecto é ínteres, sujetándose el au-
tor mas á la verdad histórica. ;b -¡ -: '}'- ¡- b'soíifcb'

El Sr. Luna, repetimos que desempeñó bien su parte, y
es sensible que el Sr. Lombía en la de marqués de Vilkna no
haya sido tan feliz como otras veces. Lástima es,- que este apre-
ciabk actor haya adoptado el modo romántico actual de re-
citar los versos, y le aconsejaríamos á fuer de amigos, que
abandonase una manera de decir, que si se puntuase y acen-
tuase como se pronuncia, hariaininteligible nuestra hermo-
sa habla castellana. Xos demás actores poco pudieron hacer,

Segunda serie.— Tomo II. 34 ,

niervos é huesos Vistióse siempre bien, é assi le estaba bien
lo que traia, que si se yestia de morite, ó^e guerra , ó de ar-
nés , á todo parecía bien." .; ..-...-..; b--- s ...,
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GertASÍO ; Gf|ON£LU.

pues poca parte tienen en el drama. Mucho debe incomodar
á Ips autores el estado lastimoso en que se encuentra el teatro
de la capital para la ejecución de sus composiciones, y es de
sentiF seguramente que cuando brillan ingenios, y cuando
hemos llegado á la época de la ilustración se hallen los teatros
de kPorte en tan notable abandono, por causas que no es de
este lugar enumerar, pero que pudieran y debieran evitarse
yak cual pudiera contribuir mucho una prudente é ilustra-
da crítica, tanto délos actores, como del desempeño de la
parte escénica , bien descuidada por cierto algunas veces, pon
mengua de lo que debieran ser los teatros de la capital del
reino, y con menoscabo quizás dé los intereses de la empresa.

\u25a0'\u25a0 "' -A\A-:':'-:A--':' :r::- ÍMoéítí ' .-;::-' A-7-«bí-bi. ]
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DE 1840.

Guerra c¿w¿.=La grande obra de la pacificación del Reino
sigue con poca diferencia en el mismo estado que en el mes

anterior. Las provincias qué han depuesto las armas á conse-

cuencia del Convenio de Vergara, continúan en su admirable
sosiego y tranquilidad, y los progresos de la guerra material,
embargados y detenidos por la aspereza de la estación, aguar-
dan para su desarrollo la llegada del buen tiempo. Nuestro
ejercito eri el Aragón entretanto sigue estableciéndose sólida-»
mente en sus bases de operaciones, y haciendo los acopios y
prevenciones necesarios para; la próxima campaña. El Gobier-»
no, para dar mas unidad á la dirección de nuestras fuerzas,
ha confiado últimamente el mando supremo de las de Catalu*
ña al Duque de la Victoria; y bajo sus órdenes va ablandar
aquellas provincias el general Van-halen, de quién-hemos
tenido ya ocasión de hablar, cuando dirigía nuestras fuerzas
en el Centro, y abandonaba la embestida de Segura, con tan-

to afán y preparativos comenzada. Medidas son estas graves
bajo mas de un aspecto; y si bien debemos Suponer que el Go**
bierno, al adoptarlas, habrá pesado con madurez todos sus

inconvenientes y ventajas, todavía nos parece que se ha so-*

brecargado al ilustre Duque de la Victoria con un mando y
responsabilidad superiores, en el estado actual de las cosas, i
los esfuerzos de un solo hombre; y que para la inmediata dk-



Pero si la guerra material y ostensible no lía hecho gran-
des progresos en los campos donde principalmente y con ma-
yores fuerzas se pelea, la pacificación interior de ciertas pro-
vincias donde casi desde el principio de la contienda ardía

¿aunque en¡ menor y mas reducidaescala,. una guerra intesti-
na;y atroz,; ha adelantado en gran manera, Hablamos princi-
pálmente de Galicia yde la Mancha.A ,..-..:; ., ...

. ¡;¡ :Él.estado déla güerra/eh este últimodistrito há llamado
siempre kiatenckri pública y; láídeLGobiernoy á pesar deda
poca importanéia militar que comunmente tenia. La cercanía
de lá Manchad la capital de k monarquía^ y él hallarse in-
terpuestaentre ella y,: nuestras ricas provincias meridionales
con las que frecuentemente su" estado nos ponia en rigurosa
incomunicación,¡hubiera bastada para que el Gobierno en "to*
dos tiempos mirase Como un objetó muy. preferente su pacifi-
cackn ysoskgov-aunque otras causas no hubieran concur-
rido al mismo efecto. El carácter de atrocidad inaudita, que
desde el;principio desplegaron los partidarios, ó mas biéri Jos
bandidos .manebegos; el empeño tenaz que manifestó siempre
el.cariismo de estehder y arraigar sériamente la guerra en
aquellos distritos, y las; reclamaciones continuas y reiteradas
de los diputadosde aquella parte, qué perteneciendo casi lo*
dos ala oposición.parlamentaria,; combatían: al Gobierno al
mismo tiempo ¡qne ¡reclamaban de;él : auxilios para alibíoy so-
corro de sus infelices paisanos':, eran otras tantas causasy que
añadidas alas anteriores^ daban¡áesta guerra una funesta ce-

reccion del ejército de Cataluña yse pudiera haber elegido un
gefe, én. quien sucesos muy recientes no impidiesen tener k
debida confianza en su conducta y'fortuna.'Ojalá nos equivo-
quemos; pero en nuestro concepto, en las cosas de Cataluña
se ha marchado y marcha, de algún tiempo á esta paite, de
error en error, y de desacierto en desacierto: ydebiéndose
visto lo mal que allí probaron gefes militares de ciertos prin-
cipios é ideas, no esperábamos que se insistiese, y con nías
ahinco aun ven.- el .mismo empeño. Los sucesos vendrán bien
luego á confirmar ó á'"disipar nuestros récelos y temores; y en
cualquiera.de los dos casos, manifestaremos, francamente el
resultado.



*9
kbridadj y la hacian. ser para el Gobierno una'carga pesada y
pn manantial inagotable de.injnstasy violentas acriminaciones.
A cada nueva atrocidad de las que sin cesar se repetían en los
montes de Toledo, guarida de aquellos feroces bandidos, un
grito de dolor y de indignación resonaba en toda la Capital,
y mezcladas con él acusaciones injustas contra el Gobierno,
que mas qué nadie se interesaba en poner término á aquella
guerra de crímenes y de asesinatos. Las pequeñas fuerzas de
que el Gobierno podía disponer, aunque sobradas para hacer
frente á los bandidos, eran insuficientes para defender elpaisi
/guarecerle de las embestidas de aquellos facinerosos, que
asesinaban sin piedad y sin ninguna especie de miramiento á
cuantos caían en sus manos, y no les entregaban las crecidas
sumas que por su rescate exigían; y fue por lo mismo preciso
apelar á medios mas eficaces.. El ejército llamado de Reserva,
organizado;por el general Narvaez en Andalucía, recibió or-
den de ocupar la Mancha, y sea por él sistema de escesiva se-r-
yeridad y rigor adoptado por su gefe, ó sea mas- bien, como
nos complacemos en,creerlo, por; el número de.fuerzas; emy-
pleadas en aquel objeto, k Mancha se pacificó,y la España dejó
de presentar al mundo escenas escandalosáiS; de atrocidad y
-barbarie. Ada salida intempestiva de aquel ejército, dé da Man-
cjia volvieron'.-Jos bandidos á levantar Cabeza y á. reproducir
la misma serie de crímenes y dé asesinatos ypero acudiendo
allí nuevas fuerzas y usando á la vez del rigor y de la indul-
gencia, se ha conseguido pacificar el pais y reducirle al esta-
do regular en que en el dia se encuentra. Mucho ha debido
contribuir á este feliz resultado, el benéfico influjo de Jos su-
cesos de Vergara, y la firmeza y acierto del gefe militar que
manda allí nuestras fuerzas; pero nosotros no podemos menos
de deplorar el esceso de rigor que se dice empleado, por mas
que una imperiosa é indeclinable necesidad lo;haya tal vez
exigido, como el medio único de llevar adelanté y de; esta-
blecer sólidamente la pacificación. Nosotros teriemos poca con-
fianza en estos terribles medios; y aunque conviniésemos eri
su eficacia , sea debilidad, sea .otra cesa ,7 todavía nos serian
siempre odiosos y.repugnante* . .' ' :\u25a0,.-.'\u25a0'



\u25a0?
La pacificación de Galicia es otro de los acontecimientos

más felices dé estos últimos meses. Esta guerra, aunque no

tan célebre ni conocida, tenia sin embargo; tanta ó mas im-

portancia que la de la Mancha; y no ciertamente porque mi-

litarmente considerada pudiese influir mas en el éxito general-
de la contienda, sino por la naturaleza y mayor esterision del
pais, y por los temores que en algún tiempo debió causar j

de que lograse dar la manó á la de ks provincias
das, insurreccionando el pais intermedio, tan á propósito por
su móntuosidadpara esta clase de guerras. Primero Gómez y

después Sanz, sin hacer mérito de otras tentativas de menos
cuenta, tuvieron por principal objeto en sus espediciones su-

blevar la provincia de Asturias, y enlazar la insurrección de
Büron y demás concejos confinantes con la de los valks de
Santander yde Vizcaya. Conseguido esto hubieran logrado con

facilidad su intento de envolver la monarquía én una insurrec-
ción continuada, qué partiendo por un lado de lasprovineias
vascongadas,se dilatase por toda la costa del mar Cantábrico
bástad?0rtügái, -alentando á los partidarios de D. Miguel en

éste reino; abmismo tiempo que, siguiendo por -el lado opues-
tp^k falda del Pirineo, se dilataba por las costas de Cataluña
y Valencia, y amagaba las de Andalucia, A esté intento gran-
dioso y bien concebido opusieron una tenaz resistencia Asta^
rias, que siempre fiel, moderada y sensata, rechazó las teuta-r

tivasbaél carlismo sin tolerar en su seno un solo hombre
armado ep su favor, y Galickyque aunque no tan sosegada
ni tranquila, no permitió con todo que k insurríeccíori toma*

se allí grande incremento y ,vigor.=La. facción gallega en loa
tiempos de su mayor fuerza quizá nunca llegó á 900 hombres;
pero una serie de errores y ¡de desaciertos, que sería muy
largo esplicar¡y referir, dieron tanta influencia á ks bandas
en que aquella fuerza se subdividia, que hubo tiempos- en
que dominaban morálmente una gran i parte del pais, y eran
mejor;obedecidas que las mismas autoridades del Gobierno.'
Las; acertadas y bien combinadas medidas del general Laire,

sü actividad y firmeza, y sobre todo su esmero en hacer que
las tropas guardasen la mas severa subordinación y disciplina,
y tratasen á la población rural con la posible dulzura, -reda-
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jeroh al último extretrio á ks sublevados dé Galicia, los pri-
varon de sus dos irias célebres gefes López y Villaverde, yhu-
bieran estinguido de ráiz la insurrección '-, á no; haber sobreve-
nido la invasión de Gómez y los trastornos á ella consiguién1-
tes—Goníez al entraren Galicia hallóen gran manera frustra-
dos sus planes y esperanzas: López le habia ofrecido unirse á
él con fuerzas muy considerables é insurreccionar en su favor
el pais; y López acababa de sucumbir y de disipar con su
muerte la confianza en sus promesas: los partidarios ocultos
dé D. Carlos le habian prometido manifestarse, y hacer una
grande demostración en su apoyo; y sin embargo, apenas pu-
dieron presentar en campaña algunos pocos centenares de nue-
vos partidarios; pero Gorpéz no por eso dejó de fomentar lá
guerra civil én Galicia y de reanimar sus amortiguados res*
tes. Proveyó á los sublevados de géfés instruidos,de armas y
de rüPniciories, y los dejó Henos de esperanzas de pronto y
eficaz auxilio. Estecoritratiempó, la separación del mando del
general Látre a consécuérick de la revolución de Agosto, ks
medidas imprudentes de ips que entonces se pusieron al fren*-
'té de los negocios públicos, y otras Causas locales que enton*-
ceséfHpézarón á désárréikrse y érecer, dieron nuevo pábulo
-ala insurrección, y redujeroná Galicia alestado mas desastroso
y lámentable.bí-Los partidarios gallegos, formados engran par-
jte sóbrela base;delos¡antiguos bandidos del pais, somcruéíes
atóocésiy vengativos: sus crueldades; produgeron, como era de

esperar yriaa -gran irritación contra ellos y contra los que se
suponían sus fautores y auxiliares: los efectos deesta irritación
fueron asu vez éscesivós, y con frecuencia;se estendierónjá
personas á¡quienes bubierasido<fácil atraer y hacerse¡amigosi
Pero Me este modo se ks" hizo enemigos mas ó menos'encu¿-

-biértós, é interesados en'él éxitoy triunfo de la insurrecciona
-Sus demostraciones justificaban él parecer las anteriores media-
das; de rigor, producían otras ¡nuevas, y "estas á;su -vez eran
el origen de¡ huevos odios y reacciones. Esta* désgraeia*-
da: situación estaba ya ádériras sostenida por ¡una multitud de
intereses bastardos:, que nacen siempre yse desarrollan en m%.dio de ksconfusión y del desorden, y ¡que {allíhabían tomado
**&aumento tan desmedido, que ea; los últipio^ tiempos, ea
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que el cansancio y la destrucción de los hombres mas árdien*
tes habian apagado ya los rencores, quizá ellos solos sostenían
aquella guerra sorda y oscura sí, pero sangrienta y atroz, y
cual pocas destructora. Asi se notaba el- poco fruto queprodrir*
cian los mas prósperos sucesos, y la interminable serie de en-*

cuentros .prisiones yyfusikmientos que contenían los partes

oficiales, y que en medio de todo descollaba siempre unhecho
singular: el de que una facción, que'pocas veces escedia de
quinientos hombres armados ¿ existia siempre en Galicia ocu-

pada por fuerzas numerosas,' dominaba upa gran: parte: del
pais, interceptábalos caminos .y sorprendía cpn frecuencia
nuestros destacamentos y partidas. Examinando imparcialmehy
te esta situación, bien pronto se echaba de ver;, qué alguna
causa especial habia para este singular fenómeno: pero las;co-
sas, habian llegado á tal extremo, que ló difícil no era atinar
con la causa, sirio oponerle el oportuno remedio. Diversos ge- :

fes militares Sucumbieron en esta tentativa, uhospor no haber
comprendido bieri la;situación, que tanto interés habia en des-
figurar á sus ojos, otros por haber carecido al mejor tiempo
del necesario apoyó. Estaba,: reservado al general Sanz, [que,
allí manda en la actualidad, comprender bien aquélla, miste»'
riosa guerra , entrever los diversos intereses que la fomenta,-*

ban'y sostenían, y descubrir en todos los hombres honrados»
cualquiera que hubiera.sido hasta entonces su opinión, él
sincero deseo de paner término á una guerra sin resultados
y sin gloria, y capaz, sin embargó \ de aniquilar el pais y dé
cegar.por mucho tieriipo las fuentes de su prosperidad y ri-
queza.—El general Sanzinspiróconfianza á los hombres sensab
tos e influyentes; les hizo ver prácticamente sus buenos de-
seos, y prevaliéndose de lá ocasión que le presentaba.él, Con*
.venio de Vergara, entró en razonables tratos con los subler-
vados. Lospocos que entre-estossegnian k guerra por un inr
teres político, que veían definitivamente desaparecer, bribié-r
ran sin grande dificultad accedido á una avenencia; pero á los
mas de ellos solo les ariimaba el deseo de seguir robando al
pais, y dé llevar uria vida libre y suelta. Senegarón porlo
mismo, después de varios debates., treguas y comunicaciones,
á someterse bajo ningún convenio, y la guerra volvió otra vez



á comenzar. Pero el 'general Sauz había adquirido ya grandes
ventajas sobre ellos; habia patentizado su obstinación y el cri-
minal deseo que los animaba; los habia presentado al pais co-
mo el único obstáculo á su pacificación y sosiego; los habia¡-segregado délos que tal ;vez hasta entonces por miras políticas
los habian favorecido y auxiliado, y habia ademas introduci-
do entre ellos la división y "kdesconfianza. En otras manos tal
vez se íiuhieran disipado ó esterilizado estas ventajas, pero el
geperal Sanz^eó de elks el mayor partido; y desplegando
!oped !atapiePte ;unaa.ctiyidad.yeBergk sorprendentes, acosaa ipssuhleyadosen todas direcciones, castiga con severidad alosrenitentes, acoge con, indulgencia á los que se someten,
eipra éntralos particulares con Jos que íppiden :,é interesan-
do con su probidad,y buen comportamiento á la gran masade la población én su sistema v disipa hasta el último j-esto dek sedición, y restituye;por fin la pa^ á Galicia. Suceso im-
portante y de grandes.y trascendentales consecuencias, y nomenos glorioso que el mas brillante hecho de armas Por este
camino bgró inmortalizarse Hoche V y su pacificación de Ja'
Vendee figura con gloria al lado de ks triunfos mas eélebresde los generales, sus contemporáneos.b
7 Política ÍMerior. =Wentvas la guerra material se amortigua
por. decirlo asi ,y aguarda la llegada de h próxima estación'
la-con tienda electoral arde, y con una fuerza y vigor inespe-rados. Tal vez en ésta lucha, qpe debiera ser pacífica, nobley mesurada, se ; han cometido escasos y desmanes dignos de kmas,severa;.repres¡on y castigo:7y en Murcia, en Cataluña,m la Corupa; y en otras partes, sedian querido reproducir
anejas tentativas de revelion, y falsear como en Í836 el resui-fadode-ks/elecciohes y el solemne voto déla nación. Pero eí.Lempo de:ks motines y, de las asonadas ha pasado.ya; y á pe-sar de contrarios antecedentes, solo en sü daño obrarán Josque intenten renovarle, La nación está cansada de disturvios
J. muy desengañada acerca de los fines que ,se proponen losque tratan de;arrastrarÍa á la anarquía; y á desneclío de la
Poca fuerza legal denlas autoridades-, del desorden y descon-certó de la administración ¡y; de, la tendencia anárquica de
Slt^^V1110^' 0'316^' revalecetegunda sene.—lom 11. , • .35 -"-
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el buen sentido de los pueblos, y él, casi por sí solo, man-

tiene en pie esta desquiciada JNación.—Este mismo buen sen-

tido es el que, si hemos de creer á las noticias quede todas
partes se van recibiendo, ha presidido á las últimas eleccio-
nes;, y ha dado el triunfo mas completo á las sarias doctrinas
y á los hombres de opiniones sensatas y templadas. La nación
ha correspondido al llamamiento y escitaciones déla Corona,
y ha remitido á las Cortés hombres monárquicos, hombres ca-

paces de poner coto á las exageraciones democráticas, y de
restituir al trono de nuestros reyes" la ancha vase de que ne-

cesita para bien de los pueblos, y de que ha sido absurdamen-
te despojado ál restablecer á nombre de la misma autoridad
real; leyes derogadas, monstruosas, é incompatibles con tocia
especie de orden y gobierno. No se dirá ya qué la nación es
revolucionaria, cuando can tantos eleriientos en contrario ha
hecho salir triunfantesde las urnas electorales los principios
de orden-y de libertad legal.—Y si, como ha sucedido en
otras ocasiones, no se sabe sacar él conveniente partido de
unas Cortés monárquicas; sirio sé acierta á darlesla debida di-
rección, y si por fin se llega á inutilizar desacordadamente
un instrumento de estabilidad y de gobierno; la culpa no se-
rá de los pueblos, ni de la gran mayoría nacional, que ha
cpmplido ya con su deber: sobré otros deberá cargar la res-

ponsabilidad y ks terribles éoriséeaericiáSy que deberán infa-
liblemente seguirse, y cuya gravedad tal vez no se conozca
bien, hasta qué sea ya tarde para hacer frente á la tormenta.— •-

Véase entretanto como los hechos han venido á justificar núes-,

tras,aserciones respecto del último Congreso. No una,, sirio
müébas veces afirolarnos y demostramos, que elegidas aque-
llas Cortes antes de la situación nueva creada por el Convenio
de Vergara; elegidas bajo la influencia dé prihcipiós diáme-
tralmente opuestos á los que allí triunfaron, y représeritaodo-
ea uiia época de opiniones medias y templadas lo mas violento
y extremo de uno de los partidos políticos en que nos halk-
mos divididos; no estaban en consonancia ni con los intereses
ni con las necesidades del momento; eran un anacronisftió en

nuestra situación política, y habian envejecido y caducado an-

tes de nacer. Aunque bastante tardé, se reconoció por fin tan
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Por lo.demás, trazada está ya la senda en que hay que
caminar, y la conducta que es necesario seguir, sino se quie-
ren inutilizar los nobles esfuerzos dé los colegios electorales,
y desperdiciar una ocasión, que será difícil se presente mas
favorable. Nosqtros prescindiremos de la cuestión ministerial
en cuanto á las personas; materia de por sí delicada y odiosa,
yen realidad de menos importancia é inferior categoría que
la del sistema y principios qué deben predominar en el gabi-
nete. Pero cualesquiera que sean los ministros que le compon-
gan^ menester es que tengan un pensamknto político en com-
pleta consonancia con la mayoría parlamentaria, y que se ha-
llen dispuestos á llevarle á cabo con decisión y con firmeza.
Menester es que sepan elevarse á la altura del puesto eminen-
te que ocupan, y que sepan hacer respetable y respetada la
autoridad real, de que son los depositarios: el mayor-cargo,la mas lerribk responsabilidad de un ministerio es no conser-
var ilesa-aquelk autoridad, él abatirla ante indebidas é ilega-les exigencias, el hacerla aparecer á los pueblos como instruí-
mente de miras personales y de intereses privados; el arras-
trarla por el fango, el humillarla ante los motines y asona-das, y el convertirla ep fin en un medio de revolución y de
trastorno. En los gobiernos repr#sentativos na hay mas exi-
gencias kjítimas que las del Parlamentó: ceder á ellas, cuan-
do no son exageradas ni contrarias al biéh público, es una
necesidad de estos gobiernos, á que hay por precisión que so-
meterse Ó apelar a la decisión de la Nación , reunida eh cole-
gios electorales. Toda otra influencia directa es ilegal, es mons-
truosa, y escontrariaá esa misma libertad, áe'sa misma cons-
titución que, tan á menudo se invoca—Cumplido este supre-mo y principal deber de mantener ilesa la autoridad reaJ, hayque fortificarla yrobustecerla con leyes que pongan ks di-
versas partes del Gobierno y de Ja administración del Estado
én armonía y consonancia con la Constitución y con el Órdén
publico, y con los adelantos que las ciencias políticas y so-

DE MADHID.
importante y.trascendental verdad, y disuelto aquel Congreso,
la Nación ha venido nuevamente áconfirmarla, con la elección
que acaba de hacer de personas mas en armonía con k situa-
ción y con sus imperiosas exigencias. '"A "- •, •



eébido.
-b:Dadas estas leyes, no es: menos urgente fijar la suerte y
asegurar la decorosa subsistencia de una clase tan importanlé
y tan influyente como el'cler». El clero es entre nosotros.riri
rey destronado, en quien ks almas poco generosas se vengan
de antiguos resentimientos» al gran poder é influencia qué
gozó en nuestra patria por muchos siglos, ha sucedido la mi-
seria y-abatimiento, á queje han reducido enda actualidad sus

poco generosos adversarios. Ademas de lá persecución inicua
y sacrilega suscitada én algunas ciudades contra los individuos
del clero regular en ks primeros tiempos de nuestras revuel-
tas y discordias; aderiíaá de la supresión de una- multitud
dé sus establecimientos y congregaciones,'y ademas, eri fin,

dé haber sido privados de ks bienes que poseianén;comu-
nidad, sujetándolos á una pensión escasa y mal Satisfecha,

\u25a0sédiá privado al clero secular de la prestación decimal, 1 y

$
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cíales han hecho en la época eri que vivimos. Es preciso ante

todas cosas derogar de una vez las leyes actuales sobre Ayun-
tamiento y Diputaciones provinciales, que aun interpretadas
del modo; mas favorable, fraccionan la sociedad, destruyen la
unidad nacional, crean en todas partes obstáculos al gobierno
suoremo, y hacen retroceder álá monarquía á los tiempos de

Ja anarquía feudal, en que dominaba el espíritu mezquinóde
localidad , 'y en qué k fuerza social se desvirtuaba infelizmen-
te en luchas intestinas y sin resultado. Con estas leyes sé ha
hecho ineficaz el gran progresosociaí qué nuestra patria
fibpalmeute que las demás naciones europeas) hizo en los si-

glos anteriores, creando üri^póder central ¡fuerte y vigoroso,
y dando unidad ák dirección -y al 'desarrolló de ks fuerzas
públicas': se ha hecho imposible toda clase de gobierno "y de
adoiinistracion regular, ySe ha creado la necesidad, que dia-
riamente se reproduce, de apelar á medios escépcionales y á
Jos Jan impugnados ¡y tan peligrosos estados de sitio. Si las
Cortes en sus primeras sesiones no destruyen, éste alcázar: dé
la anarquía, y no ponen en consonancia con la ; Constitución
del Estado alas corporaciones populares, habrán defraudado
una délas mas legítimas/y fondadas esperanzas, que á la no-

ticia del resultado de kséleccionesse han universalménte con-



en ellos se han cometido.—Pero ya es tiempo de abrazar una
conducta mas equitativa y prudente: y sin negar á-las,exigen-
cias del espíritu del siglo la mesurada reforma dé los antiguos
abusos, de renunciar de una vez á injustas y desacordadas pre-

prudencia. Pero nada puede.sorprender ya, á los que habien-
do nacido en esta época desgraciada de calamidades y distur-
bios , hemos considerado y visto las reacciones de los años j'4,,
20, a3 y 33 dé.este-siglo, y los absurdos y:las injusticias qué

ciones y discordias civiles los preceptos:de la justicia y" de la

fincas raices, sin que hasta ahora se haya resuelto ni deT
terminado.conque se deba-hacer frente á las sagradas obli-
gaciones que aquéllos productos cubrían. Una conducta á k
vez tan injusta y desacordada seriad la verdad incomprensi-
ble, si una amarga esperieñcia no nos hubiera repetidamente,
enseñada, hasta que punto se olvidan en medio de las reac-
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se han mandado vender, en favor del Estado, sus bienes y

finitivamente la incierta y fluctuante suerte del clero, español,
.haciéndole ocupar en k sociedad el alto puesto, que necesita s

para llenar debidamente loslmportantes objetos de su institu-
ción. Para ello debe empezarse suspendiendo la venta de sus
bienes y lá ejecución de una ley, que al mismo tiempo que
deja en descubierto'importantes obligaciones,. espone al alto
clero á perecer de miseria, y hace cesar el culto en gran par-
te de nuestros templos ; lanzará en un mercado ,. quj rebosa
ya én fincas que no hallan, compradores r otra porción in-
mensa de ellas que habrá que vender á vil.precio,. con grave
detrimento del Estado y de los propietarios particulares; y

obligará 'al, mismo tiempo á imponer una contribución, qu«
iguale y supla á los muchos millones que rentan aquellos bie-
nes. Lá derogación ó suspensión de esta ley no hay un solo ins-
teres que no la reclarne, si-esceptuamós el de un centenar de
agiotistas impacientes de devorar aquella riqueza y de alzarse
con ella, al vil y mezquino precio que únicamente podrá ob-
tener en la actualidad.—Sino conviene que el clero tenga gran-
des propiedades, y si el Estado estima provechosa su venta, há-
gase esta en buen hora , pero cuando se haya decretado el
modo de llenar el desfalco que resulte; cuando restablecida

Venciones, y por justicia y por conveniencia pública de fijar de-



La cuestión de mayorazgos también necesita ser resuelta
con urgencia Miada hay mas desastroso, ni más lleno de in-
convenientes que el estado de duda y de incertidumbre que
reina en la materia : el estado de las familias es precario é in-
cierto;los derechos dé sucesión disputados é inseguros: la pose-
sión de la propiedad vacilante, y la discordia y la confusión se
han apoderado de todos los arreglos familiares y domésticos.
¡Triste pero necesario fruto de una medida precipitada é im-
prudente -'\u25a0! En nuestro Concepto aquella medida ha sido dicta-
da sin autoridad legítima para darla; es ilegal y nula, v no de-
biera haber producido por Jó. mismo la menor duda ni incer-
tidumbre: pero ¿qué vale nuestra opinion,coritrariaá la va-
lidez de aquella ley, ni que valen tariipoco ks que á ella son
favorables ? Nada. Los letrados dudan , dudan ks interesados,
duda el Gobierno, y se contradicen.los tribunales, dictando
fallos en ambos sentidos. Hay en esto, ademas de los males ya
espuestos, escándalos graves qpe no pueden seguir sin grandes
inconvenientes y sin que llegue á desaparecer, ó á minorarse
almenós,él respeto á la santidad de la cosa juzgada: y urge
sobremanera por lo mismo dictar una resolución , que fijé los
derechos^ disipe las dudas y haga uniforme el fallo deíos tri-
bunales. b;bb t.b.b -;- "b '"' a~al:á -aA^aa- '. ;

-'-

totalmente-la confianza, y no habiendoén subasta tantas fincas
como en la actualidad, puedan aquellos bienes enágeriarsp con
estimación y por el debido y justo precio. Lo demás ho será
mas que injusticia, imprevisión y despilfarró. I

La {resolución de esta cuestión llevará, cómo por la mano,
á fijar también él-estado y los derechos de nuestra «flé/eia.;;
Nadie por supuesto trak de restituir álos nobles los antiguos;
privilegios, que hace siglos han perdido, ni los derechos ju-
risdiccionales que 'ejercían sobre muchos pueblos: todo esto
ha desaparecido y ha debido desaparecer con el trascurso de
los siglos, y con los progresos de la civilización y déla socia-
bilidad. Tampoco se trata dp establecer en su favor odiosas
prerogativas y ventajas:pero \ó qué sise desea, y se "desea
con razón y con justicia,; es que se les aplique con impareial
equidad lo qué respecto de los demás ciudadanos dispone la
ky-eorntin : que no sean despojados dé sus propiedades y dé-



recbos; que cuando se les despoje dé ellos, porque asi se crea

convenir á los públicos intereses, sea con la Indemnización
previa y equivalente que la ley general ordena; y finalmente,
que en el pago délos itppuestósy contribuciones se haga des-
aparecer la desigualdad onerosa que pesa sobre ellos, ya que
han desaparecido también las desigualdades provechosas y pri-
vilegiadas que la motivaban, y dieron origen.—Si se han de
conservar familias históricas y tituladas; si", como en los tiem-
pos actuales estamos viepdo, se han de premiar con honores y
títulos de esta clase los servicios eminentes hechos á k Nación
y ál Trono en la carrera civily en los combates; y si estos

títulos y distinciones han dé valer y significar algo en la socie-
dad', puesde lo contrario seria absurdo y ridículo el conce-
derlos; menester es cuando menos, que sus poseedores no sean
de peor condición que el resto délos españoles; que sü pro-
piedad sea igualmente respetada; qué se les administre del
mismo modo justicia; que no se les impongan mas cargas, ni
obligaciones (á rio conceptuarse necesaria alguna por k distin-
pionque de sus títulos reportan), y quese les indemnice en fin
délas propiedades y derechos, de que por las reformas hechas

"hasta el dia han sido con mas ó menos injusticia despojados.
Porque no hay cosa mas repugnante y absurda, que en unos

tiempos en que tanto sepróckmafy vocifera el respeto á la pro-
piedad y á los demasderechos individuales ¿sé autoricen ypro-
longuen chocantes injusticias y,absurdas y violentas espoliaeio-
nes.—Y cuenta, que en este camino de los despojos, si una vez
se llega á entrar en él, se camina muy de prisa, y-pó separa
con facilidad: porque violados ks derechos de una clase, y to-

lerado y Consentido elatentado, ¿cómo podréis Oponeros ák
violación de los derechos de las demás? La historia.de todos los
tiempos responde, que de ningún modo; y Ja délos tiem-
pos modernos nos enseña, que detras del clero van los nobles T

tras de éstos los ricos, trasde estos los sabios, y tras de estos

el populacho, que se destroza y destruye entre sí mismo, has-
ta que un tribuno se levanta sobre todos, y establece su re-
celosa y violenta tiranía.—No diremos nosotros que nuestra
patria está en k actualidad muy expuesta á recorrer este fa-
tal y desastroso periodo; pero tampoco aseguraremos :que n-st



corra de ello ningún riesgo. En todas las naciones; europeas
en que los adelantos sociales se han llevado á un gradó muy
subido, se desarrolla y fortalece; á ojos vistos un proletarismo
audaz y emprendedor, que predicando y esparciendo -'dog-';
mas absurdos y peligrosos, sí, pero halagüeños y agradables
á las turbas ycentrada propiedad y sus poseedores,incita des-
caradamente á k;violencia y al despojo , y provoca una revo-
lución social rnil veces peor que cuantas hasta ahora se lian
verificado. Estos esfuerzos y tentativas, que han producido ya
serias agitaciones en otros pueblos, han hallado también algún
eco-entre nuestros; demagogos y anarquistas; y él qué haya
observado con alguna atención ks tendencias de una parte de
Ja prensa diaria, y .seguido el desarrollo de ciertos principios
éldeas, propalados con afán entre ks últimas clasesdel pue-
blo,{conocerá hasta donde se extienden los proyectos de esta
especie, y tal vez hallará la explicación de los incendios dé las
fábricas y manufacturas, que se han verificado con sorpresa
generaléntre.nosOirosyPorque efectivamente estás predicacio-
nes -y tentativas, son todavía hartopfemáturas en nuestra pa-tria, donde aun no está el terreno bástante preparado paraque produzcan fruto: aquí tienen'que contar todavía los de-
magogos con el auxilio que les presta la imprevisión de cier-
tas .clases, que no ven el riesgo propio en '-el peligró dedos
detpas; y que no echan de ver, qne si én la atrasada España
se clama contra la riqueza de los noblesly gente acomodada;enM adelantada: JJrahcia sé concitan va los ánimos;contra los
tenderos {epiciers), que avisados delriesgo quev corren suscapuales y ahorros, se han armado para defenderlos y com-
ponen la mayor parte dé la Guardia nacional de París y de
ks ciudades mas populosas.-¡Que esta circunstancia sirva'
de aviso y de escarmiento á los quede estas cláW'se compla-
cen entre nosotros en la-'."opresión y en el despojo de los de-
mas, y quiza la, promueven con eficacia y ardor!-¡que vean
en eí peligro ajeno eí riesgo propio , y que cuando impunemente '

se atrepellan los derechos y las propiedades de una clase, yano están muy seguros ni afianzados los suyos! Que rio se des-
cuicen, pues,, ni distraigan; el peligro y el tiempo urgem:
Jam próximas ardet Ücalegon.- . b.; y;. :-.; ¡- .-. .- "--, '--.-, ¿ %\u25a0:. ;



Desarrollada la Constitución en esté sentido, y. estableci-
das bajo esta inspiración las leyes que arreglen, las corporacio-
nes populares, la Milicianacional, la Magistratura, k admi-
nistración y laS leyes electorales; el trono augustode nuestros
reyes tendriak suficiente solidez y firmeza, para qüé^á sü
sombra se organizase ese poder fuerte qué todos deseamos, sé
acogiesen todos los intereses sociales existentes, y"se desen-
volviesen todos los gérmenes de prosperidad y riqueza en qué
abunda esta nación virgen aun y por beneficiar. Porque ai
contrarío, si se refuerza aun mas el principio, democrático y
se debilita en proporción el saludable poder de la Corona; la

Segunda serie.— Tomó II. 36.

Pero para llevar á cabo las mejoras indicadas y todas las
demás que urgentemente reclama el bienestar dé k Nación;
se necesita ante todo un gobierno.'qpe tenga firmeza y'estabi-
lidad! y la suficiente;fuerza legal, para hacerse superior:á'-las
voluntades individuales "y á ks exigencias facciosas y bastardas
de ks partidos. La Constitución actual del .Estado permite,
biep;entendida;ydesarrollada, el establecimiento dé este; go-
bierno fuerte que réclamamps; porque aunque és tal vez de
ks mas populares y democráticas que rigen én el día á una
gran nación .llevando en esto conocido exceso y ventaja alas
de Inglaterra y ¡Francia, todavía se han consignado en ella
muchos de los principios de orden y de estabilidad, recorio-
cidos como indispensables en esta clase de gobiernos repre-
sentativos. Pero debe siempre, óá te menós¡ por mucho tiem-
po ymirársek coma el máximum- de libertad', de que sin
riesgo puede disfrutar nuestra patria yy7como él límite del
elemento democrático ,• que debe': entrar- en su sistema polí?-
ticóv fseghramentedps tiempos en que esta constitución se ha
sancionado-, y los hombres que en su formación intervinieron,
demostrarían aunque otras pruebas faltasen, que. ni es muy
reducido este límite,:ni muy corto el ensanche que permite al
principio pupular. Hay, pues ypoco riesgo y sí nmcha conve-
niencia, en"qué las leyes orgánicas dé un código, en que tan-
to domina el elemento'democrático, sé; hagan dentro dé cier-
tos límites, en sentido monárquico, para que asi se pueda
combinar mas fácilmente el ordéncon la libertad;, el poder
de la sociedad con el libre usó dé los derechos individuales.



razón y la esperiencia nos enseñan, que rio habrá tranquili-
dad, orden ni sosiego, y que dominando la fuerza y la vio-
lencia délas facciones, agonizará entre las convulsiones de k
anarquía esta miserable y trabajada Nación , hasta que cansa-
da y aburrida se eche en los brazos del que, á cualquiera
costa la ofrezca tranquilidad y sosiego. —He aquí la razón

porque creemos que las próximas Cortes, compuestas al pare-
cer de hombres monárquicos, porque bajo esta enseña han
vencido en las elecciones, no llenarán su~encargo, ni satisfa-
rán á Sus compromisos con los colegios electorales, sino apo-
yan ün Gobierno que organice el Estado bajo estas miras y
bases; sino tienen por objeto principal de sus esfuerzos eles-
tabkcimientO inmediato de las íeyéé indicadas, y si á este pri-
mordial interés no; posponen todas las cuestiones de personas
y dé partidos. Tenga la Corona un ministerio que defienda
estos principios y marche por este camino, y no dudamos que
se facilitarán todas las dificultades, sé allanarán todoslos
obstáculos, y se llegará de una vez á establecer sólidamente
el orden público y la libertad legal. : - b : ;

No es esto decir que á éstas mirasy \u25a0objeto rio se opondrá
una tenaz resistencia por el partido político yque considera es-
ta cuestión de ün modo diverso y contrario; por el partido,
que no viendo mas que los riesgos del espesode poder, desco-
noce ó afecta desconocer los del esceso de k libertad, y que
criado y educado en ün espíritu de oposición sistemática al
orden político y social existente, nove mas que sus defectos^
desconóee ló qué en él hay de ventajoso y de útil, y trata por
todos los medios posibles de dar con él por el suelo. La Opo-
sición lidiaráyeu nuestro concepto, con a^^^ constancia,
para inutilizar los esfuerzos de ks próximas Cortes, y apelará
á todos loS medios imaginables, para conseguir su objeto y di-
latar indefinidamente las discusiones. Esta conducía,.que rio
le achacamos gratuitamente, pues ya la ha usado y con éxito
en otras ocasiones, inutilizará Indudablemente las mejores in-
tenciones y los mas nobles esfuerzos, sino se sabe hacerle fren-
te con serenidad y destreza. Las leyes que hemos indicado son
en extremo urgentes y necesarias; las que en la actualidad ri-
gen , apenas se pueden, á lo menos en ciertos ramosyhacer



El artificio de los poderes cónstituciópalés;y los-enibarazos
y trabas que mútuariierité se porien, son más propios para
conservar üü buen sistema dé legislación establecido ya, que
para formarle de nuevo: kderógacíon de una ley estableci-
da encuentra riécesariamente mil obstáculos; y á poco qué la
repugnen el Congreso, el Seriado,ók Cprohay no podrá te-

ner lugar; y ya se concibe que en tiemposéomunes y nórma-
les ó la ley nueva es muy buena, es decir, coheília bien todos
los intereses representados por los que en sü formación inter-
vienen, cosa no siempre fácil ni hacedera; Ó debe sucumbir

peores; y en este conflicto lo que hay que bacer,es presentar
los nuevos proyectos, y previo un detenido examen sobre sus

puntos mas capitales, autorizar al Gobierno para establecerlos
provisionalmente.como leyes, sin perjuicio de proceder3JÉ¡j^
pues á su minuciosa y prolongada discusión.—Este; método
usado ya con grande provecho antes de ahora, aunque no fue-
ra indispensable adoptarle por la urgencia y necesidad de de-
rogarlas anárquicas leyes existentes, y de organizar con pron-
titud una administración ordenada y en armonía con la Cons-
titución del Estado; todavía será en muchos casos el único que
podrá seguirse, si alguna vez hemos de tener ciertas kyesyqué
por sü mucha estensión/'y por los conocimientos especialísimos
que su formación exige; jamás podrán dictarse por el método
común y ordinario, ni sujetarse á la prolija y minuciosa dis-
cusión dedos cuerpos cokjiskdores. Es imposible ó á lo me-
riós muy difícil,'{que ks leyes de aranceles y de aduanas y
los códigostanto él civil y "el penalcomo los dé enjuiciamien-
to y dé sustanciacion, puedan formarse rii discutirse en nues-

tras asambleas políticas, si éstas no eseogitan álgpri¡método
huevo;que allánelas dificultades. Y no hay medio, ó es me-
nester renunciar á leyes de tanta importancia y urgencia , ó

fes preciso resignarse á confiar á otrossu formación y los de-
bates minuciosos á quepuede dar lugar. -:;

prenda désdeiuégo y de un mistpo modo el pensamiento que
debe dominar eri ün sistema de legislación, sepa apreciar las

necesariamente ante el veto del interés á quien perjudique y
dañe.Si á este inconveniente ya grande de por sí para el efec-
to, se allégala dificultad de que una reunión numerosa com-



Esto"prescindiendo de los inconvenientes y compromisos
queén estas materias complicadas presenta siempre Una dis-
cusión pública; porque en ella rio se puede menos de estar á
la resolución una vez tomada, ni es posible enmendar ó mo-
dificarlo que quizá sé adoptó "al'principio, creyéndolo conve-
niente, aunque se note después, en el curso del débale, que
no lo és tanto,ó que hay que sacrificar.aquella conveniencia
á otra de mayor bulló y tamaño. I)e modo que bien conside-
rado iodo» el régimen constitucional es en sí mistpp mas á
propósito para impedir, que; para hacer; para defender ló
existente qué para destruirlo; y és nías:bien, contra lo que
comunthente se cree, un régimen--conservador, que ün siste-
ma reformador v;de trastornos, vr, ; 77; ::

grandes ventajas que hay,; en sacrificar á este pensamiento
ventajas subalternas' y de menos cuenta , que estén con él en
disonancia; y lo fácil qpe es, no sabiendo hacer este sacrificio,
echar á perder la mejor ley con una adición ó enmienda ino-
portuna; se verá otra serie no pequeña de obstáculos y de di-
ficultades , capaces de impedir por mucho tiempo las refor-
mas y mejoras que nuestra actual lejiskcion está imperiosa?,
mente reclamando. ' .-

- Se dirá tal vez, que esta aserción está desmentida por la
historia contemporánea , en que las grandes reformas y tras-
tornos se ven •hechas y llevadas á cabo desde la resurrección.
del régimen parlamentario; pero á muy poca consideración
que se preste ala historia de los sucesos, se verá qoe en esto
hay mas apariencia que verdad.-Las grandes reformas de la épo-
ca actual ks ha hecho el partido, que en ks revoluciones dé
los pueblos ha quedado dominante y vencedor, y este partido
con parlamento ó siri él ks hubiera hecho en todo caso de la
misma manera.,Peroésqolabkyque aun para hacerlas siem-
pre,, ó casi siempre se han infringido ks formas constitucionales
por la fuerza ó k violencia , ó sé ha prescindido de elks. El
partido vencedor, que ha querido hacer grandes reformas, se
ha constituido unas veces en asamblea única, sin traba ni con-
trapeso, y ha apelado en otras á ks dictaduras ministeriales.
Ni la Asamblea constituyente, ni la Convención en Francia,
ni las Córtts constituyentes de Cádiz, ni ks convocadas des-{



pues con arreglo á la GonstUueion.de 812 entre nosotros, cons^

tituian para el efecto de que vamos hablando; lo que se llama
un Parlamento, ni pueden traerse como ejemplo sus laieas ní

reformas. Una asamblea única, como las que acabamos de ci-
tar, son en su especie un poder tan despótico y absoluto co-
moeldeeualquiera monarca que se encuentre en igual caso;
y no altera la naturaleza y esencia de un poder, el qué se
ejerza por una persona, ó por una corporación. ; y ¡ -y ;

Pero cuando el régimen representativo está constituida con

das condiciones que tiene en kketualidad en las naciones eu-

ropeas, y la facultad de hacer las leyes se halla repartida eri
tres ó más corporaciones^:ó si se quiere poderes, entonces ya
se tocan las dificultades que hemos indicado, y se reconoce de
hecho la necesidad de apekr a medios mas expeditivos.; Aun.
entré nosotros, en la época actual, las grandes reformas y las
leyes importantes, ó se han hecho por el mismo Gobierno sin
contar con los cuerpos colegiskdpres7 ó han procedido de au-

torizaciones mas ó menos especiales, dadas al efecto. La extin-
ción de ks regulares, la venta desús bienes, la erección y
supresión posterior de los tribunales y consejos supremos, las
leyes de ayuntamientos y diputaciones provinciales, lo mismo
ks actuales que las derogadasy las disposiciones relativas á los
estados de sitio, los reglamentos de instrucción pública ,'éi
provisional para la administración de justicia, &c. &c., todo
se ha hecho, faltando mas ó menos abierta y kgalmenteá las
formas constitucionales, y sin sujetarlo á la discusión de los
cuerpos eolegískdores. Ni aprobamos ni censuramos en este

momento el modo con que se dictaron aquellas medidas, y so-
te las hemos citado para demostrar que no se babiandiecho
conforme al orden y método constitucional, y que los hoifi-
bres mas opuestos en principios políticos habian reconocido
con frecuencia la necesidad de apelar á medios-mas extraordi-
narios y expeditos. .. - -."\u25a0: -.:¡:- '

En nuestro concepto el método que sé debería adoptar,
para establecer las leyes mas urgentes y aun,los códigos, si
como se dice está ya concluido alguno de ellos, seria sujetar
ks respetivos proyectos á la censura y aprobación de personas
doctas y entendidas, imprimirlos, y circularlos con. estas apro-
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baciones, y presentarlos después ¡ con las .variaciones recono-
cidas:, útiles y necesarias á las Cortes, para que, previo un
detenido examen sobre las bases capitales, pero sin descender
á sus pormenores y disposiciones subalternas, se aprobasen ó
se desechasen, planteándolas desde luego como leyes ren el
primer caso, sin perjurio délas reformas y enmiendas que
pudieran hacerse en lo sucesivo después de : upa discusión mas
prolongada y detenida. Esté método conciliaria á la vez todos
los extremos, no se otorgarían á ciegas al ministerio votos de
confianza vagos é indefinidos, y que tal vez vendrían á ser
contrarios al objeto propuesto, sobreviniendo un cambio mi-
nisterial; ksCórtesiiO aprobarianupa ley desconocida, no se
eternizarian por otrapárte con mas ó menos buena fe las dis-
cns'ioneSjy por último ¡no se perdería infelizmente el tiempo,
dejandorá la-Nación entre tanto presa del desconcierto y desor-
den que la trabaja y fatiga. ; 7 * 7;

3 i de enero de 1840.iA
:\u25a0-. 7 .
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itófíBAFIA CONTEMPORÁNEA.abíSíü-oy ±j¡),:-i

GU-IZOT' {Francisco Pedro Guülermo^
¡Seguramente! La Pro-

cidencia.no ha decrctadoque
- el orden público y la liber-

tad de tos ciudadanos fueran
incompatibles; qué lo justo
no pudiera subsistir con lo

í '--- p qué és seguro : nos ba dejado- el trabajoso encargo.de áes-
¡" cubrir el'secréto de tan noble

,.-/maridaje^ ¡pero norevelándo-
-'.: _ lo al inundo desde los prime-

• -' ios dias, no té ¡ha condenado.
.;-.- á ignorarlo para siempre,, y

sería abandonar la obra de
.:; .;\u25a0'\u25a0; é Bips, él ¡renunciar á tan sán-

; ta investigación. f -
(Del ¿Gobierno de la Francia
desde la restauración. 1820.)

,-: ' -. j£*5¿sí*(íiü":¿.i-"—v-j-í\

:> ? O
t \u25a0" -í "''1?mn i^Srjmo eran todavía cpnsidenadosen,Francia-Ios pros-

téstantesen riada para.el Estado; esclüidos de todos los actos
civiles, casábanse y morian entre: ellos,- sin que los registros
de nacimientos y defunciones se manchasen con sus nombres
sm:que;elnriiagistrado diera á su", enlace la bendición oficial!
«o. tenían templo alguno en donde hacer sus plegarlas, y en«ampo raso f en el desierto, como se llamaba y se -reunían" susSegunda serie.— Tomó II. -W '

-MMmmm.
\u25a0i b- -



cia política, había conservado sus escuelas, y basta echar; «
ojeada sobré k estensioriy variedad dedos asxmtos que enton-

asambleas del Médiodia para sus solemnidades religiosas. Bajo

el imperio de una legislación semejante, nació en Nimes en 4
de octubre de 1787 Francisco Pedro Guillermo Guizot. Dos

meses después, el edicto de Luis XVI devolvió.por fin á ks

protestantes su estado civil, y no tardó la revolución dé i 78ób,

en librarlos de toda
cipar del derecho común: asi fue que el padre de Mr.,Gui-

zot, abogado distinguido de Nimes, y descendiente de una

familia antigua y apreciada entre la clase media protestante

del Medio dia, se/distinguió desde el momento por su adesion
al nuevo régjmen. Sin.epjbargp, precisad os.bien pronto los
mas sincéros;p'atrióks7a desaprobar los furores del gobierno
revolucionario, pagaron éón"su'Vidaaquella animosa resisten-
cia, y el 8 de abril' de 1794 Mr. Guizot llevó su cabeza al
cadalso, ái'ómado'jpov, tantas^landbis^res víciimas. Una cir-

cunstancia muy conocida en el pais añadió mayor interés á.
aquel trájico fin. Precisado á ocultarse para no sucumbirá
ks persecuciones \u25a0dirigidaS-coíiilía él,-habia sido descubierto
eri su veütopor n^ 6 pesaroso de haberle halla—,

do, le ofreció dejarle eséápsr-y^para no hacerse cómplice de
su mnerteÍMT.:&nkotmn.o&ié: :ij(\^páía sa'kif suvida, tenia

que compfornetéydavpéaffpé^lksdichado, y no vaciló un ins-
tante en sacrificar k úpká esperanza de salvación que le -que-
daba. Mmá.;!Gui¿otiqdedo viuda con dos hijos, de los, cuales
entraba eptóncéCélmaydbétfél séptimo año de su edad, y
se mostró digna del esposó qrif acá baba de perder. De allí da-

tó para ella la práctica austera de los mas preciosos deberes,
que sus apiígos k ll;ari;v^\óyMéhar tan religiosamente, al tra-

vés de todas las pruebas á que la Providencia ha sujetado su

vida. A pesar del interés público que sé manifestaba en su

pueblo en favor.suyo y de sus hijos, abandonó en obsequio de
estos aquélla dülcificacioffide su ¡ desgracia;, los:consuelos de

sus parientes y amigos', y-pasó á buscar á Ginebra, para la

educación de sus hijos, üri sistema de-.estudios fuertes yserios
que no le hubiera sido posible encontrar en ningún ótrópunto
de Francia. Ginebra por lo menos, al perder su independen-



, ,s; Wr«fftP§bparAÍos lectores aficipnadosd esta clase de eppi-
paraciones, otra señal de su caráetérbquebn» ha desniePlidp
el; resto de su vida. No-es estraño que los niños epcpeptren eri
la .indulgencia de sus abuelos una imprudente protección cpn-
1rala severidad de sus padres: en casa de Mpia. Guizot la au-
toridad rnaterpa estaba muchas veces amenazada de verseocam'r
propiefida conda intervención del abuelo ó de la abuela; pero
el buen juiciodél niño,, en tales casos, restablecía en daño
suyo la gerarquía de las poderes, y se ponía siempredeparí
tedekautoridad que peligraba. ¿Era acaso un presentimien-
to del espíritu de gobierno aplicado por instinto á la edu-

$
ees formaban su enseñanza pública, y sobre k indkepcia de
Ja derFrancia, para conocer que la escuela normal de Nimes
ofrecía menos recursos para desarrollar plenamente.las na-
cientes facultades de aquella privilegiadainteligencia. Madama
Guizot np tardó en quedar satisfecha del partido que había
adoptado i pues desde un principio su hijo Francisco ocupo un
lugar distjpguido ep su gimnasio, y pronto, coronaron su
.apJicacipn los mas brillantes , triupfos, siendo,; de todas ks
cualidades¡queén él se advertianí, r;|a fuerza dp,sp atención la
que principalmente maravillabaá sus maestros: cuántas veces

S»?ycondiscípulos al verle sumergido en los trabajos, de la ck-
s*b l?rikn; upa maligna complacencia en distraerle, tirándole
desús vestidos unas veces, sin que lograsen hacerle; yolver
la cabeza, y otrasyhaciéndole sufrir mil pequeños tormentos
5uet! ebiai.i arrancaríe un ay, y .hacerle abandonar su presa; y
cuando finalmente, entre el, pensamiento qpe dominaba su
espíritu y el sentimiento confuso del dolor físico, .volvía hacia
ellos sus ojos atónitos, que no tardaban en fijarse de nuevo en
su-acostumbrada tarea, la risa que causaba eptopc,esyí;:toda
la clasé^ apenas le dispertaba de aquel estasis de los sentidos.
.El buen Plutarco está jkno.de estos sencillos relatos tornados
de la.ínfancia de sus héroes; gústale sacar de ellos después el
vaticinio de su vida futura; y seguramente sin recurrir á la

ciencia deles adivinos, hubierapodido pronosticar, parla apli-
P^on obstinada de Mr. Guizot,- el espíritu eminentemente
s?3° floe después le ha distinguido en todo.



:b -Mr/Guizot había prmcipíádóbus estudios en 170,-9, ysén
ffifo dio principió'a srixüfsóde filósbfíar:Eb él sistema de
instrueckri^qW-se..séguia:«ri Giriélirayrío' se limitaban Íps

trozos dé autores pri-
bikgiadosysitíe que- por medie dfseguidas yvariadásdéctu-
"fraS .sédébfári rai'éiar étf 'ksdivétsas'édadés'dé ks literaturas
rgri&gá'y;;ktíhá 3báSf iéra7 qiié'Míif'Griizot^a lbbéttáíró arios; háb
üfelá'-'déido Tbaeídidésy ífémókénes/y'tácito ypóréntero; Con

1! dábíerigúas modernas, Cuyo- conocimiento habrá
'aáqurridóvdas p6séia baétárfíe^pará 'hablárlasboh kcilidad'iy
casi nó:se'ádvéllia^irereñciáW'SU próduccióríbéri klérirand
en su> lengua materna'? Con todo, él5 'celó y los adelantos' con
que Mr.'Guizot bprovéchó-los primeros años' üp'éu's 'estudios,

: niévéniari riigf^iéri dé"Pri dóndó; dé docilidad':y de arriar él
fesíúdio etrgeneral fque dé iérivgiMó;vivó por el objeíoble sus
estudios párticuláréáb La literatura griega era para él la 'que
mab atractivos tenia; y Soló áleíriprehder' los estudios filosófi-

;cos! 'fue éüándópareció que un ntiévo mundo se; abría á7sri
Inteligencia. Esteprimer paso del entendimiento,que Camina

• al fin- libré de sus andadores, 'íiejá- una líúélk'indéstíuctibíe
en lá memoria dé todos los lioáíbrés superiores. Desde aquella
época éuénía;MrbGuÍ2óbk libertad de;sü !cvida; el tiémpó dé
su juventud apenas le "-recuerda algunas dudÓsas'mémóriásy se
léyrpareeen algunos resplandores: al travésdelás nuvesde'tüs
primérósestudio'sbperé desdé él'dia- eti q'óé su én'teridÍfflét/to
no tuvo que aceptar como ley7éb|íéñsaraiéríto: de sufmáéstró,

éricaué susopiníoiies qéed&roe-'MjéMM: responsabilidad dé su
írázotí propia ¡ eriqkie;püd6''íiiárcliárcéfl sd "fuerza' y südibéf-
tady todás'ks' accióHe&de'SUyida^sé ordenan fáciimehteén su
liiemoria , y las-tiene pré'semés-, cómo un recuerdodéldlá an-
terior. Sería pueril ceatábéb la :?Má' dé ü-'rí hóróblé cómóMr.
Gíuizot todas- tas-:coronas académicas concedidas á sus estudios;
pero no podemos' joividáfbjue al dejar las; clases én iBóSysps
••triunfes eri Ginebra fueron bastante \u25a0ríótabks-7 para inspirar
.ks'trias. -grandes- esperanzas-.de Sb-.-pof venir. .-' A-A -'¡y f- üb-í

g

Mina. Guizot.,después de llenada-tan felizmente labibliga-
cion q'üe se°Mbia impuesto, regresó con sus hijos al Langué^
cae, para cumplir nuevos deberes con su padre y su madre; pe-



;,Nuevas,rekcionescQp algunas personas distinguidas, y es^
pecialmente^OpSlr. Síe'pferj^antigpg .rnipjstro de. Suiza ¡ep
París, k;pusierqn.en mejor, caminó. (La esperiencia. filosófica
de,Mr. Stépfer, sps profundos estudios en teología , facilita-
ron á Mr. Guizot el poder satisfacerse sobredas cuestiones qué
desde mucho tiempo ocupaban\u25a0 su eritepdimientó.Tal vez;ne-
cesitabatambién de ks luces y apoyo de pn sabio esnerimen-
tádo, para asentar convicciones vacilantes á causa del frívplo
escepticismo de lá sociedad. Bajo los auspicias de su amigo',.dé
su,huésped^ pues Mr. Guizot pasó.'en, eL,campó ep ¡casa de
Mr. Stepfer upa grande parte dedos años 1807 y i^o8,ylis-
tríbuyó su tiepipo entre la literatura alemana y la filosofía de
Kant. Luego ejecutó su resolución de erriprender nuevamente
sus estudios clásicos: éjypó,, capricho, qué no suelen tener.los
estudiantes que han sacudido el yugo; pero no,ha^ duda ep

\u25a0 que,la perseverancia con que Miy.Guizot insistió en aquel vor-
luntario deber., ha cón,tr

s
ib,pidó, pías queotra cosa alguna, á

darle él saber sólido, yreflexivo,queXormak.. base.de su ta-.

lento.; Aqoella educación; de sí ¡rhisrnp,- confiada á i su propia
garantía, al tiempo mismo que,apuncia ya.un temple dees^.
píritu poco comup, no.puede menos de dará los estudios re-^-

novados mas fijeza, y estension. Fiscalizando k primera instruc-
ción, dada .por-él. maestro., dé sipede cpmprobapte, y recoge»

ro Mr. Guizot se separó¡pronto íkeik^pasanda.á, París, áes-;-
tudiarel derecha.. Esta es para un jóvep, Ja^ época criticaré
su vida. Las primeras relaciones que-,se s conU;aen :al entrar -en

Ja sociedad, deciden por lo comundcda dirección que ya %
seguía Introduciendo la casualidad áMiv Guizot en Ja socíe-í
dad del Directorio, el ensayo era peligr-oso; pero la naturale-
za.de.su carácter le, libertó;.fácilmente ¡de los placeres de un
trato, frivolo ,,y la íicepcia.en las,.costumbres que en ella rei-
naba,no podia dejar de ofender á los principios de un jóveaí
austero y...román tico, filósofo y.devoto. .^si; fue .que aquella .
época de independencia, en que tanto sueña,1a,juventud, náj
fue para Mr. Guizot mas que unprofundp.fastidio. Ni siquier?.
ra tenia el recurso de refugiarse, en, e,i estudio del; derecha;
sabido eslo-qué entoncesera la e,pseñapz| de la legislación en
París, y_ aquel año fue para él un liemno perdido" y sin..placer ,

-J
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servició.

L'a amistad dé Mr. Stepfer no fue solamente preciósaa Mr. 1

Guizot por la aecion directa que ejerció en sus-trábájos hilftl 3̂

ricos y filosóficos; Mr. Guizot le debió ademas él cohociririepb

tode Mr. Süátd, y sabido es de todos por qué suceso él mis<:
mo Mr. Suárd fue causa de un lazo mas serio. A él fue a quien'
Mr. Guizot oyó hablar muchas veces de la señorita Paulina dé
Meulari. Redactaba ella entonces él Publicista 'con grande.éxi-
to; pero acometida de una grave enfermedad y temía' versé
precisada á interrumpir sus trabajos, cuando upa marró des-
conocida le escribió qué sé tranquilizase en Cuanto" á;la conti-
nuación dé su obra; que sí el celo y la asiduidad podían
reemplazar para con sus lectores el talento que estaban" acos-
tririibrados aballar én él Publicista, pódia contar' córi el cui-
dado y7exactitud de su suplentes aceptóse el Ófréciriiientoyy
soja despuésdeuñá'krga éónvakceriéia"pudó eórióéér la seño-
rita de Meukri él generoso anónimo a quién débia aquél

al pasar, todas las dudas que una, enseñanza rápida habiá
dejado sin aclarar, y esparce sobre todas aquéllas oscuridades'
del pensamiento la luz de un libre y razonado examen..:;

La vocaeión literaria deMr. Guizot sé aumento con las
frecuentes relaciones, con las gentes dé talento¡qué con cur-
ran á la sociedad de Mr. Súard: Sus ensayosen él Publicista
leejércTtáron para mas importantes 'composiciones, frió tardo
eri dar á la '^^W^í^^tk^^^^^^^i^c^^^W^^^^
nóiümós'fi Sag.f 'Esté' libro, aun cuando no ¡tuviera én. el diá
mas valor, sería siempre un curioso riionppientby éónsidéraoT;
dolo-úriieaiáérite cómo el punto de partida dé ünéritepdímiéri-
fóeminenfé.]No se espere qué juzguemos en esta reducida
noticia del mérito literario de las numerosas óbrás qué; Mr;

Guizot ha publicado; pero ks personas qué'Sé complacen en'
estudiár7eri 'las primicias dé los escritores célebres .él germen
de su fama, nos perdonarán qué insistamos'édaqüélíós prin-
cipios, y leerán con interés tifmlrb^ccYó^'j^W^M(^^é
contiene sobre el carácter particular délalenguafráncésd
Allí és donde sé revela ya Ja facultad- tan poderosa én él dé
elevarse á k ley de los hechos, y dé hacer que lóS detalles
siempre vayan a parar á "principios géneralesiT<*'En généráb,



qué dieron ensanche y libertad.á sus ideas religiosas, sin des?»:
trpir el fondo de ellas, - sü 7 -b;\u25a0:.:. \u25a0: a gfk \u25a0;'. asi :¡:¡

:,' Susécupaciones literarias -rio le impedían sin embargo el
trato de sus numerosos, ariiigos;, principalmente después que
hubo abandonado el vivir eri el campo para residir en París!
(1S11). Vélasele entonces mucho ehbk. sociedad: mezclábase
en las reuniones en donde seéneóntrabari-lás.mas diversas ce-
lebridades, desde ks ruinas de la sociedad filosófica del siglo

dice, sé-cui'da poeo-en Francia^édará los estudios una di-
rección.filosófica: las teorías nos son poco; familiares. Podrk
creerse que Ja contención del espíritu y el examen qué necesi-
tan- nos espantan; sin ; etpbargoíellas solas pueden abrazar
grandes miras y reglas ¡positivas; ellas sóks^pueden reunir
nuestras ideas y nuestrasopiniones;^

La introducción; del primer, tomo; de hs'Vidas dé les 'poe-¿
tas franceses y qne: se puh\\tó pocpdespuesqueel Diccionario
délos sinónimos, presenta el mismo carácter. Es fácil ver, q'üe
los estudios históricos y filosóficos del autor dé han preparado
yapara tratar asuntos mas'grandes; hay superabundancia1 dé
saber: cualquiera cosa sirve de pretesto á la impaciencia' del
escritor para hacer ésplosion de ideas;;y él lujó de abstraccio-
nes que ostenta, es medido mas bien por da riqueza del cau-
dal de quese reconoce dueño;; que : por la importancia dé las
materias que ataca. Aquella falta de mesura y de distribución;

causa alguna sombra á un; talento, chya lucidez forma én él
dia tino de sus primeros méritosyperóya. Se -desea paraél au-
tor una esfera mas dilatada; sé presiente, que cuando la cos-
tumbre de componer habrá ejercitado su golpe de ojo, podrá
estenderse;eop la mayor comodidad á las .'mas elevadas concep-
ciones; que no lé faltarán la ciencia y el talento de escribir.
c Enéfectoyócupábase Mr. Guizot desde entonces : dé un

gran número de otras publicaciotiesliteráriás, yla tíádóecioii
de Gibbon, enriquecida con Importantes notas, es ¡una prue-
ba de la profundidad desús:estudios históricos. Publicó ade-
mas, en la misma época7; una traducción de La España én
1808, dé Rehfris. Por último, se ocupaba de grandes traba-
jos sóbrela historia primitiva ¡del cristianismo; y estos, últi-
mos estudios , unidos' á los de. la filósofia alemana, fueron los



XVIII,hasta á los maestros.de la nueva escuela.: el abate Mo-Í.
rellet, y Mr. dé Chateaubriand, Mr. deF.ontanes y el:caballe-
ro da fiouffíers, Mma. de rloiidetotby Mma.:RémusaU;Por.-úi-
tinio, en el invierno de 18,1,2'casóseMr.;Guizat:coada señoril
tade;Meuki>. ; La edad de los dos.esposos no eradanmashpiioi-'
porcionada, pero las costumbres graves;de Mr.;Guizot podían:
hacer ilusión acerca desu juventud^ y:Mina. Guizot conservó
hasta su. muerte una influencia notable sobre;;su esposo,; ¡que
debe principalniente¡-atribuirse, á una,ep3Tticukr\dÍ8pos¡éióíjb
de su.carácter. No hay duda .que una ¡vecacioib común ¡hacia

las' letras j un aprecio profundo.y recíproco;, 1relaciones/deso^
ciédad hechas; maslatimaspor sérvicks muí na menté; di spensare:.

dos, y cuyo primer honor, cómoihemosvisío; perteneció;á:-Mr;;
Guizot, sQndjastantes áesidicar la inclinaciop,qne¡les atrajo;"
pero habia: en el earácter de Mma. Guizot señales/menos apa-
ren tes, qué tal vez mas que otra cosa alguna dscidieronlbaeí
cipa poderosa-qué ejerciósqbre su marido-iEt.efecto ordinario
demuestras afecciones íes disimukrnosá. :nosot¡;os misniss los
defectos.de ks : que;son objeto dé ellas, y hacérnoslas ¡olvidar

can una indulgencia que nada rioseuestaiuEn koejeéucieriíde
estacláustila del tratado, kspártes rara.- vez, tienendtigarjde
quejarse, criando ambas se aprovechan de ellas. Mma; Guizot,
al contrario, por rift deseo -.ardiente de perfeceiopy tenia siem-
pre fijada; vista en los-defectos de ks persQnasqiie amaba. Su
inflexible entendimiento.,viejos de ¡ceder .gustosa: ála& condes-
cendencias, que ;se consideran: como;¡.uri deber, desda amistad^
ks rechazaba como uná^yer-gonzosa; connivencia-,: reservaba pa*-

ra los indiferentes;una indulgencia que nada leéostábá enton-
ces; pero se ; hubiera considerado como edpahleJ parán-con
aquellos;;que;apreciabá:,..si les; hubiese tratado: con-semejaste
debilidad;:sus;amigos eran muy acreedores:á::su:rseveridádj;y
ademas tenia ella necesidad de verles cada.diá-más perfectas;
para justificarse :ásí misma el progreso desu;,:afecto::No:;todos
los caracteres hubieran ¡sido á propósito para soportar, éi mert
recer por mucho tiempo tan tenribk refinamiento de 4ernurá;
lal vez en otros la.inutilidad de los consejos hubiera cansado
s-0f ec-pstariék:; peroiel almade Mr. Guizot ¡era capáz;de acep-
tar k [nécesidaddé ¡bacér siempre adekntosyy isacó déeiló



gran.provecho; Los que hamseguido á:Mr; ¡Guizot endas di-i
vérsabkces de; su fama, saben cuan perfectilde es: su
yrsps nías injustos enemigobsno pueden ¡riegár su constante
píbgiéso.:!k,;Bos7admirárk¡queiodeh!ese;én parte á¡esareon-i-í

tiftuada vSg¡lariciá¡¡sobie:sí mismo, cuya,costumbre Jé;habian
¿nipueslp las saluádables/éxigeocias deísu excelente ¡amigáy;por
Jaique stnvolos ipiastier nqs,;cu idádés tá újarite":su¡; vida^y. en?
kfásisfeñcia;á:su ¡fin. jErtda;jmetoOEÍa6religiesa qué.de élkr;.ha
conser.vádophay:algo mas qué Jos-pesares. de:uriésposo;j:tal
vez se--une á'ellos elsagradecimienta pórbelidesarróllo á ;¡que
Cóíistanteinentelerhabia provoeadp¿b íu í ;,

¡s}; - En 1.8, i 2 fué; también -cuando ¡Mr. ;Guizpt gperteneció iAla
universidad. Miyde Fo»lánes;j criyaa ele^dwesl, •corrióhks dé
sü señar] fueran dan ifreéuentemeriteifelieesyidespues de íbasl
berfe ensayado por:algun¡ ;ilempo5Comó:Subs!.H;u;tóíde Ja, cate;-?

dra de historia en;Ja Facultad de7ks J^tJ'as;, nóitardió eriíasé*?
guraf, ;sti: posición , ..dividiendo, dáj-cátedra; deoliistejiiágode
MjkLaereteik: dio á Mtv Guizot la-enseñanza; de ladustória
mpderna^vdeí Ja.cual ésiájaun eri;posésip.m. Allífué adonde
principiaron isus> relaciones eón \u25a0 MtóJlayeb£ollard ¡,: profesor
dé historia de la filosofía, yqpronto seésta.bkcióíentré.eíJós
ktiffla amistad.bCüéri-fasa queal aja ;uncia£ a Mr» GuizQtijSu

" GXÍi-AAlA

popibramiento;de;catédrático, r kyhabló- Mb-Fefníanes,dé k
importancia que-debia ; .dará:sú:discurso;de-ápertui^del;émy
peradory kdecia,los lechados que sjenipjie .se deja-
ba en;ellos; mri lugar para ekgiarkyera; un deber queséés-f-
pembailenáseffóompkcilamepi;e;Mri Guizoh.ÁfyG-úizot se ne-
gó á.ello. No sé sabe si el emperador leyó-;ó; nó-eldiscurSá
jnaugPralén qué por la vez pniriéra-éO'Seicitabá>sú,hombre;
perada dejábade haber;valor en negarle su;pafte;en eloin-
ciensoque todas: las,notabilidades, públicas le. tributaban^ No
que Mr; Guizot estuviese- ligado ¡ppbstisi.opinjpnes^conííin
partido- hostil,al gobierno 'de Napoleón; sufr0{>osicion: era en-
téramente-filosóficá.
ba ;mas> que k necesidad de la.s¡ instituciones ¡quejsei)abian.;de
fundar.;Encerrado en ;iin círculo entéramete; científico y lite-
rario .,- hasta entonces habia,: sido e^traño^al-molimiento de Ja
política. Hubo ¿un momento, sin. embargo; e.nqueestuvoipor
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tornar parteen ella;pero habiéndose frustrado el proyecto de
hacerle entrar en los negocios, no se acordó mas de ellobDe
i8n:á 1812, Mr. Pasquier y madama de Remusat le propu-
sieron para una plaza dé oidor en el consejo de; Estado.^ El
duque; de Básano, para probar al joven candidato ; le mandó
eseribiruna memoria sobre una cuestión importante que¡ áda
sazón se debatía. Tratábase del cangede los. prisionerosfranb
ceses detenidos endngkterra. Aq¡uetbpro:y>eto¡jamás había
ocupado seriamente al emperador, que no do efectuó y pues

creía que la necesidad; de alimentar y ¡guárdafllos prisioneros
era un embarazo para la Inglaterra, y eri cuanto á él, aun no

le fallaban Soldados; 'La -memoria de Mfci Guizot ¡ fué escrita
eri sentido de la pronk conclusión de ¡uri negocio que ¡Napo-
león no tenia prisa- eri terminary y¡el ensayo no; fué kvorabk
al joven pélíticóv-Volvióse "sin: pesar á sus estudios; y sus
triunfos literarios ; satiskeierori su¡ambición. Los alumnos dé
la escuela normal recuerdan aun los efectos de su enseñanza,

eri laFaeultad; desdé aquella época, por su influencia y éjem-
ploydecobró la historia el lugar quede correspondeyy pené¿í

traron con ardor tantos distinguidos talen tos en las profundi-
dades dé está ciencia descuidada por tanto tiempo. Las personas
que creyeron ver'desde entonces en la frialdad de Mr. Gúizót
eri favor del régimen imperial, una adhesión secreta álácasa
de Borbón y y el principio del kvor de que disfrutó en los
primeros-momentos de la restauración, ¡han conocido muy
mal los tiempos y los hechos. Mr. Guizot, en la'sociedad éri
que vivía-, habia conlraidó algunas relaciones Condos restos de
la aristocracia ilustrada del siglo XVIII,con los despojos dé
la;sociedad de madama de-Tessé y de k princesa-de Hénin;
pero!puedeasegurarse con firmeza que un partido borbónico
era én aquella época en Francia una quimera; que si algunas
personas, adictas al antiguo órderi de cosas , han alegado cof
mo mérito, después déla caída del emperador, el misterioso
apegó que habian guardado en sucórazon durante todo el réi^
liadp'úlé itquel á los príncipes auséntesy la Francia entera ha-

bia perdido k memoria-de ellos;-y aun reeordamos'que la
juventud-dé- nuestras escuelas supo en 1844, Cen sorpresa é
incredulidad , que la antigua familia de los Bórbones no esta-



ba enteramente extinguida. Asi pues, lejos de pensaren sa-
car él menor partido de los sucesos que se preparaban entré
Dios y la Francia, pero Cuyo secretó nadie poseía 1, di pódiá"
gloriarse dé ser cómplice enéllós, Mr. Guizot ni siquiera pasó
en París el tiempo de la ultimad richá imperial! En mayó dé
1814 k cogióla restauración én Nimes yál lado de su madre,

á quien habia'ido á ver después de una larga aüsenckyasi-'és,'
qué '-'¿«árido á'sn regresó á París, Mr.Hoyer» Collar le pboppb
so al abate de Mootesquieu para-desempeñar á su lado Jas
funciones de secretario general del ministerio.del interior,"nó
fué domo por recompensa. El gobrérrió de Luis XVllí, al:
tiempo misino que ponía;al frente dé los negocios dñ grart se--
Soryun eclesiástico-, uri realista ',. queriapróbar sri Imparciali-
dad colocando á bu lado á uno de laékse-mediay protestante
y•liberal ypóréstos titules fué-nómbradó Mr. Guizot;
; "Taífué el Verdadero origen pol ítico:deí Mr..Guizot; Fbá un'

representante de ks intereses de la Francia' moderna entíriá
administración;cuyo-principal ekrilehfo era la FVárícía áritfc
güayyes una pósíciaridélicadá seguramente ladédos- hórii-^
bies qüeééeptán la misión dedefendéryén el séiW'htisrirodé
k adfriitnstraciori, las libertades nacionales contra sus tenden-
cias; El papel del patriota que cómbate tales tendencias éri
público, en ünáásambléá popukrdondese leéíi én -todos los
sembfáhies las7simpatías,á la vista del paisy qué aprecia Sri
celo, y le aplaude á cada esfuerzo que hace, solo exije un
médtário valor (péroen uribtlempo én que J el gobierno'y lá
riacíon éStari freCPenterifenté discordes; servir por el gobierno;
eri él gobierno, y á pesar del misino gobierno, 1a caúsá:pública
amenazada , es seguramente un difícil y meritorio 1 Valor: tal
fué el que desplegó Mr.Guizot durante la restauración, mien-
tras creyóTdébér y poder ;subsi^^ desempeñando sus públi¿
cááduncionés; Desde él momento én quelfué Ílániado 0éri;i8i7{;
sé dedico constantemente á servir en lo•interior del gobierno
la causa' constitucional contra el régimen antiguo , el votó na¿
ciotíal contra las tendencias dé la cÓBÍra-réVolucion; y cuan-
do en"i8i"5 pasó á ser secretario general del ministerio de la
justicia, estuvo mas expuesto todavía a los tiros del partido
nltra-rbalista, que se preseritabá i 'cara descubierta; pero no

?



sostuvo conmenor perseverancia y ardipiienlolos, pr.mcipios y
lós¡;actosde la ni inoria de la cámara débi;8,r 5, que duchaba
contra ks reacciones venérales V personajes... :\u25a0\u25a0 ,.,.J .^

encontramos pn bechcyque ha explotado JájCalumnia
por ¡mucha tiempo.,

r
¡y aupyprpcuTa desenterrar , de vez ep,

cuando contra Mr, ;Guizot.,¡ á pesar; de que él público npse
curade.ejlo. Dicen que emigró apante,cpnLuis : XVIII,^que,
redactó el- Monitor,de,Gmte. Este últirpp aserta^esetiteramen^.
teklspjy,abunda de iner

xactupdcs í id; pripíero: Después dei, 20.

deJmarza, Mr. Guizot, dejosdé seguir á,,Gfpte,á Luis XVIII,
sequedóen París, >olyi<y;emprendfir si^.íupciques enk Fa-;
cpl.tad de .las letras yy se ocu[)ó,tranquiíamente^en.sug trabar;
jos» Solo ádpesdeí mesde.mayp); cuarido fué evidente ; que. k

?
:

Europa, éoy trataría, pop Napoleón ,. y muy \ proba ble .que,

Luis XVIIj volverla á-^eptíarTren Francia realistas
constitucióriales creyerop indispeusabSeqKe;LuisXVíJIestu-
viese biep.cpnfirmado,de k¡necesidad q¡ie,,tei)¡a de^dherirs^
con : níayar £.£a|erza á k,Ga,rpy^;y de,sfipa;:ar d^sulado á Mp.-de;
BÍacas, ; considerado eosiq el gefe del partido del .antiguo, ré-
gimen. ¡Mr. consintió en encyirg^

enteramente favorable ,á dos principios e intereses .cepstitppjo-
nales.:Pasp;i Gante dpndeyesidia.Luis; XVHI hacia-ya masde
dos meses v,y ..kytrasmitj.ó los prudentes..consejqs,,que babia iM
cibido..LuisXVÍII,,al volver á Francia,un pies desppesy; se^ ;

paró;á.Mr. dé Blacas, y publicó su prpelama;dé-Cambrai,-ép
que recpnpcia laf faltas de 18x4,; J .anadia nuevas .garantías i
k,Carta. ;Tales han sido la duración.,..él .objeta y el efecto de
aquel, vkge de Mr.^Guizotyí Ganteydel cual tanto se ha que-
rido, abus^ij,;.,,,-y '..; y :; ::?á) aa . aaa \rAA,-:Á -.,. \u25a0\u25a0 ,, '; -¿

..La mayoría de la cámara introuvable triunfaba sin,emr

bargpbun ministro, Mr. de MaiboiS, le era. particularmente
antipático,:y fué derribado, retirándose con él Mr. Guizot. Sim;-

pie rela\tpi-:{maitrede requetes) en el consejo.de Estado:,profesó
allí los. nvismos pripcip.ios", y sus trabajos eii-la comisión de, lo
conteiiciosóna fueron inútiles al sosten de la .jurisprudencia
sobre bieoes nacionales. Poco tiempo después laadminist.ra-t-
piqn,- precisada á trayar deppevp la lucha*contra, el partido
del,antiguo rcgupen, ensayó el apelar ,á la opinión pública, y



hacerse de ella ün apoyó Mr.;Guizot habia evifedo hasta en-
toricés él tratar, fuera dé Vas discusiones':-¡riíifmfés J del gobier-
no, de Ja gran cuestión pue sé agitaba;: pero cüáridó elpartido
coritra-revolucionario ataco públicamente hasta lá- 1esencia de
la eónstittieióh, Mr: Guizot Jé salió al éricüéritro', y lúe cuán-
do publicó sü primér-folleto político Del gobierno represen-
tativo, y del estado actual dé la Francia ¿ qüéérá la refuta-
ción de otro folleto espiritual é insidioso, publicado por
'Mr.'dé' Vitrólks. Casi al misrrió tiétíipó defendió- Mr. Guizot
lá instrucción públ icá Contra la iPvásión'déd os'jésüiks^w^y
gentes, éscribia, que-quisieran: que; k^ristruccióíó'püblica

fuese no religiosáy sino -supersticiosa; no sólida 'y\ iriéráí' sittb
sujetayá las dias' miserables' préócúpáéióriés: estos-horribrés
Creen que el; saber derruyelascostumbres; qué-las¿ luces
pierden "á Jos estados; que la 'razón mata k:;¥éligídri;"que
"apartándose déláésckvitrid , del entériditpientó y de'kdgnó-
rancia y nó; hay-sálvaciéri para la níoráf, hiFpará i!él altar ni
"para el trono; y que para .precaver la-répróduCció'rr deláséé^
vóítiéioriés,- és"preciso -volver- sin módificacióri^i-'lasleyéé f
osos de" Jóápasados'uéiripósy yjrie lál5 censar ótfsíri embargo.
Para ¡tales 0 hombres, da universidad es en efecto' muy culpa-
ble:" no ha éréidó qué el objetó déla iristrúécióri Jpúbfká fue-
se niariteriér %f^^^ dedf--
losoííá y de lógica sé habían instituido para avasallar: el %n¿-

tendimiento; nodiá'próhibidó ;á;Jó3; riíateriiáticós ériseñárdás
matemáticas, :á:lós físicos la física ,á los.jurisconsultos él de-
recho degéhtes, á'dó's médicos da anatorakyW ha'drábéjadó
por resucitar la su péfsticibn'y él fanatismo y ha protegido él
prógresbdé todas' las ciencias y de todas ksbJucesbSFdé ésto
es de lo quese le acusay ella husma puedecorifesár y procla-
mar sus'faltas; rio'necesita defenderse." (De la instruccionApú-
Mica,áño i'8i'6).' r'''!- , .....

i A pésár délos ésfiíérzós'del partido constitucioria!, Ja con-
trá-revóJución, Fuerte cotí-'él. punto de apoyó :qüééO;eon traba
éri-lá Cámara dé diputádosy se consideraba ''segura de derribar
el ministerio', cuando virio á quitarle sus espérárizásél-decre-
to/de^isóíucibñde^dé setiembre dé;i 8 ióyMédiÜá atrevida;
á lá cual contribuyó 'Mr. Gú'izót póbrnédid de:uhá memoria



política,entregada a, tiempo r éc Luís XVIII,,y que Mr. Deca-
zesdiizói.prevakcgr.,: apoyándose en él consejo y la influencia
dé MM;^^^s^00SAlM^¡0^^^ mhWpfv
gefes de,la minoría,de la /cámara, ;iy eonocidos.ya bajo el
nombre jde doctrinarios.. Esta denominación , Inventada por
el -partido del aptigpo régimen,,, y; despues i; esplotada : tan ;íá
¡menudppartodpsT, es.íai vez merecedora /d<yque : se, explique
su. origen. ...

Los doctrinarios es .sabid^ .que jrap ayites de k. revolución

.unasociedad enseñante7Mr. Royer-Cóllard había sidoeducado
énnnbolegio de doctrinarios; su hermano era de los del j&jfc
torios y.¡so. tio estaba,al frente.de, una' comunhkd^ de dóctri^
¡narios de^Arras. .Por otra parte,.ks palabras;graves y severas

de MrjRoyer-Colkrd en los debate* de ia tribuna debiau.tó-
da su autoridad á aquella forma dogmática que entre sus ma-
nos tomaban siempre las discusiones;; á aquella. discusioiUógi--
ca y rigorosa r que anunciaba ün cuerpo de doctrinas arre-

gladas. ,A esta doble eircpnstanciadiizo un día alusión un agu-
dp.de kf¡mayQríá,PPRtrá-reyolpcionária de. 1815 , espkpiap-
dp:.;«Ab¡í tenéis.a los doctrinarios- % .en eso se conoce bien á

los doctrinarios.» Mr. Royér-Coljaríi y sus^amigos aceptaron

el .cargó; acusando; á su vez-ásus adversarios: de caminar co-
mo, ciegos inspirados por ¡sus pasiones ysris.intereses mompn-
jápeos., sin principios,,- sin ¡doctrinas qué. pudieran asegurar
elporvenir delpais y la estabilidaddel .tropo,., y 7;;;y .-\u25a0

b La época en qué; ksdoetrinarios fueren llamados á prepa-
rar; en eb, consejo..de Estado, y á sostener; ep la cámara los
provéelos del gobierno, es de toda la restauración 7 la en que
hicieronanas progresos.las instituciones políticas de Fra.peia>

Ellos .elaboraron casi todas las leyes de lá
época.Mr..Guizot, demasiado joven- ¡entonces para asociarse
como diputado á los trabajos de sus amigos, no dejó por eso
de tomar una parte muy activa.en :Vaquel grande desarrollo
de ks libertades públieas. Bien;sea solamente como relator
(maitre de requetes),ó ya más adeknteen 18.18 como conse-
jero de; Estado, bien por su eficaz:, concurrencia, ó por su in-*
fluencia indirecta, po dejó detener participación en ningún
na de ks leyes que se dieron entonces ala Francia; ni en k



, ¡ I Mr, Gabot batía creído hasíaentonees q¿ésurdeberera;ma-
nlfestarlal peder íesipelrgros^éda dirección qne iba á seguir,

;y consideró como piia ¡obligacknldesu nueva situación, iíus-
trarial pais;aeerca;de lapolítica qde habia prevalecido en dos

«onsejos del príncipe.; y de 1820 á 0182a fue cuando; publico
una^sérlede escritos'políticos del mayor interés; Ehfel prime-
ro, JK?/ gobiemoAde Francia desde la restauracion>(v$m),
bácia la apokgíadé láresisteneiá que el gobierno había
epüestodesdedl^iá ksvpetensiones¡deikContí-a-revolucion,,
y. mostraba que la verdadera fuerza no existia; en la vieja aris-*
tocracia qué acababa de invadir las gradas, delutronó, sino len
los intereses ¡nacionales de la nueva Francia. En, otro escrito*
'Delasemspiíncioñésyde la justicia política ;(! 1820), sin dis-
putar alpoder el derechovde sofocar lasieonspiraciones y cas-
tigar á susrau tares-,.discútia las cansas de aquellas conspira-
ciones diarias algunas veces, por k

dé elecciones de 5 de febrero des .1817;, que puso al fin á la
nación; francesa fuera dé tutela, estableciéndola elección di-
recta yla igualdad de las; capacidades .electorales; ni en las de
1819 sobre la imprenta ,.que abolieron lá censura , acestabkr-

cieronel júiciopor jurados eri los asuntos á ella relativos'•'ni
en la ley sobre él reemplazo , que sostuvo el principio de la
igualdad, y mató la contrarrevolución eri. ekejéreitü. Aquel
periodo de. nuestra historia éonstitpcianab hubiera sido mas
fecundo; todavía en felices resultados, si las imprudencias co-
¡metidás fuera de las ¡cámaras .no i hubiesen ¡provocado ¡una

reaceiondunestay-que allin.hízo estallare!, asesinato ¡del du-
que de Berry. Sabido es cuáles; fupron susprimeros efectos: pl
partido nacional perdió sus mas firmes sostenes en el gobier-
no yMM. Royer-Collard , Camik.dordan, deBarante^ofueron
-destituidos de susfuncionesren el consejo de estado; Mr. Gui-
pzot hizo; renuncia;? ¡ningún compromiso públieo le/hacia so-
lidario deilaiopinión;qne acababa de:sufrir':una;derrotay po~
dia estarse ádaeapa'ésperándommores dias yperoipor da

/trepitósa; manifestación de sus sentí mientes^ mereció etbónor
ensu desgracia yy paia^rio eónfe-

servardázo algunosque ¡sujetara su,, independencia- despreció
basta,las;pfeecimieritos;de una pensión q^upselé;hicieron;:,:;-?;?



policía'.; Las faltasdel gobierno, sus;próyectos de reacción, bien
éónocidosyy mal encubiertos,, tas insidiosas provocaciones; de
sus.agentes, k;parecían, el; verdadero- principio de: aquéllos
-trastornos que ¡agitaban al pais ycsepvian; de pretesto al minis-
;terio;pára<:calúriiniar ¡ureas instiíneionesüque ¡quería destruir.
-En. Jaóbra titulada De los medias: de gobierno ,y de-oposición
xiiflestadó actual : ;^:&^;a?tóíyí¡82i>,:descubria á la ad-
rninistracipn-ébsecretoídeísuídebilidadv y'k invitaba áique
buscáseen. una política masilüstrada uña seguridad; real para
la Francia y para ella, misma. Alpropio tiempo enseñaba sabia
oposición- el;modo de llegar á ser poderosa/contra: las insensa-
tas tóntátivas;;del gobierno,; elevándose L ladignidad de un

papélvqúe hasta entonces, habia con¡prerididp!mal. Por último
en;su chva.Sobr'elkpena dé,muerte eri asuntos-políticos (18:22),
dejando Mr.!Guizot áun 1add la euestión filosófica, y,parecien-
do reconocer que Ja; pena.de muertev^aurn m. delitos políticos,
.pod ¡apestarUnserita; en nuestras; ¡leyes
qpe él'gobierno eóriociese; hienda naturaleza; de eUay sris L

efeetésbyqué en el, interés de la humanidad, de Ja justicia y
delpoder, la.emplease ló menos pQsibk..:Todos éstoseescritos
¡Iriskróri grámboga ?by éjerciemnnnrraj poderosa acción;;-yM
pesardel;mérito-l¡ierario;de¡suJ,ferma^debieron sobre todo

acogidas^í atearácteE fundamental de
Járrijiéya oposÍ£Í0t);de;q.aé.acababa ; cfedarelejeritplo.Mr¿ Gúi-
zótíi padá.de sátiras; ¡con: iriakantericionvbostiles al principio
miamóídél^gohierno^ dictadasí.poilíun secretó: deseó;de:derri^

bárléviysño emendóse sirio cpnunadisciecipnbipóbrita en;;los

límites de la ley. La; oposición, de: MrVrGnizót era eminente-
mente constitutiva ycoñstituiá su base el espíritu dé gobierna;
pose eompkeia én k descripción del nial para reírse del emb

.barazósuei la do ¡al gobierno; y:ead a vez: qué descubría . la- ¡lla-

ga era para; enseñar: al ¡mismo, tiempo;.el remedio.-.No-podia
.•aEhacársek¡,)eóm.ójá¡knto5;OErGs7nque;sllsongéasfi :Jas pasiones
del.partido revolucionario ¿pues siempre se separaba con igual
probidad de la anarquía y del despotismo.. & No habio,:sin eni^

Largo, ¡dice, de'esos horiibres, que sin; cónspirar:ti.énennópb.Sr
tante una entera.malevolencia al poder,v?pi-aun de aq'uellosrá
quienes la-costumbre de k oposición constitucional hace sos-
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pechosos kspeligrosyy ks voluntades del poder. Díríjome &:ese/púbbco iinnienso que no tiene pücompromisos ni pasiones
; políticas, que desea él orden y la libertad WnT b^„„„i-

pec^sifa pafasus negocios, para, sus propios y diarios intere-
ses,^ {De la pena-de muerte en materias políticas.}

ÍJn. hombre tan delicado en la elección.de su'público tíodebía mostrarse menos escrupuloso en la de sus auxiliares' asi
*%0fiÍBconsejos severos que da.á la oposición , en k cualiigurara desde entonces, muestran bajo qué condiciones acep-
ta, su alianza, y cuan pura k desea para que sea poderosa yhonrada.;-.Np basta á la oposición recoger bien todos los ele-pientps-de su fyevm, y no enagenar ninguno, -fíe dicho que
00 se era fuerte^ipser libre; y no se es libre si no se ñeñeej/sentimiento de su propia dignidad, y se baja de su- sitúa-omp....EI: derecho de Ja oposición en las cámaras es el de di- '

ngnvynp de segukásu partido fuera de ellas; está á k cabe-za y no á la cola.. Estos títulos les han valido la elección degetesycomoá los mejores, los mas capaces y los mas útilesn^mbrosdel partido, han.sido enviados al difícily eminen-telugar que ocupan. Este concepto se ha tenido deélios tén^pnlo tamb.en ellos de sí mismos.70s llamáis los intérpretes, los elegidos por una grande opinión, -por unpoderoso ynterés; sed, pues, á vuestros propios ojos, tales cul¿
|esos.p resentais á losde^ ¿emas Appec¡a08 '

en ]o e so¡s .
y volveos hacia nuestros amigos, sin descender d'efrango enque queréis y-es .indispensable que vuestros advérsanosos ha-yan;cokcad< (De los medios degobierno y de oposición- en elactualestado dela Francia) Y¡en otra parte. "Fuerza es con-fesarlo, por triste que parezca esta verdad ; después de los sa-cudimientos que han cambiado la faz del orden social las ini
fencKmes sinceras.y buenas,, el amor hacia el-bien, ía'au^en-^
í^depada tiranía, no son bastantes para gobernar á Jos' nue-Olos Lyocieda;d ; :trastornada no sé deja reconstruir con tanta

fmmSm al órden > y m£m en su seno los ciernen-
fftf^J hiérela libertad, y-apenas disfruta de eíkSuandose presentan fermentaciones destructoras amenazando#§ estado que no posee aun el'secreto de una resistencia enéri
"le¡3^M$ CeSÍ<

rT
d de la habilidad, del drden í¿. segunda sene. —Tomo II. 3a



¿3 está en los entendimientos , pero- ellos; «lismos están lle-

nos Tasación é incertidumbre; faltos de principios fips,
nos de a& ,. , '-: b„.^nío dé cambiosvde destruc-
nutridas en niedio de un g^g^Sfe Léelo; todo

Jes parece flotante qi^ todavía
por esta causa misma llega a ser

pósame* •

no bao tomado, súdenlo y nivql, o t

ñor medio de niíí obstáculos y con mil temo es, y en sus es

íb,liliel eskdó definitivo eriel'que-viv.ran en pn v«"3SV¿2; P*ga B ao de este modo el esta o pro-

Se S atormenta. En Bn, la'sociedad-presenta la rig

poroso mal sólo'háf dos¡remedios bl genio en;el poder

6 Ja accioudel tiempo:Si se: encuentra un bombre que sepa

conocer én la sociedad" lab fuer zas que tienen ¡vida, y **£
¡s'intereses, ks concentra:deteste modo en su mano y Jas

ese hombre babrá'hién pronto disipado ksmquietudes y su-

PSíaf résisfelW P«tó »S? P°^ F £ 2Sr SSacien ése muestra inhábil para;.desempeñarla salo el

-^ "n krga tieoipa queda cucargádcdé hacerlo.- M

la-restauración^ del mmsteno

actual^) ' . ,\u25a0
\u25a0 \u25a0\u25a0-,-': :, ..:\u25a0---.-\u25a0 au; Ti

Basíad éstas citas para dar á conocer como comprend a . a

ónosicion Mr.Gaizót; y parbésplicar él grande efecto que la

. placía debia próducir.^siiue que ningún J?P^gfe
íble nara los miriistrós a quiénes atacaba; per»-na hallandple

Wlaerable ante ladey,proc«ra«m debüitabpara *Mg|
blicó 8 autoridad de \u25a0 sns pákbrás amenazando su conducta.

do encargas públicos, el acusaren público a ks hombres y %

los actosde que habia >ido testigo jardea, raspan^
Guizot yadmirará a todo hombre de buensentido. Si m ?W
me permitiera obtener el honor de pertenecer a llamara
dioutádos ,y si el voto dé mis conciudattos me-bubiese Iteva
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do aeik, m se mmmzmn '&m&m*ms^made administración contrario al queá, mí;me pareciera bueno yque lnibieseprocuradobacer prevalecer, permanecieseeninac-
cion y silencio: ¿dedónde, pues, puede sacarse un a Wa dife-rente paraun simple ciudadano? ¿He publicado acaso hechosdesconocidos y fiados á mi,discreción ? ¿fíe sacada de mis

vrecperdós:algó que escitase juna maligna curiosidad?' hubierapod.dodiacerlo^pero no;debia,y me he abstenida rigorosa-
mente deelJó^ fie kablado mías que deshechos públicos

akpubheo y al poder lo que se cree ser, Jamerdad >,¡es en to-dos, tiempos^ un deber del hombre .honrado; y ahora es ade-mas un derecho del ciudadano. Cuando estaba empleado cum-ph con el deber, y pruébalo tal vez lo que me sucedió; ahoramo delderechó.» (Prefacio del Gobierna de la Francia r sn-plftimto aAlatereeraedición. 1820). ¡ ¡ • 7 7. -. ; ' No tenia.el gobierno mas que un medio de maltratar á unhombre a quien no-habia hecho vacilar su destitución delconsejo de Estado, y que. habia rechazado como injuriosa k
pensión que sede habia ofrecido para indemnizarle Era la>. época en que Mr. Guizot desarrollaba en ;su enseñanza la his-kna: del gobierno representativo; en dos, diversos estados deEuropa , desde Ja caída del mundo romano, Pues allí en su
misma cátedra, quiso el gobierno perseguirle. No se atrevierona reprocharle el haber abusado de aquella tribuna para diri-
gí! * U Jóvenes un lenguage de debilidad .y lisonja indignosnesu carácter, pero Ja administración habia advertido que

separaría, doquiera que les encontrase, á cuantos no abra-casen sus miras. Bajo este aspecto, Mr. guizot merecía tam-riten esta: desgracia. El poder se glorió .de castigar á un tiem-po., prohibiendo su curso, al profesor rebelde que no habia
yogado cukerto con el trageuniversitario, k independenciam ciudadano, y al insolente auditorio cuyos aplausos eran ';m nueva ofensa añadida á todas ks faltas de W escritor se-
%«M.-Mr. Guizot adoptó desde entonces una nueva regla deeonducPKhahk dada al gobierno saludables consejos, cuando?°. estaba aun basiante engolfado en su camino para pode*- sePiarse de el; había despertado la atención pública sobre
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tenencias no confesadas todavía; Pero en.to.S, el ministerio

tpt- ba visiblemente ks miras qué antes se ofendía que le
actopiaiw

s„váCtos -no necesitaba que

sé escitara su vigikiícia contra los enemí^ri£d preciso -abLdona^ sistema á-su destino, M, Guizot

S^entonees déescribir sóbrete, ásuntós^l diayuo se «*
pfmas de Política de circunstánéias; pera k dirección-dada a

XSides publicaciones históricas qué emprendió debía con-

ocí nuevamente dos espíritus á principíameos, cuya

SfíleB éada-dia^aséénsible ébnevitabk. rg , figtt

tHaba el pais de'- algua-grande-Suce^ nacional .„ese

arde inqletá^üriósldad q ué^o,: devórala todos

S uuévóbntérés abdraníá sencilla Wáve, del^al-ret ata-

h& Mr. Gubot todas ks circunstancias, désdé^ su origen hasta

W catástrofe^ labángre «* >del historiador, k-dignidad

d,l fiksofoyy> k" Prafétíca4rielaricó«a: deb hombre de estada

¿fe W en do pasado unbpágiria del porvenir Aa revolucon-

WA -rió ésperó^esctitaríd^sucesas fueran-mas veloces

quésu pluma >y grack>#krapide Z de ks tiempos ,sufc

Ir&Úla revéluciari dé-Inglaterra ¡reducida, para siempre
tal vez á losdos primeros.{¿tóos.-déja^al^ctóí-ebiíffioVídMí)-' .

davíadé la súertede Carlos Estuardo.ebpesar'deiq^ ;Mte
él último canto áaquelksangrientaepopéyai k -/-^yvy

\u25a0\u25a0--' La Cóléccim^mémóriak^kMMs'á-la éistma antigua

de Francia , y los; Énsáfos- sobreda ¡ historia dé -Francia • qué

hacia mmm^^f^^^^^^0^ nm

nriéva luz sobré los orígenes dé k Ffanckyybscian accesi-

bles á todas las:cláses-de*%béiedad los misterios/de la histo-

ria nacional, apenas éóneeiilós de ks sabios. Los trabajos: pu-

ramente literarios-ócüpabanIgualmente lorocios de;Mr.-W*

zbf entonces parecieronbambienbónda Ira^^

fjrincipaleHragedias de Shakspeare ¿ló^ensayos %t?Kp&|f|
el qüé-pa?eriíos

tan ligeramente sobre estos-títulos literarios de Mr, Guizot,

¡bes nos kltá éniémpoy la-estépsion para apreciarlos cuáx

h debido. No,podemos' olvidar con.todo unadé sus principan



-yTEp..í.8í8,preseptóse ;al pJipisterjpdeMr, dé/MartigBáéba-
jo mas favorables 00¡MMf-de yatimesDikdurantesuéortá
permapéUcia/enklnstípcciGn: pública, había intentado felices
reformas,.y entre los actos dignos de efegiode su administrar-
cionpEeci^pcpñtar;esJ k:autorizaciopdada á MM, Guizot, Vi-
Ikpiaip y Cousin, de proseguir en la Sorbona sus cursos,
tiempo,hacia interrumpidos. Nada hay en el dia que pueda

estaba destinada á satisfacer kreuriosidad del común de los kc-
toies,:y las mas-elevadas cuestione^de política, de.legislación
y de moral, cuya importancia y desenvolvimiento-no podia
tratarse dignamente en otrá.parte, debían.tener un lugar en
ella, Los, hombres mas .eminentes, irabajaban y ayudadan en
ellaá Mr. Guizoí,;;Aquelks,dis:ertác¡ones, qpé me atreveré á
llamar trascendentales ysedirigian por lo. serio; de su asuntó,
susabio desempeño..:, .y k .apíqridadvdesus decisiones:, ai pú-
•bbcomas:ilustFado;nopádiap0 aspirar ayuna acogida popu-
kr, pero'ponían en,movimiento^ en les entendimientos de -¡pp, ;
orden.elevado^ unampltilid.de:idea,nuévas:y profundas..Rd
esperaban de su inmediata a parición efectos, directos. yrvisU
blesyperosembrábase:á dos manosee!,porvenir habia,;. de
recoger ks;frutpsí,.Estaera-¡también ¡jperpén upa escak,¡mas;
reducida, laifeperosaambiciondeljG&óó; y biep se recuerda
todavía la- Miz^influencia-de aquel periód ico Sóijre la-juventud
cantemporánéa|;%. JGuizot J tOpió rára : yezepel una.partedi-
recta;,peroestabapianconiunádo deldeas y de rekcionesdk-
rkscop.íosrredactore.s de aquella, ; esceknte publicación ; y
puedenconfesar, sin perder n^da JeLreérito de su buenébuo,
qne k intimidadde Mr,Guizpt:k|inspiróy guió muchasveces»
m0§! esta-esfera;deyaetividadpasaróp, para Mr. Guizot ios
a:ños.4esdéa822¿á ;^ tiempo no; se mezcló
.eivninguna asóckcian^^tica, y^uapdo entró en 1827 ~Á k
sóciedaddp^íííteeyne teniajesta^trp objeto que defender
públieamentpjCottra los manejos subterráneos del/poder,:la
ÍEdepepdénciadpJas elecciones,. Aquel objeto era legal y¡con-
fesado ¿publicó 9 X Ja7ppblicidad misma de Jos; ntódtós 'em-
pleá.dós por la sociedad, le imppnia el deber de contenérse.-enlos, límites de kí-mas: estricta legalidad. ->

!7



recordar el efecto causado entonces: por el admirable concier-

to de este triumvirato, del cuálbcada lección, era un libro,
cuyo auditorio no estaba solamente enardecido^or los aplau-
sos de la juventud, sino que podia contemplar desde aque--

Ua tribuna modesta lo mas escogido de la. sociedad francesa,

apiñada en los bancos de aquel extenso local. Otros podrán
decir por qué diferentes méritos estos trespríncipes de lapa-

labra contribuían; al mismo objetó con un éxito: igual yno ¡nos:

atreveremos:nosotros á decidir f entre talentos qué^ nos com*

placemos éa confundir todavía en nuestra memoria \ en arria

admiración común. Sin embargó," los que entonces ¡que-!

rian distinguir en los cursos-dé/Mr; ¡Gnizot una:, fisonomía:
párlicularb la encontraban reunida émk naturaleza ndsriíayfe

su'asunto severo y"positiyó; en la costumbre de su pensamien-
to elevado y profundó ;én elpoder de sir palabra llena y .cla-
ra yenda dignidad de Sircarácter varonil preservado. Sueño
siempre de sus 'mas inesperadas emociones, sedé véia" alterna-
tivamente envanecido: éori: los aplausos que Sé daban d: su en-
señanza^ conmovido por las señálésde.respétó con'-que se hon-
raba ásu persona; peto alarmado alguná'Véz-por dos: bravos
de;mak especié y que k hacían sospechosos, én-daí Sorboná,

circunstancias récientesy lós^usurrós exteríoresv'ási «rasque
lejos dé falsear lasdirección dedóSéstudióS históricos qüé^pre-
sentaba á la juvéritrid párá captarse sus votos, corría ¡muchas

veces él riesgo dedisgustarlé^ rechazando los nías estrepitosos
testimonios-de üná adiriiráéfori extraña á su,enséñanzá^'-La

rectitudde-su entendimiento rió sé prestaba asacar ventaja dé
aquellas ilusiones , y por él contrario le/incomodaban Cómo

riri desorden que sé autorizaba con su nombre füéfá:de 'tiem-
po. «Señores, decia en i8u8 á sus.oyehtes/déspuésde haber-
les dado gracias por la efusión, de sus aplariSósy hace siete años

solo entrábamos aqüí con iriquietud,-piéoeupádospor un tris-
te sentiiiíientó que nos oprimía; sabíanlos que nos rodeaban
dificultades y peligros;' nos sentíamos: arrastrados hacia üp

mal que procurábamos evitar en vano ya fuerza de'.gtairedadr,
de tranquilidad y reserva. Hoy béniriiós todos, \u25a0vosotros, ló
mismo qué yo, ceri corífianzá/y esperanza, éón él corazón

tranquilo y el pensamiento libre;" solo tenemos, señores yü«



medio de maniftstar.dignamepte nuestro agradecimiento por
ello, f es conservar en nuestras reuniones., en nuestros estu-

dios,Ja misma calma , igual, reserva que observábamos cuando
cada dia temíamos verlas epiéarazadas ó suspendidas.-Permi-
tidme que, os lo. diga : k buena fortuna es voluble /delicada y
frágil; k esperanza debepuidarse lo .mismo que el temor; la
convalecencia,exigecasilgualesicuidados, la misma.prudencia
que al acometer la enfermedad, ,

: Vosotros ¡obtendréis , señores ;
estoy desello seguro. Esta..misma simpatía, esta íntima corres-
pondencia de sentimientos,,de ideas, qué nos reunía en los dias
adversos, y.por lo,menos,nos, há ahorrado í,as faltas, nos unirá
igualmente,en; los días felices, y pos pondrá en situaciónde
recoger todo el fruto., Cuento con ello, señores; se'que loha-^

Esta brillante enseñanza ocupó casi; todo el tiempo dé
Mr. Guizot desde 1828 á 1.83o. Se entregó á ella entera y leal-
mente, sin segunda intención ni astucia:; política. Todos con-
servapips-lá-„prueba de.ejlp en /nuestras bibliotecas,. y aun en

el dia podemos recorrerla, sin tenernos que avergonzar de
que el profesor .haya vertido una sok.pxpresion viva ó irri-
tante. De aquellas improvisaciones intachables no puede decir-
se que se dé al tiempo lo que es suyo; el examen mas severo
no encontrará mas que k concienzuda exposición del.nuevo
.ordensocial,y del gobierno constitucional. A .
;- ,A-firies^de .1828 .habíase uñido .Mr.'. Guizot en segundas,
nupcias, con la señpritaElisa.D.illcn , sobrina de madama Meu-

Jan-,jqpp; al morir había; previsto, deseada-y casi, preparado
para sp.esposo raquelk nueva fortuna. Disfrutaba dé ella tran-

quilamente ep medio\de sus ocupaciones, cuando en enero dé
,i83p fué elegido ,por primera vez , miembro de la cámara dé
diputados..Tepia.eptpnees 42 años, y no le unía con el distrito
.d.eLisie.ux quede eligió por su represectante relación alguna
de intereses ni de. familia :¡.fué un homenage iiecho á sus opi-
niones y takpto.,El mismo dia, én otro punto de Francia, la
casualidad daba>,íambien ala diputación .un rival elocuente,
un adversario político^,, con el cual debía luchar frecuente-
mente Mr. Guizot (i)¡Poco tiempo después de su elecciop, la

; (1); Dipufado tegitiiaisla, pero orador insigne. {N, de k R.)
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contestación al discurso de la cotona dio ocasiori á Mr. Guizób
para ocupar lá tribuna, y combatir abiertamente los prinei-f
píos del mUiistério Polignac. Expuso su influencia desastrosa
sobré todas las corporaciones;importantes del estado, qué se
admiraban ellas mismas de versé arrojadas fuera dé éus^v'ias;
naturales; el gabinete impotente, enemiga la mayoría/Bélá
cáriiárá, íobtribunales reprobando con sus fállósdbs excesos
del poder , él pueblo amenazador.'ó. desdeñoso. Eri fin-, k CríK
sis se aproximaba; no quedaba maSsalvaeión para el gobierno
qué trasmitir al rey, por el órgano de la camarade diputad,
dos, el conocimiento dé la verdad entera y que sus. ministros
desconocían. «La Verdad tiene ya bastatítéqüé hacer para pé-^
i'.étfar' hasta'el gabinete dé los reyes; nolá: enviemos débil y
descolorida, no sea ya posible ni desconocerla, niequivocarse
acerca de la: lealtad dé nuestros sentimientos.» Y vótó; contra

toda enrnienda el proyecto dé la comisiori. La cámara fué di-
súelta , y cada "upo de los miembros qué labéomponiari se,

apresüróá irá'llenar'sus deberes" como elector, ó á presen^
tarse á los .sufragios de sus comitentes. Mf: Guizot pasó a Ni-/
mes para ejercer allí su derecho electoral,- y durante sü tHfj
senda fué reelegido en Lisieüx. Habiéndose hecho mas nécé^
saria'lá "resistencia por el cambio de situación y durante aquél
intervalo, la"oposición- de Mr. Guizot se hizo "mas y -Paábvivá;

pero siempre en los, límites légales , y'no Vaciló én'hácér"rtts y-

cribir dé los primeros; su nombre en Ja asociációri para 1 rehu-
sar él pago dé los impuestos no vótádóbpor ks bámarásbLlé-»
gó por 'último á París para saber allí los primeros éfeétos ndé
los'decretos de julio. El a6,-á ks cuatro dé;k máñáriá ,lléf
gaba de~ííimes, y desde aquel día tomó una' parte'activa-én
todas las reuniones dé diputados hastael^ de agosto. «No ba
habido reunión dé diputados, grande ó pequeña^numerosa ó
poco concurrida ,á la cual no haya asístido.-Hé' tenido él fíó-b
nor de redactar la primera, protesta de los diputados, y da
proclama por k cual lá' cámara nombraba 'Lugar Teniente
general del reino al duque de Orkans. La comisión 'munici-
pal que residía en el ayuntamiento mellizo el honor él 3o de
julio,'"si mí memoria me es fiel, dé confiarme el ministeriode
instrucción publica bajó él título'dé comisario provisional:
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, y de^consigüiente estoy tan comprometido como otro
riera en la revolución de julio; su causa es la mia ; y, cuando hablo de ella , nadie tiene derecho para dudar
dddidad.» Sin embargo, para que Mr, Guizot se creyese
do á hablar asi /en k/cáipara en el mes de febrero de
era preciso qué sé hubiera puesto eri duda su adhesión

jyolucion de i83o. Y en efecto, no había tardado en es-
la desunión entre los misinos que la habian consumado,
habian dado rehenes. - /
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(La^conclusión en el número siguiente.]
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¿Es posible (nos parece oir á muchos de nuestros lectores)

que en el año ¿o del siglo XIX.haya necesidad de volver á-

hablar de una verdad tan antigua y tan sabida, como es k

influencia benéfica de la propiedad territorialen la civilización,

y progresos de la especie humana? v Qué ¿no está evidente-

mente demostrada en la historia de todos los pueblos? ¿No es

el ídolo de los escritores, de los políticos de todas las escue-

las y de los gobiernos ilustrados? ¿No se han sacrificado á

él creencias, tradiciones, prácticas y leyes? ¿Es posible que

después de tanto como sé ha destruido y de tanto como se ha

edificado con el poder mágico de esta palabra , hayamos de

confesar que ha.sido, ó demasiado eficaz para el mal, ó im-

potente para el bien? Qué, ¿no basta haber quemado, para
ampliar la propiedad de las tierras, los privilegios de las

familias y délas corporaciones civiles y eclesiásticas que las

monopolizaban? Ni haber introducido en la circulación una

cantidad inmensa de tierras desproporcionada á nuestra pobla-
ción y á nuestros capitales ? Ni haber dado el valor de moneda

á un papel especial para facilitar su trasmisión? ¿Ni.- haber

afectado el precio de todas las del reino por el súbito y des-

proporcionado aumento de su oferta con relación á los me--

dios de adquirirlas?.
Estas declamaciones son justas, y desgraciadamente este

\u25a0Hte Kb
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PROPIEDAD HEREDITARIA DE LAS TIERRAS.



Poco tiempo hace que unespañol ilustre y¡respetable-por
|P antiguo y nunca desmentido patriotismo ? por su grande
instrucción ypor eLtoáMe" entusksffiÓ'y "constancia cqnyque
supo aprovechar lósanos dé amargura á quede Condenaran la

*b;<í íSffi e
-o.'En política- esta conducta es indispensable; porqué; las
cuestiones relativas ¡al bienestar y progreso;; dé las,sociedades
humanas no están sujetas ¿á te demostración ique ks físicas y 7

matemáticas; porque las masas populares;¡atrasadas?por-necer
sidadyauneu las naciones maS'civilizadas:, no pueden: eoxnh
prender estas materias; y porque los pocos hombres que» en
todos los países tienen interesen ks revueltas les hablan al
Córazonque es él entendimiento dé lasdoucbedumbres, vícti-

'--]-.-- " -. •\u25a0 " y

mas, ¡pero al/ mismo tiempo instrumento /¡codiciado: en todas
las revolucióHes;;yy más fácil de adquirir erilos.paisfis;, en qué
felizmente no pueden ¡oponer los gobiernos á las malas doc-
trinas otras armas quedas de la razón.

-^¡ Nodiay ,verdad,:porsólida:que sea,;que no esté sujeta á
Jas impugnaciones de hombres ilusos; de espíritus!ríyolos ,y-
ardientes que hallan su humillación: all£ donde se prometían:
gloria y la gratitud de sus semejantes. Laverdad, cuando ló
es,- subsiste; y dos embates ¡dé esta clase sólo; sirven ípapt
hacerla 5 mas luminosa;; asi/ confirman la ¡gravitación ¡uní-,
versabksque para impugnarla nos-ejtafnbcuerpofequena /su;
parecer se alejante la tierra; y lá exactitud dé: la-ást-ropemía:
ks que aseguran,;porque creen verlo, quenebsoj corredia-T-
riámente-dé ;um extrémp-al opuesto denuestró horizonte; Se-'
mejántés observaciones sop despreciables:;;ydeoheeha¡despre-5
ciadas, cuando-vienen del vulgo otee .prsonaSipoeo cónMÍdáS.
Pero si el qué negase k¡gravedad debiertas¡mierpÓs; friéséjel
barónThenard, si él qnetetaease el.¡sistema¡deJfaytóri-fueses
Mr. Arago,y si, comamo^podkjmenos dé.suceder^uÓOíjy
otra te hiciesen con ¡razones tan plausibles yreomoíesl vaslariSju,

instrucción y grandes sus talentos', justo yánm.héjcésampjñér
riá entrar en el examen de sus aserciones;.?:

artículo nó es inoportuno. Ya no conjuramos el huracán 'que
ha destruido, ó maltratado al menos, todo lo que se halla so-
bre;ia;superficie¿ Conjuramos un volcan que amenaza los mas
fuertes cimientos: de la sociedad. tebs-n . ?:A.a tá \u25a0\u25a0''\u25a0-. \u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0
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puede explicar luna anomalía tcin-sin guiar,. Los qite no aprue?.

\ ben wiplan , siendo consiguientes, debenproponerqué los j-iós

ayaIos níares sé conviertan en propiedad-particular. En resolp'r

ciori la doctrina del Sr. Florez Estrada; se reduce ác que. k
tierra és;un don natural que -no, ha debido : ;ser_ apropiado *"y

za poderosa.déla mtina.y de las preocupacionesdnyeteradés-

ks'legítimas consecuencias, confundiendo no sola los artículos
de riquezay ¡producto exclusivo de la industria del hombre
éOndós bienes naturales,. producto independiente de la iptecr-
Tención del hombre, sino estosdones naturales éntrete; pues
los mas célebres, dice, clasifican entre los; artículos de rique-
za los íé/Tereote-álpasoqüe no comprenden enelk-.'otros do-
nes naturales igualmente; necesarios paranuesíra existencia
como el aire v el fluido eléctrico, da luz, el calor, &c>:q;ué
los dones; déla naturaleza no pueden ser propiedad:!ndiyjdüal
de nadie; que la tierra és un don ¡¡natMaly necesario ¡páia
nuestra existencia mas que ks fuentes, ; nías que los-rips ydos
mares, y'añade: ¿cómo scy.tolerajjíusurpacíon''A^&lo láftieEr

reutes pueblos de la tierra¿proceden de k miseria de las cla-
ses-trabajadoras .nacida de; ks, privaciones legales que r ellas:
sufren en- el goce rdel,producto obtenido:, y que miieptrasel

trabajo no consiga dná recompensa tap completa/Como imeié^
ceyes decir ymientras el trabajador no goce del fruto entero,

de r"sus afanesi, ks-sociedades humanas existirán en. una lucha-
eterna: otóe-ipor haber,olyida.doel principio de, que el trabajo
def;hombre;esla:basedeboda riqueza; ni Smith-j que k des-
cubrió] nidos economistas posteriores lian sabido sacar de el

LA REGOMPENSA DEBIDA, NI T.OS: INTERESES DE. LOS ASOCIADOS ¡ESTAR!

SíTARiíONÍA.Pára probark; v dice esteapreciabíe;escritor,; ;qrie
ks convulsiones acaecidas de tiempo en:tiempo ételos difet

php&33 •-.• m\ -.-,::. b 'te '; n .A.'-.'. :/, -- , gan.p~£Í - :'--;,..:.,: 08
(i) ia c«e.rííon- . social, origen ¿. latitud y efectos del derecho de propiedad

pór'tíorí Jívaro Flóréd Estrada. Madrid Í839. Imprenta de.Don Miguel de
Burgos, calle de Toledo j frente á San Isidro, donde se hallará. \u25a0< C¡¡ .

intolerancia y el fanatismo y publicó un opúsculo sobre él, orte
gen ,¿ latitud y efectos del derecho de propiedad (\). En-él sé

propone demostrar esta inmensa proposición: que por haberse
APROPIADO LA TIERRA DETERMINADOS INDIVIDUOS,: NI;LA MAXOR,:PAR-

TE DEL ¡ GEN-ERO HUMANO PUEDE TRABAJAR ,;NI EL TRABAJO ¡OBTENER
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La. tierra és en efecto; un poderoso agente de la naturaleza

TIEteRÁS ¡QUE;LOS PROPIETARIOS; QUIERAN: JSNAGENAR'| Y \u25a0 2.a7tA,CON-
ESTADO'; TÍENG DERECHO: DE: TANTILO.EN íÍJÍÚ COMPRA :DEteOJ)AS: LAS

éste proyectó sen: ¿i.? üNteLET-pobiiiALauE se'; declare que., el

que su apropiación es el origen de muchos males.; Las. conse-r
cuéncias que de este, principio deduce,son.': i.

a qúe a el estado
debe ser,el solo propietarioi del dominio directo: de, la tierra'y
3;a qué debe adoptarse un plan sabio de usufructo^queno per-
mita á nadie poseer; más terreno del que una familia cultive,
y-qoeeSte planésel único oportuno, para dar existencia á,un
gobierna paternal y fuerte, .capaz de hacer i desaparecer la
"ociosidad, compañera inseparable dé;la miseria j é incompati-
blecdri kl> verdaderas bases ¡sociales ycapaz de.resistir tes co-
natos incívicos dé enriquecerse ¡sin .trabajar;; capaz éri fió de
establecer;¡trn teetema <fiscal; en -nada parecido, al inmoral < qué
existe hoy:en Europa, y ¡que;amenaza Ja seguridad de los
tronos y Ja tranquilidad de los pueblos.;;; >te ;:;teteb. aojó'
-1;¡Ydás-medidasprácticas,que aconseja; para .llevar á¡ efecto

'éÉSiaN: LEGISLATIVA'DÉ UTSA-temA HETERMÍISÁBA,.CON. EL OBJETÓ.BE.

QUE ELÍGOBÍERNO LA- EMPLEE ANUALMENTE5EN BIENES:«¡AI-

CÉS; QUE DEBERÁ ARRENDAR ¡POR.UNA ¡RENTA, MAS. RÍEN,. MODERADA

que se lamentan.

' 4.0; -Sí poriéb méiodo de •usufructo que se propone se ob-
téndrian las ventajas que se anuncian yy se evitarían los, males

óue; subida.; 3

- ¡ib' Si k circunstancia de ser la tierra un donldé lana-
turakza se;opone á su apiopiaeidn , y sí se ¡halla este poderoso
agente demuestra riqueza en el caso dé los mares y< los rks¿;y
los ¡otros qué cita el autor déla memoria..;./ ! dnJísbffi'óte
Wt0 Silte'propiedád territorial hereditaria há sido ventajosa
ó perjudicial abfomepto de k riqueza públicay..al bienestar
de ksckses-trabajadofas.: -b¡;jd;; :^;¡-,;;I;.7 .:,. ;te.-ii:sbBr ;.te

/; 3.°- Si^seria conveniente, ;3adó que fuese, posible;, que el
estado adquiriese todos Ios-bienes raices de la nación;;.,; ,;; ! efe

P&fieonsecuenciadebó examinar én este artículo:: .

-r



!¡;-rPeró kaptepiaciori de Jatíerra quelasleyés yk, costum-
bre han convertido en/derecho en todos los países civilizados,
no; procede; de que sea un don de la naturaleza. Ni el serla se
opone tampoco á la apropiación. El aire atmosféricoindispep-
Sable para nuestra existencia; el calor y la luz del sol, quepo
ló son menos yk electricidad y otros cuerpos y leyes del
mundo físico, son; también dóriesdé la naturaleza, y sin em-
bargo no pueden reducirse á propiedad. En qué consiste esto?
En unaeósamuy sencilla y y cuya importancia es muy extra-

ño se hayaocultado.al ilustrado autor del escrito que.exami-
namos. Entre láséósás'que ofrece la naturaleza hay unas que
existen en cantidad inmensa, y en queda mismanaturalezatea,

hecho alarde deuna profusión stelímites; y hay/otras mas ó
menos; escasas ¿ y entre- ellas algunas en que, al parecer se ha
mostrado excesivamente mezquina. Los agentes dé, la, ¡naturay
leza que existen en inmensa abundancia.no puedep^feducirse
á.propiedad, porque de hecho los,, poseen todos .en upía canti-
dad superior á sus ¡necesidades. Todo el mundo-tiepeéP aban-
danciaeLairé de que'necesita para la respiración; nadie puede
decir á otro:: esta cantidad de aire de .que : tú necesitas es ex-*

elusivamente mía ,,y tú perecerás si yo no te cedo una parte,
Lo mismo sucede-con el calórico, con el agua en la mayor
parte de los casas. Hay también otras cosas, qne aunque no
existen en tan exorbitante abundancia como el aire atmosféri-
co , tampoco pueden reducirse á propiedad, ó por su grande

que él hombre aprovecha para adquirir los objetos deque ne-
cesita para la satisfacción de sus necesidades. El aire,; la luz,
el calor, eí, agua y otros cuerpos influyen sobre ella, y pro-
mueven laivejetacion de las plantas con que nos alimentamos
y vestimos, y con: que se alimenta multitud de aniínalés /úd-
Jes. Lasiierras. nos ofrecen árboles y materiales páralos-edifi-
cios, el agua que bebemos, el;hierro y los demás metales, tan

provechosos, para losprogresos de la industria:; si bien todos
estos bienes serian de poca utilidad-, si k mano del hombre
fio lá dirigiera, en la producción , y nó hubiera triunfadoá
costade constancia y saqrificios, que apenas Se comprenden,
de los obstáculos que la naturaleza;mismaoponeá la produc-
ción de objetos tan preciosos.; i;./bbyby : s a /-.,.
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En primer lugar puede contestarse: ¿y si ácansecuenciade
apropiarse urimurrieró limitado de individuos las fuentes,. los

Pero dice el Sr. Florez Estrada: «si en la actualidad una
»ckse dé k sociedad tratará de apropiarse las fuentes, ks ríos
"»y los mares, y los restantes individuos rio pudiesen beber ?

¿pescar rii navegar sin pagar uná-renta de estos dones natu-

»rales,^ée toleraríaíuna usurpación tan escandalosa?.,.. Los
¿que no aprueben mi plári, siendo consiguientes, deben, prp-
»poner qué los ríos y dos mares sé '\u25a0 conviertan en propiedad
¿particular;

--- j Pero lástierrás «o sellaban en este caso | existen, en canti-
dad limitada, y las tierras fértiles mas,.y kstierras.biea situa-
das, ylas que producen frutos raros y esquisitósma.s.todavía. Be
dónde resulta qué-no todos puedentener-tierrasd su^volun-
tad , ni tan fértiles y de la clase que desean , ni eft los; puntos
éri qué por la benignidad;del cbmayporksafecciones.de fa-
-ttiilia,por-la }proximidad á grandes>pobkcíones, y por .otras
causas las apétécerite Por consecuencia tales tierras, pueden ser
"dé "tírfosy rio ser de otros y y desde este; momento la propiedad
es poáible ysin que-á ello pueda oponerse, la consideración de
"qüe: es im don déla naturaleza. Esta expresión bien meditada
¡rio significa otra cosa , fsino qneel pláneta que habitamosés
tíria parte del mundo físiéeyen cuya formación el hombre no
ha tenido parte álgÜpá; pero no;quieredeéit-déipodo alguno
f^é^¥^Ms^^p^^^^^iití^i^]^^^^hmancomún
;ff lobábitáriy cuando, esta, ha sido, la voluntad dó
lá providencial ló; lía hecho. Todos tienen aire délsobra; todos
disfrntanéeguridós'dfferéntesipaisesdel calor y de¡ kfuz del
sol. Nó todos tiériéu miríaS-de oro y de brillantes» Si estas y
otras muchas éosás^préciosásíexisliesenen:cantidad ilimitadaj
tálés cosas nú valdrían nada., No¡ habría Idea de propiedad, y
kvidádéibombférie3seria distinta de k de las plantas de ks
selvas

cantidad; ó por las insuperables dificultades que. imposibilitan
la posesión exclusifa;de ellas, sin la;«cual-la. propiedad es upa

quimera: tales son los grandes mares; y pinchos rios., Son
estos bienes comunes que utilizan todos' los que pueden-, apro-
vecharse de ellos.'\u25a0\u25a0 '—-i-''\u25a0:• :-^ \u25a0•.;•;. tete , .'\u25a0--..¡a.-- - .....



b§í Ademas ks que; defendemos lapropiedad hereditaria de las ;

tiér'ras-típ sG»sdnéoriseeaénteSj parqlfepp ¿propónganlos: la r-

propiedadídelos Piares ydeks^rios. Nal podemos proponer Ja
propiedad dedos;marééoydeilos: m%p^0$^eMÍ§^M^.
puestá-seriannab^rdayporquelos-mares y lós;riosypq,peiv
mitéri la propiedad,;y.porqué aunque, la permitiesen k sacie-
dad-no encontraria quizas riioti.vos de verdadera.utilidad;para
sancionar este 'derecho'.: l^rcontí^rte sucede respecto de,.las

tiérrásy-ypór-ésodo^hasáneianadory protegido. . . n bte>d¡':;
; Pero hay ;masy Na es tan; cierto, como se-supone que, los

donesdék naturaleza; que.se; citan, sobre todo las fpentesy los
rios',- nó estén: reducidos á propiedad particular. Á; elk debe
sujetarse:todo; cuanto se ¡puede,, cuando,conviene. ¡; ,Muchas

fuentes y manantiales corresponden en.tp^
tea mismaEspáuaálósparikularesqn^ ilumipadOj.y
sobre estó>ep -todosblospaíses;;agrícolas^ha;y.;una legislación
más'te tíietfas; perfecta] sin excluir el apestre,, y.Ja ¡propiedad
délas aguas iluminadas es una de las medidas mas eficaces,pa-;
fá;mejórár k¡agriculturaeri,los;clteas';secos y ardientes. Á

particiiiares ¡córreápondeii-rlas ; ¿que. riegan lps/ ;feraces
e'ánipos dé Lorca pá particulares .corresponden Jas últimamep?
te;: sacadas én?YeeJa;y J.umilk 'y- á, particulares .pertenecen Jas
qué acabande descubrirse én Fortuna; y.á particulares,cor-
responderiben fin,, las.que vierten ks,fuentes de,mpchcs ppe-r
blos;¡ ¡Muchos; de los que; llegan-áelks ;y sacian,su sed,y,.lle-
nan sus vasijas, se figuran que el agua es gratuita, y que no

pertenece á ningún particular. Muchas veces se engañan;;, el
aguaque beben tiene' su duepoi.el/vecindario suministró, ks

cüló viciósóí '\u25a0•' - '"'

riós'V lo« ¡maresy resultase que la población entera de un pais
tuviese agua mejor ybtnasábundante, ¡mayor y mas. delicada
pescayynavegase con mas ¡seguridad, tendría esta población
motivó para quejarse i1 Pues está es la. cuestión Sida tierra

perteneciese á todos, si no se reconociera y se respetará lá pro-

piedad liéreditariayytproduciria-lá.'inmensa cantidad de frutos
queproducé en k actualidad? ¿seria kpobkcíon mas nume-
rosa Íl¿Éí¡!qteehpbiese gozaría-mas;?; Estos¡son los puntos que

débén^exarüiriársei De otro; modo es imposible salir de un cír-



yes en este punto son incompletas y defectuosas, y en muchos
• pueblos no hay otras que las prácticas tradicionales de los ara-

que en perjuiciodel poseedor ningún otro puede aprovechar ks
aguas. El mismo derecho se concede á los que construyen mo-
linos y artefactos. ¡Y ojalá que esta legislación se regularizase
en nuestra España ! Las ventajas serían inmensas. Nuestras le-

Tampoco es exacto que ksaguas de los rios no pertenez-
x.cán á particulares. Los rios no son mas que fuentes ó manan-

tiales mas abundantes, ó el agregado de muchos manantiales.
En Jos paises bárbaros y atrasados es donde Jas aguas.de los
ríos no pertenecen á nadie. En ellos se van vírgenes al mar, y
soló sirven para devastar el pais en. sus avenidas, y llevarse al
Océano las tierras que deberían fertilizar. No sucede asi én
lospueblos civilizados en que se reconoce la importancia de la
propiedad. El agua se utiliza para los campos: este derecho:se
compraep muchos casos, y la legislación lo sostiene,.de modo

fondos con que se compró; y, si así no fuere, probablemente
no habría agua en el pueblo-

b Me be detenido en estas indicaciones, porque no éssoloel
apreciable autor de la memoria qué examino eí que há -acu-;
sadó de inconsecuencia á los defensores del derecho de propie-
dad de las tierras. Si otros agentes preciosos de la naturaleza
no se han sujetado á él, ha consistidoen que ó su extremada
abundancia no lo ha permitido, ó en quepo se ha creido con-
veniente apropiarlos, y muchas veces en una y otra causa reu-

Segunda série.—Tom 11. /¡i
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bes. En la rica huerta de Murcia hay tierras que tienen agua
sin tasa, y ala: inmediación hay otras al mismo nivel y de
tan buena calidad yque no tienenoíro riego que el del cielo.

Locura sería pensar en reducir á propiedad particular los
grandes mares, como el atlántico y el pacífico; pero ep los la-
gos y en los mares dé menor cuantía en donde, la topografía
del pais ayuda á ciertos gobiernos, su navegación no es,tan
general y tan libre como se supone, lo cual es una nueva
prueba de la doctrina que hemos establecido. Una potencia
marítima, dueña de Gibraltar y de la costa cpuesta, podría
sin grande dificultad cerrar el paso del Mediterráneo, y k en-
trada al mar negro há dependido siempre de la voluntad del
Sultán. -. -



; Perorantes de pasar á probar esta verdad benéfica, debo
hacer una observación. El derecho de propiedad territorial
puede tener, y de hecho tiene en la mayor parte de los países,

restricciones muy importantes. Pueden poseer tierras el Estado,
los pueblos, las "corporaciones, los particulares.Han creído

muchos que el derecho de propiedad en el Gobierno, endfts
municipalidades, y en ks asociaciones religiosas-y"ciyiks,per-
judica á la perfección de la agricultura y por consecuencia; al

progreso de la riqueza pública. Porotra parte, k vanidad y el

deseo de conservar el lustre de ciertasfamilias, vinculando, en

ellas una gran fortuna, ban dadomárgená la legislación som-
bre vinculaciones, mayorazgos y fide-comisos. Consideracio-
nes de política, que ni tengo necesidad de aprobar ni de con-

denar en este momento , han dado consistencia á estas Institu-
ciones, principalmente en los gobiernos monárquicos,en que
se há creído necesaria una, aristocracia territorial y, antigua
para defender los derechos del trono, y también los del pue-
blo. Nada de ésto hace ahora á mi propósito; aunque:no pue-
do menos de observar, que si la. excesiva acumulación dé la
propiedad territorial tiene en efecto graves.inconvenientes, con

especialidad en pueblos pobres, y regidos por malas leyes,la
división ilimitada los tiene también y de mucha cuantía. Su-
cede en el primer caso, y estelo acredita la historia de todos
los paises, que no hay brazos para ks, campos,y. hay -ejem-
plos en el segundo, y esto está en la naturaleza humana , que
no hay campos para los brazos. Poca población, y mal cultivo
cuando la propiedad está muy acumulada; excesiva población;
aunque por lo común aventajado cultivo, cuando la división
de la propiedad no tiene límites.. y.te te /-¡-y/ b::

nidas; pero cuando éstos agentes existen en cantidad limita-
da, cuando de reducirlas á propiedad resulta que son mas

productivos, y por consecuencia que aumentan la riqueza pú-
blica, á veces de un modo prodigioso, ks leyes que la esta-

blecen y que la protejen son justas y dignas de los-gobiernos

ilustrados. Pues estos cavalmente son los resultados del dere-
cho de propiedad territorial, tete::/;; ;,.:



Pero el Sr. Florez Estrada no se ocupa de estas cuestiones

tan controvertidas entre los economistas. Su opinión es que no

haya propietarios territoriales, ni uno solo; que el único debe

ser el-Estado, y que los cultivadores todos sean arrendatarios
del mismo Estado.-te¡ y / ; : _.-\u25a0•\u25a0,..

,,'. por consecuencia voy á examinar el derecho de propiedad
del modo mas amplio-,- el mas popular, el que hasta ahora ha-
sufrido menos impugnaciones, el despojado de todasyks ins-,

litaciones góticas, el que se observa en las repúblicas, mas de-
mocráticas. Yo supongo que todas las tierras de un pais son

de libre eriagénacion; que solo pueden ser adquiridas por me-

dios lícitos , y que sus poseedores' pueden disponer libremen-
tedé ellas para después de su muerte. b .
.'- ;Enel párrafo precedente solo he hecho mención-de una

circunstaneiay.en que se diferencia la tierra de otros dones
naturales No era necesario mas para el fin que me proponía.

De propósito omití otras, porque asi lo exigen los límites de
este escrito, y porque este es el momento oportuno de hablar
de algunas de ellas.;El aire, lá luz, el caloryv, el agua, son

unos dóries perfectos; él hombre-no ha tenido necesidad dé
mejorar riiüchós dé ellos, ni propiamente hablando, sabe tam-

poco hacerlo. No- es poco, que aunque tarde, haya llegado á

conocer que no son elementos /como.lo creian nuestros mayo-
res. El aire atmosférico esel mismo ahora que lo fue siempre:
el hombre se aprovecha de él para la respiración, sin mas

trabajo que él movimiento natural de los pulmones, ysin.nin-
guna preparación previa. Lo mismo sucede con el agua con

que: apaga sp sed , con la luz, y con el.calor. . / ¡y q
: Pero la tierra no es asi. Se engañaría mucho el que para

investigar la influencia del derecho de propiedad ep los pro-
gresos de la civilización y riqueza de las sociedades, creyera
que las tierras producen expontáseamente los olivos de An-

dalucía y los naranjas y limones de ks huertas de ¥alencia¿y
Murcia". Para conocer la influencia milagrosa del derecho de
propiedad , no se ha de ir primero á Francia" ya Italia. Allí
ya éstábecho el milagro. Se deben ¡visitar antes países, feraces
sí, y bien situados, pero vírgenes/ que no han conocido
nunca la manoteetehonabre. Tales son muchos terrenos del



continente de América, de la nueva Holanda, y,aun del Nor-
te de Europa. Allíse verá lo que es este don de la naturaleza
que tanto se encomia. La vejetaciones grande y lozana, por-
que las tierras vírgenes se alimentan ademas de sus propias
producciones; ¿pero qué producen? Bosques inmensos éimpe-
netrables, como no sea para las bestias feroces, y plantas inú-
tiles, cuando no dañinas, que es lo común. Las aguas
que descienden de los montes, detenidas en los terrenos hon-
dos, forman lagunas y pantanos, infestando el aire en su eva-
poración pútrida, oscureciendo al mismo tiempo la atmósfera
con nuves de insectos que amenazan de muerte al hombre'
los ríos y los torrentes sin obedecer en su curso otras leyes
que las de la naturaleza,'destruyéndolo todo y como hacien-
do alarde de sus extragos; insectos y serpientes en, sus in-
mediaciones. En las llanuras, fieras de todas; clases, yerbas
venenosas, y las pocas útiles de tan maligna condición, Ique
no es. el menor de los prodigios del cultivo haberlas purifica-
do de sü natural malignidad, y haber conseguido aplicarlas al
socorro de ks necesidades" y á los goces del hombre,

-El grande esfuerzo de este, el que prueba su destello de la
divinidad, es el liaber triunfado de tantos obstáculos, Su mano
poderosa.ha abatido.los montes bravos.que. hacían insopor-
table el clima por la frialdad y las incesantes lluvias; ha des-
cuajado los eriales, ha arrancado los grandes vegetales que
de tiempo inmemorial los cubilan, los ha limpiado de yerbas
y animales nocivos, y los ha entregado á la agricultura; ha
puesto en seco los pantanos y lagunas, y ha ; convertido en
prados y jardines deliciosos ks tierras inundadas: antes por
aguas corrompidas; ha aplicado al cultivo las laderas de las
montañas, y en sus cumbres, cubiertas antes de eternas nie-
ves, se alimentan ahora numerosos rebaños. Aun los bosques
no son ya como antes del dominio exclusivo de las fieras; el
cazador puede penetrar en ellos para perseguirlas y extermi-
narlas, para cortar Ja madera de que necesita, y para plantar
y dirigir la vegetación de los árboles que mas le convienen.
Los rios caudalosos-no son .ya torrentes destructores; el hom-
bre ha corregido su curso, y p aguas se dirigen mansamen-
te al mar, sin chocar con los obstáculos que antes las derra-



maban yformaban lagos inmensos, que esterilizaban los cam-
pos^ ydos hacian inhabitables. Para evitaídos estragos de las
avenidas se han construido diques y malecones. Se les ha sanv-
grado en los,puntos que se ha creído conveniente,- y por me-ü
dio de azequias y canales sé ha facilitado el riego de los cam-
pos én,los días en que el labrador necesita este beneficio, ;al
mismo tiempo que han servido para el trasporte de los pro-
ductos, economizando inmensamente los gastos. A, pesar dé Ja
violencia délas aguas se han construido puentes.,magníficos
aun sobre.los ríos mas caudalosos, se han edificado puertos y
Otras obras importantes á sus orillas. Para la conducción, de
los productos agrícolas por ;tierra se han construido carreteras
que atraviesan el pais en todas direcciones. De este modo se
há -fomentado el comercio, y sedía sacado.de las tierras todas
las ventajas que.su feracidad y situación permitían. El •resul-
tado natural de tantos esfuerzos y mejoras én las tierras ha
sido el establecimiento de las ciudades, él fomentode las ar-
tes, él cuttivode las ciencias, en una palabra, la civilización
y la riqueza que tanto nos admira en los tiempos modernos.::'

Esta ligerísima resenábasta para conocer cuáles han sido
los esfuerzosde la especie humana para aprovechar eso que se
llama don natural de tierras. Ha sido preciso luchar con él á
brazo partido -,- destruir sus malas inclinaciones, y domarlo
como se pudiera aun toro bravo ó aun caballo cerril.

V "\u25a0 -'-tete .te; ti b bO^te'b
Dicen los economistas, y ,á mi parecer con mucha razón,

qué el interés de la sociedad está en Ja mayor cantidad .del
producto bruto. Lo que interesa á la población de un paísesla abundancia de ks cosas con que satisface sus necesidades
naturales y facticias; le interesa que la industria humana, ío s;
capitales y las tierras produzcan la mayor cantidad de objetos
otiles, y que sea también la mayor posible la utilidad de estosobjetos. En un año escaso los poseedores de k cosecha podrán;hallar en el alto precio de los frutos una compensación de su
pequeña cantidad, y tal vez una verdadera ganancia. Lo mis-mo sucede cuando escasean los productos de las artes y del

. Examinemos ahora de quién ha debido ser el premio* cuál
ha sido en tantas maravillas la influencia del derecho de' pro-
piedad territorial. ~



Pero es. menester no olvidar, que el"empresario y el ejecutor
débanlas y tan colosales obras és el hombre, y qne no se le
puede obligar á que las haga cuando-no Je convienen ,-por lo
menos;en los países en que hay verdadera libertad y y seguri-
dad personal, Es, pueSj preciso acudir.á sninterés ; y acudir
por todos los medios necesarios; para decidirlo. Si los qué ep
Gobierno emplea no son tan eficaces'cómo otros de que po-
dría disponer, él Gobierno no cumple con su deber.

Afortunadamente este interés ni puede ser mas dócil ni
mas fecundo. Es el deseo de gozar y de-no sufrir, resultado
necesartede la admirable sensibilidad-del hombre y k basé

comercio. En situación tan deplorable algunos se enriquecen,
perose enriquecen á costa de los sacrificios de los demás, y á
veces á costa de calamidades irreparables. La abundancia
lleva/consigo la baratura y la elección de parte de los consu-
midores; es mayor el número de los que gozan, mayor el nú-
rixero délos goces, mayor la,población, mejor la salud pú-
blica, y mas seguro el respeto á las leyes y al órdén público..

'Relativamente á--la. agricultura el interés del pueblo,: y
por consecuencia- el del Gobierno, está en que las tierras pro-
duzcan'la mayor cantidad,de¿frutos, y de varias especies,1
cuando el clima y k naturaleza deb terreno Jo permiten, y
siempre los dé mejor-calidad; Está ¡interesado el pueblo en qué
sean muchas las tierras cultivables, y por consecuencia ente
desecación de lagunas y pantanos,, en la abolición de las le-
yes que directa ó indirectamente mantienen los campos eria^*
les;, en la construcción de azequias y canales que facilitan 1W
riegos periódicos, aseguran, ó por lo menos regularizan -k-;

desigualdad de las cosechas yk variedad de los productos,, en-
la abolición de los barbechos y por lo mismo en la alternativa
dedas¡cosechas, en la perfección de los instrumentos y artefac-
tos agrícolas, én la construcción de diques y malecones que
preservan las tierras y los sembrados de los estragos- de ks
torrentes,, en k de aziarbes indispensables para purgarlas tier*-.
ras bajas y pantanosas, y en general en todas'-las obráS' yréri;

láiproteceion de tódosios medios físicos y morales que tien-
den á obtener de la tierra el mayor número dé cosas y de la
mejor calidad posible. - ; ;

-' -;



Si los legisladores no hubieran apreciado como se merecen"
estos preciosos resortes del corazón humano", sólidos funda-
mentos de la sociedad, la tierra estaría inculta, y la miseria,
k debilidad y la barbarie reinarian donde ahora, reinan la ri-
queza , k fuerza y k oivilacion. te.

Ha sido, pues, preciso buscar el interés del hombre," mas
allá de su vida ; pero también allí-se ha, encontrado. En vida
goza de la admiración y de la gratitud de k posteridad, prendo
infalible de sus afanes: quiere que suteombre sea/,eternoí y
para ello, como los nombres se pierden en la pobreza., se le ha
permitido en muchos países condenar á ella á sus hijos para
que,uno solo de ellos pueda satisfacer esta pasión'vanidosa.
Ama á su posteridad, y no economiza los sudóles, si sabe que
ks han de aprovechar sus mas remotos.nietos. -. ¡ 7. ;

Estas simples indicaciones bastan para demostrar, aun.cuan-
do la historia no lo demostrase de un modo tan evidente, aue
sin el derecho de propiedad territorial, la agricultura no hu-
biera podido hacer los grandes progresos, que ha hecho én ks
naciones modernas. Inútil és esperar que el hopibre haga gas-¿
tosbnmensos, de que no se propone conseguir el fruto, ni que
sededique.á la producción; de objetos cuya '.utilidad-np puede
disfrutar en él eolio periodo de su vida. El ¡desagüe de Jas la-
gunas,da.construcción, de canales de riego, y otras muchas
obras exigen capitales inmensos de que: no puede reintegrarse;
á veces en.-Siglos., La.plantación'de bosques y de muchas cla-
ses de arbolados sé hallan en elmísmo caso. Acaso los.-pietos
principian á gozar eJ fruto de los,ímprobos y costosos sacrifi-
cios que tales empresas exigen. ¿Quién hubiera sido el insensa-
to que las habría acometido , para que otros acaso desconoci-
dos, posiblemente ingratos, se aprovechasen de ios resaltados?

ocasiones.

del mundo moral, como la gravitación lo es del mundo físico.
Pero es menester excitarlo con discernimiento, porque de otro
modo no puede conseguirse el fin. Instintivo, como única guia
de la fecilidad humana, es infalible en la mayor parte de las

-?

y -Un grueso volumen podría escribirse si acudiésemos á. la
historia antigua y moderna para confirmar esta verdad. Los
árabes y los tártaros no reconócéo la propiedad de las tierras^



: Y si descendiésemos á examinar todos los medios de ésplo-
tacionbonpcidos , en cada uno de ellos hallaríamos demostra--
da la misma verdad. Ni k benignidad del clima, ni k mas ven-

Guando la cria de ganados no hasido la ocupación exclu-
siva déla población^'cuando se han principiado á cultivar los
campos, la falta de propiedad ha sido una de las causas mas
poderosas que han imposibilitado los progresos de la agricul-
tura. En esté primer periodo ks tierras se sortean anualmen-
te! ¿y qué ha resultado? que ep vez de cultivarlas las han es-
quilmado, que cada año ha sido preciso sembrar tierras nue-
vas, de-donde'nacieron-los barbechos, y otra multitudde prác*
ticas viciosas, qué tienen ociasas ks mejores tierras, y conde- 1*

nadas muchas de ellas á una esterilidad eterna.

y ni conciben tampoco el principio de justicia en que puede
fundarse la posesión perpetua en determinadas familias. Ellos
son los que comparan este derecho á la propiedad de los ríos
y de los mares. Las mejores tierras del mundo están destina-
das á pastos naturales. No hay un gefe entre ellos que no teri--
ga un tesoro inútil, inmensos ganados y enjambres de escla-
vos,'La propiedad y el cultivo les habiten hecho amable el país
en que nacieron ,y habrian amansado su carácter ;péró la ocio-
sidad, propia'de todos ks pueblos nómadas, feroces como las
fieras con quienes están en continuo combate, su escesiva
multiplicación, su aficionadas riquezas, qué no quieren crear
los ha arrojado muchas veces sobre los pueblos ricos y civili-
zados, que han sido presa, y han sufrido por mucho tiempo
él yugo de éstas nubes de hombres desalmados, llamados bar-
baros con mucha propiedad,

lajosa topografía, ni la proximidad á los mares y á los grandes
rios y aun á pueblos industriosos y ricos, ni k /fertilidad de
las tierras, ni el carácter y luces dé los habitantes; en una pa-
labra las mas ventajosásteircunstancias, todos los dones de la
naturaleza son poderosos para crear la riqueza y la civilización
en países, en que no se reconoce la propiedad territorial, y en
que no se protege; porque reconocerla, no respetarla como

desgraciadamente sucede en muchas naciones , es una burla.
Por el contrario no hay obstáculos físicos ni morales-de que el
hombre no triunfe en los países en que se reconoce y se res-



Veamos ya si la propiedad hereditaria de ks tierras, que
tantos bienes ha producido , há podido causar á las masas po-
pulares los males que^é/kácumulán,y si ésitosse habrían evi- ,
lado por el sistema propuesto ppr el réspetabkautor del escrito
que examino.

peta el derecho de propiedad. ¿Se quiere un ejemplo de esta
verdad? El Asia menor es uno de los paises mas fértiles de la
tierra, pero en el Asia menor hay malas leyes, y se respeta po-
co Ja propiedad; pues el Asia menor es pobre y bárbara. Por
el contrario en Holanda hay buenas leyes y se respeta la pro-
piedad.^ En Holanda hay mucha riqueza y mucha civilización.
¿Y qué es la Holanda? Una nación arrancada al mar y á los
Jagos, '-/y :'- yEOte; .,te"tete \u25a0/'

f: - :

Josa" Antonio 7Pónzoa.
.-", -A- Ay, y."., te '•

(La conclusión en el número próximo).

7

En resolución ks tierras mas fértiles abandonadas á sí mis-ni¥fftottf»eft;pOcas cosas útiles. Auxiliadas y dirigidas por Ja
mano poderosa del hombre producen mas de lo que necesitan
ks que las cultivan. ELinterés de la sociedad está en que este
mas sea el mayor posible.Sin él, no. habría fabricantes, ni co-
merciantes, ni sabios, ni profesiones liberales, ni en una pa-labra, verdadera civilización. Para la consecución de tan santofin, para vencer tos inmensos obstáculos-'que á el se oponen,
no hay otro arbitrio que identificar la suerte de las tierras con
la suerte de los que ks cultivan; y la suerte de estos se resien-
te , su celo se relaja desde el momento en que una sombra, por
íeve que sea, se interpone entré Sus sacrificios y sus esperan-
zas. Para sí sus sacrificios serian pequeños, y la tierra produci-
ria poco. Para sus hijos, para sus nietos y para su mas remo-
ta descendencia, trabajan inmensamente, ykMJerras producen
mucho. Quieren apropiarse los siglos que pojes pertenecen,
quieren que sus notebrés vivan siempre ¿Yque Importa? Res-
pétese esta ilusión. La Sociedad lo gana.
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IXla capital risueña ¡

3e k andaluza. comarca,.
qué Hércules fundó dé Bétis
sobre las fecundas aguas, 7

La que cercó Julio César
. de muros y torres altas, ,.;

la que ganó San Fernanda
con Garci-Perez de Vargas;

A la opulenta Sevilla, '-la del encantado alcázar,
la del magnífico templo, \u25a0

lá de la torre gallarda.
Emporio de la riqueza,

de claros ingenios patria,
y que en los brazos dormía
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Solo un cuerpo humano forman
donde solo vive un alma¿ te
que un solo afán precipita,
y que un solo grito lanza.

No hay ya opuestos intereses,
no hay ya clases encontradas,
no hay ya distintos deseos,

En corto momento esparce
nuevas dé tal importancia ,--A.

vértigo tan repentino, ; ¡;

y tan mágicas palabras,
Que la ciudad toda altera,:te-:

que la ciudad toda/alarma; a

y la dormida laguna" í A

en mar borrascoso cambia.
Súbito clamoreonfundeote;

ks antes tranquilas auras, 3
y agitado el pueblo inmenso: ¡;

hierve en ks calles y plazas, y
Plebeyos, nobles y grandes ,

canónigos, hombres de armas,
frailes, doctores, artistas,
traficantes y garnachas,

Urianhelante correo y¡ te;

en una sudosa jaca,
cuyo hijar la espuela rompe,
y á quien da un látigo alas.

El rostro como dé azufre,
los ojos como de brasate '-='-
dem uestran que es menságéró
de peligros:y desgracias. teteo

dejando en pos nube blanca,
que los caños dé Garmona
á la vista borra y tapa,



Tórnanse en cuartel inmenso

Pakcipsj talleres, templos»
conventos.^bpmiides casaste;s - i
acádeniias^tribunafesiñftee á 3

lonjas, oficinas,.ariks,:-¡gikq

ni mas amor que la patriab 3

ni mas anheló; que guérray- ;,

ni mas grito que venganzaV]

donde solo-crujen armas,

solo retumban taóibores,
solo se;alistan.escuádrasete ¡te'

Plumas, estevas, jeiriales:>te

pesos, báculos y.varase- -A.lt-.-jy

y hasta abanicos y agujas^ mfj$
se conviertenbn espadas.; c; y

En guerra y muerte terminan.
de los templos las plegarias.» sí v

Terminan en guerra^y -muerte m¡

los procesos;' y¡contratas, o í id 08 -
En guerra y. muer te: concluyen

de amor ks dulces* palabras ;/b /
y desdeeléabioídlseurson 'byte
hasíalks ¡yulgares-Gharlasitete

¡Vamos á ¡matar, francesesJ. ¡i:':

prorumpeconfiera:audacia ¡i;.';

turba delaeeentes nippsyte')b;'?¡
¡que haee.fusiiés:de:cañaiu óío'8;
- Vamos'4- matar franceses prí°6
dice eLaneiano, que:arrastra §óp
del báculo con Ja ayuda h*(sup\

de pn siglo entero k cárgav Q

Vamos'á matarfiráneesesj' Olí

grita él joven, que kespalda¡- Oí



J."íb7í Ü

-te!?

De la gran ciudad -cabeza7, 5 '
la gigantesca giraldáv
con lengua dé eterno broricé?^ 1

cuya voz seis leguas anda/ 1k!Í)í

Al huracán ensordece, !" i;

sobrepuja alas bórrascásb '\u25a0'

conmueve laTbája tierra; 7
y el firmamento tráspaSáyb 5'-1

Guerra pregonando al iririMó7
a ¿•«err^córivoeá ydlatria; t-sdsa
á toda la Andalucía ,

:4;todak esténse ;Espáñab— síí
Yciñe la erguida frente,te rf*

al llegar lá noche apaéab; ':"• *

de una corona de hogueras y ac'!

que viento y lluvias no apagan i
Bandera ¡del füégó santo ¡^ -b

jjué se ha-éncendido á siísiplántas s
Cráter del volcan ¡tremendo,: te
que en la grán-Sévilteestalia» -7 ¿

4¡TK¡;? £
te \u25a0*"'-:".-.

BOJÜAffClE^ll.'te

ía:%t^tatíbi
aíní'j !! ;:te (

Be oro, de hierro,;de barro-
inmensurable coloso, ; ' ;; ;j7 y

la frente en ías altas nubes,
el pié en los abismos hondos %

i-:y -tes

del potro indómito oprime ú pG

Blandiendo riña; antigua lanzad ?&'

94$
a'a'ÍA

i ,.c-teterf



"-..-.

Con un ceño de.su frente,
con un volver de su rostro,
desaparecían imperios y'c

Y desde él mandaba el fanrido
llevando de polo á polo
de tempestades armada-
la fuerte mano ásu antojo,

Con un millón de saldados
á quienes él daba el soplo
de vida , y con su gran nombre
un talismán prodigksobte

y aup jp?gó para sp.;/mole Ss cr:j¡

pedestal tan grande; poco.;, teteb

Alzóle poes;, (para tántpteb;:.:
Dios le dio fuerzas á;elsoto)b?.

Alza de Francia perdida,
con su brazo portentoso, ¡ te
para en él tomar asiento /te
el despedazado trono.; \u25a0 ,-yo

ídolo de doce siglos;,,-
y de cíen monarcas solio,
que desparecer vio ebmppdo te¡¡;

terrorizado y..abs&r*0 *; ; S a m tea
Cuando crímenes, virtudes,' y

pasiones, furias, encopas, y¡AA

saber,ignorancia s errores, .«: s»7
héroes, gigantes y mpnstruós^i te-
. De sangre en up mar ló abogaron,

y bajo un-monte de .escombros
lo sepultaron y húpdieran r., Í>
con universal trastorno. r .;bp

De infierno, de cielo y tierra^/ y
un incomprensible aborto, h;; ;

un prodigioso compuesto
de ángel, de hombre y de demonio,



Y vio á k fecunda España
la cosechera del oró, 7
quemando én su altar inciensos,
por su gloria haciendo votos:

Esté por tentó; esté riúméh
dé bien , de mal, dé upó yotro y|
tornó al tranquiló Occi den te
los asokdórés ojos. te. 1

't¡:

----.;.-;

Tal vez la celeste patte ;i-

le dio á conocer dé pronto L

que iba á despertar leones
con armígero alborota»

-. -/

. a.a:

o ti

Dijo, y de armas y guerreros
por el Pirene fragoso b b 15 ÍC

torrente tremendo baja
al hispano territorio.

Enactitud tan 'Humilde,
de entusiasmo éri tal "arrobó,
que era poderosa ayuda ,b'
sin poder ser nunca estorbo;

Y de áteiga bajó él nombre
tan adoradora en todo,,'-
que sángréy riqueza, fárria
juzgaba holocausto cortón

Mas prevaleciendo acaso y
en el pecho del coloso
la parte aquella dé infierna,
y la maldad de demonio,

Gritó: MYóno quiero amigos,
«porque esclavos quiero solo,
» ¿cómo aíip está enhiesta España?...
» póngase arité mí dé hinojos.,

«Bese mísoberbiapkntáy
» hnnda la frente éri él polvo, 7
y el palacio de sus reyes '

de escabel sirva temí tronó^"



, Enmascaró sus, legiones,,.., y
dio mentido aspecto al rostro*, ,,.

vistió de.oliva ks arpias,/,., :; ,.,,..,:
llamó tierno amor al odio ;:.,-

Y cuándo en abrazo inicpov;
ahogó traidor y alevoso ; ,

4 los príncipes incautos, te* -4,

que en él buscaronap,oyÓ,;te,; g-
Y del regi° .^íapzanjuresr -7-

en el coronado emporio r - n5

en esternrinio el halago, ., /-.te„
Ja oliva tornó ep abrojos y.- .'• b

Hospitalidad, carieias, .,..•''.
bendiciones y tesoros te 7. t

?\u25a0
pagando con hierro
incendios, estupros, robos ;,r, y.

Se derramaron sus-huestes
á asegurar él despojó, ,.,,,,. . .
á encadenar toda España,,
juzgando vencido todo- 7&f

,,-
í \u25a0

Y ya de Sierra-Morena, 7b¡,b
humillan con fiero gozo, j rr. :

la alta cerviz, y registran:
con desvanecidos; ojos ..y

De Guadalquivir,fecundo ;.
los encantados contornóte
á que preparan insanpsb.
la esclavitud y el oprobio., P ,.

Y aparecen á lo lejos
tan aterradoras, como
la encapotada tormenta^.,;y.,te
que en alas del viento ronco; .

De ardientes rayos ..preñada:
anuncia con truenos sordos

de hombre, tierra ,,fango y. lodo
le decidió á usar del fraude,;,-.;-; — .'\u25a0- Q ,."\u25a0\u25a0;\u25a0- sil f-?-í -,s5-t *'--í-*

de la perfidia y del dpjo,,.!-.^. te

-' *>-

n -Jé. ?

ri itelóíl

tete

1.



¡Ba¡kpl,.,¡ Oh mágico nombre
¿Qué español ¡al pronunciarlo
no siente arder en su pechó |
el vólcartdel entusiasmo?:: 7

¡Bailen L».lamas pura-gloria
que ve la históriaensusCfastos,
y el siglo presente admira yb..b
sentó sujtropp en tusieampos.

¡ Bailen I... en tus olivares
tranquilos y solitarios,
en tus calladas colinas, i -\u25a0 a

en tu arrpyo y en .tus' prados i .-
Su tribunal inflexible; - ;

puso el Diostres vecessantoib •

y de independencia eterna f

dio á favor de.España el falló.:

o'-áQ -"

ÍSllOí

.teontei
dpcline la tierra

¿ su mísera afrente
:-aLomnipoténte;

:.A de; Francia Señor,
, ¡Viva el emperador 1

tené—ToMo ÍI.

mOT4HCÉ ::-¡riL
bUíírvy

y las riquezas de agostóte
He aquí la angustiosa nueva,

y el conjuro que de pronto
causó en la noble Sevilla' 'v? \
tan impensado trastornóte

) £ü ÍJicteta^y

.:a:.-

tete \u25a0:,



¡Viva él emperador! \u25a0-te

"Su ley poderosa iJ

la-España recibai ;i -
Avancemos, viva /

rendido está el orbe
á sri alto valor.

pero rica asaz.
- Marchemos, gocemos
las grandes riquezas,

\u25a0¿ é insignes bellezas
de España feraz.

¿ A Francia gloriosa
quién hay que lóestorbe?

será el vencedor.
¡Viva el emperador!

Segura; tenemos ¡i te

aquí la victoria, <

sin riesgo, sin gloria,

y de polo á polo. , ;

su brazo tan solo

¡REVISTA —
,r: Es Dios de k guerra^

te' • -
Asi en infernales voces

los invencibles, qué hollaron ,
sembrando esterriiinio y muerte,
la Europa del Neva al Tajo ; f

Las silenciosas cañadas,
y los fecundos collados/
de Bailen, al sol naciente
con gozo infernal turbaron,

De clarines y tambores
de armas, cañones y carros,

, relinchos y roneos gritos
tormenta horrenda formando;

Mas sin saber que una tumba
era el espacioso campo

r-

de Francia él Señor!:; 0í

¡Viva el emperador!"



V'vÁ

Y teniendo á su cabeza
la sien ceñida de lauros: ¡

á Dupontj caudillo esperto ,

rumor de armas y de;hombres,
y los ecos; de este canto, te > ;

uYa despertó-dé su letargo:
de las Españas el Leórib'¡^ te 5;
antes morir quéser esckvostec¡K'

del infernal Napoleón* te.
Viva el rey, viva la patria

y viva la religión .te -
Y aparecen los guerreros

del Guadalquivir; preclaro ¡, te
sin pom posos atavíos,;; g'sLac

sin voladores pénachos¿:if';:íií;
La justicia de su partea ¡¡te

y la razori de su bandoy b yl,

con Dios én los;corazones ¡te b

y ccn el hierro en las manos;;te

Y aiinqueaen la guerra visónos,
y aunqueeon orden escaspyi F
llevan resuelto á su frente pim y
al valeroso CASTAiOS.

Los fierosdebekdoresó Ate;

de la Europa asémbro;y pasmó,.
los fuertes, los Invencibles -
de mil triupfos coronadoSyi

De limpio, acero vestidosy
con orkntal aparato,.;; üc-^ysd
de oro y domiriiq sedienfóiy;^ ste

de orgullo bélico hinchados, ;

ífi .-A- í

•s
¡íiOi'.



í *Ote

. Í te'f;

r

ESO

Tragan voraces;y: rompen tete
y aniquilan todo cuánto-; • /afí
pone á su furor estorbo, Síte |te
pone á su. curSó embarazo, oí

. Yren k/hurriildey blanda-arepa
5

ó en eb informe peñasco .;

donde el dedoeterno
escribe hastu aqm, pedazos di

Se hace su furia espantosa;, te:>
se estrella;sri orgullo insanoys o5
y en espuitoa rota vuela! I
su poder, del orbe espanto.:

"El español ardimiento ¡tete
su fe. viva \¡su entusiasmo m teir «

las Ondas del Geeaao .
del h uracan empujadas:. i
tienden el inmenso; páso>; y

Ya en las arenas profundas \
de los abismos ,¡ al alto: ¡¡¿¡G
firmamentoy entumecidasly >te \
vari á encontrar álosastrosí; te

No tanifacil!:;bramadoras

/vb

!:U:í:i

-te-íi tí U

ni.eargartena escopeta ¡te ?pét«fi
era posible á sus manos*">"> te! /

Yen Carcajadas de infiérrió
y en burladores sarcasmos
prórumperi, y furibunáoS -
al fácil triuníovolarórii.

duro azote del germanotete;
Ven con desden y desprecio bí

como á inocente rebaño,
que al matadero camina
y piensa que va á los prados,

Una turba que ha dos meses
en el taller y el arado, Is'^ut te



-te 8»b

en tierra hombres ycaballos \
"Y Jas águilas altivas' -\u25a0; te

humillan el Vuelo raudo
ensangrentadas sus plumas,
hasta perderse en el fango..-

Yrendidas las legiones,
que al universo humillaron,
encadenadas desfilan,
vuelta su gloria en escarnio r

< Ylosqpe;ítíaresdeduegote?te
intrepidóstepagarandteI oíiO;.

; y murosdediayoHéksi $.ín$8'.":asr
hundiéfónéon wá ariiago.

Del español ipaíriótismó
álos encendidos rayos,
al hierro délos visónos,
al tiro de los paisanos

Ndésári resistir, desmayan
y se fatigan en vanó. ;

retroceden, se revuelcan

No pueden tamansa cuesta;

trepar deléólládo manso--^:(I
de Bailen y ¡aial pobre arroyóse b
del Nerruníbal halla*!vado;;

y Camino-fácil hiekronybb
ondas bumilkrónb b

del Vístula, ydébDanubió/ki
del Mosa, del Kinvyelternoy ¡

Los atronadores bronces
y lósrcaudillóS bizarros; fe&V ;\u25a0\u25a0
que las;elevadas crestas-íte/te^
de Moricey y San Bernardo ; % te

Y ló fueron.— Los valientes
de luciente acero armados,,,
los granaderos invictos,

s los belígeros caballos,

&«» & muerte del cóloso'iy:

Pronunció de Dios el labio.

M i

9



\u25a0y" .y y y, a -te te teiste

dos arcángeles volaron, •:;,;: ¡tete

Uno áídarkteíueva alpoky
su nieyeéntfuego tprpandov i

Otro ácabarnnsepulcro/ y

en Santa Helena,¡peñasco-^;- :

que allá en la abrasadazona : r; !U

descuella en, el; Océano. .-, ¿ 9 btel;

Y al tiempo que ante ks plantas
del noble caudillo hispano;
Dupontjsri;espada rendía,
y desús sienes..el lauro,.

Desdeel trono déleterno

¡Viva España"! gritó el mundo,

que despertó de un letargo,: ;.;./

al grandeestruendo apagóse te

en el firmamento un astro,::::

Sevilla 3 de agosto de~lS3£
i-;;;;¡'¡;¡; ;;-"-- •\u25a0', \u25a0'.-- -. ;

te;:'"0lí';A.'"DE %' DoQBE BE RÍVAS.
í\u25a0; , ¡; \u25a0 \u25a0'= •\u25a0'\u25a0 " '\u25a0---*

"b'iscteutní'
i;;;;;:'-;/;:;;-'

tetete sl.Séíí
;-:\u25a0-! "A

-te: ;';;;;.;

,teteb
teó -.

' Ante turba que ha dos meses

enél taller y el arado II ;-;•iW

ni cargar una escopeta

era posible á sus; manos.



Cuando en el año anterior se presentó al público el monu-
mento; erigido en el Prado en honor de las víctimas sacrifica-
das allí en 1808, se habló con mucha variedad del mérito de
las inscripciones que se leian en las dos lápidas laterales des-
tinadas al efecto. La circunstancia de; estar pintadas y no es-
culpidas, daba claramente á entender que se pusieron por vía
de ensayo, yconrk; idea dé; tantearacerea délas mismas el
dictamen de los inteligentes. Qué nodebiósatisfaceral Exce-
lentísimo Ayuntamiento de esta capital el juicio manifestado
por el público, lo persuade elbanuncio cori;; que ¡éste ilustre
cuerpo acaba de ipvitará los literatos españolesd que com-
pongan las que les dicte su ingenio y patriotismo: determina-
ción laudabje^ykúnicai que;puede asegurar; él acierto en
una materia mas importante: délo, que á primera vista paré-
ce* pues taks inscripciones
honran ó desacreditanperpetuamente la ilustracioa-y el gustodel sigk en que se escriben. Falla solo que aquella autoridad
se conduzca con igual cordura y acierto en la elección de la
persona.ó personas qne han, descalificar el .mérito de ks que
se le presenten, -, . :, ,.. : , ¡teteiñs'íiia^bóí} te

INSCRIPCIONES DEL MONUMENTO

it

MBCMtSi \MBJE2

No son menester grandes, conocimientos -para convencerse
de que las que hoy existen adolecen de uri defecto capital queks. constituye inadecuadas á su Objeto. Tal es ¡el de no dar lamenor razón del suceso ¿que por esté medio se intenta perpe-
tuar en; la memoria de;ks futuras generaciones: La del costa-



te -^:'m(íojíurad sobre este .tumba, . Castellanos,. Hm

-fnoó ;uAritesínórirx[ue;c0nseníir tiranos^ &í ñ&P* !H^*
srip te ñfisppjj

tó-de evitar'cfoi,. Prescindiendo;de sopb ,, ami por cier te

qge -prpdüee el encuentro: délas '.sílabas^; 'tMPy^tir^fM&
ve- desdeduego/qrie.el sentimiento; espresado ¡en ¡-dichos bersos'

es,hijo ;de/époéa. postériórysin relación ¡alguna ¡cori!él> meinií*

rnentp(nijSUÍásunto.¡Tirariía selkma él'goüiet,no )^é'Má>jiáit&'-

ridad legítima queabrmpor: mero únto[fóatrfipéMand& ildi)ils^
ticiayylas: leyes.: ¿Tiene estoialgos;que ver ¡con:" k¡ ipvasicntek
un poder extranjero que con capa de amigo tratabde-apode^
rarse del tío tiobdespues: de;-arrebatamos:-fraudulentamente al

rey yiáloslnkntes^VivaFernárido VIIIMuera Napoleón! fué;
el griíp e¡P qué prorritripiáél pueblo dé Madrid, y¡qué resonó-
en todo el Imperio español; ¡de unay ¡otro mundo; ¡Las ideas-

de libertad política > de la necesidad delimitar la autoridad-dé

Lmal
3J3ip fc

1

do que mira al norte se reduce á dos versos de Lope de Vega

que encierran una idea grandiosa, pero que carece de aplica-
ción individual, conviniendo á ks víctimas de Mayo, ni mas
ni menos queyá Cuantos.hombres sé hári'señalado ó pueden
señalarse por hechos dignos de imitación, asi españoles como

extranjeros. Dicen asi; : b: te tete b

A los; que mueren dándonos ejemplo y
te No

1

es sepulcro-él sepulcro ,-sino templó.^ '

mas-ipór tuna/que suteénpañera*

Pensamiento noble, espresion poética y feliz, versos llenos
y sonoros, especialmente el segundo, y que anuncian una

grarí verdad (sin verdad no hay belleza).. Los varones que por

actos, heroicos; dé virtud icívtea ó: moral, sirven á-los déníaS> dé

mpdék y estímulo, .son dignos ¡degeneración ,,yysu rambá

merece^en cierto ñiódo.el respeto y kcreverenéia^uetribútate
mos,á:-ksal:tares i;¿Peroén,esta:inscripckn;se índicani:rémó^

tamep.te el acaeeíniiento á cuyo, recuerdo está .dedicada aqué^

lte pwleíaisísüq-sa Puf -kripéjas sypiasmmüio. t&f>, vi ,._
L .Lañmseripcion que corresponde atea parte del snfno §¡

¡4

ejáél



- : Diráse tal vez qué semejante indicación es 'sppérflüay que
el suceso es notorio á todo el mundo, que la posteridad no
puede ignorarlo^ y por último que -bastan para su recuerdo
ks palabras Dos de Mayo :de 18087 que en letras dé oro'este
tan esculpidas en la base del-obelisco. Ésta obséryaciori es
justísimayy nada Jejos estey de convenir en ella, añadiendo

\u25a0-qUé-éñ mi opinión le sobra;el año.-Con soló- decir Dos de
-df^ó-jq'Pedabá perfectamente designado el objet-5-yy esta ins-
cripción fuera merecedora de .los mismos elogios québe/ltári
dado 'siempre á los célebreb epitafios dé Vauban y Tureíiá.
Aquellas,tres palabras forman un: nombre propio-, solenraé,
erifáticó-, que renueva en Ja memoria, y presenta á lafántasiá
el gran acaecimiento- con todos sus antecedentes yíeórísécüén-

cias, con todos sus horrores y actos dehéróismó;* Con "él; agreé
gado ¿fe 1808 pierde tari nobles calidades, y- queda convertido
en una simple fecha; es decir, en da parte- mas prosaica de
'tina' carta familiar, ylo que es rilas ridículo aünyéh una fe-
cha mal escrita; pues jasriás se ha estampada el dia deí-més
con todas sus létrasy:eí año en -números* Asi fuera de desear
que el Excmo. Áyrintamiéhío hiciese desaparecer cuanto 'antes
tan desgraciada añadiduráte ¡ -'.'-. -..-'--'\u25a0 ; y,w ¡i

•""Corrió quiera qué sea, parece que su-intención, cori 'arre-
gló á la erial sé meditó y-formó el plan dedá obra;, es qué: ha-
ya dos Inscripciones que llenen el vació^de los dos espacios la-
terales del cuerpo cuadrado. Esta circunstancia aumenta la
dificultad, porque no debiendo haber, según lo- aconsejan lá
tázon y las reglas del büeri gustó, masque una inscripción en
cualquier monumento, no esfácil eóOsérvárestá unidad, cuan-
do ks palabras de que aquella conste, bien sea:en versóte en
prosa, han de escribirse en dos lugares distintos, y de tal mo-
do dispuestos; que sea. imposible leerlas dé una.yeZi :E1 medio

Segunda serie. —Tomo II. , 44

los reyes, las de constitución y gobierno representativo, sonde
fecha mas reciente, y querer aludir á eilás-en las inscripció^
nes de! monumento del Dos de Mayó, es cometer un verda-
dero anacronismo. Si á estas consideraciones se agrega la que
ya dejamos apuntada, de que ninguna indicación se hace del
gran suceso que ha de eternizar aquella obra, nadie dudará
de cjue.tales versos son mas que inoportunos» •



mejor de salvar esta dificultad serteponer krinscripcionen

latín y en castellano/ocupando asilos dps.espacios desti-

nados al objeta, según se practicó en la real Aduana, enda

puerta de Toledo y en la, estatua de Cervantes. Por este medio

Se conseguiría también conciliar ks dos.opiniones ópatas so-

bre el idioma en que deben-escribirse los rótulos públicos^
como ahora se dice ymonumentales; opiniones que sus parti-

darios respectivos suelen sostener non .tal empeño, como gi- de

ellas dependiese la salvación del estado. ¿De que parte esta h

razón? No seré yo quien se atreva á decidirlo; mas ya que se

ha tocado este punto, expondré brevemente los fundamentos

en que apoya su dictamen uno y otro partido, dejando la de, -

cisión á cargo de loslectores. Empiezan los parciales deljatin

por alegar la antigüedad de posesión., diciendo que aunque

hace no pocos siglos que. dejó, de ser- vulgar esta lenguayep/

los países meridionaks de Europa sujetos-á la dominación ror

mana, su constante empleo en ks inscripciones públicas de todos

ellos, es una prueba práctica desque en el concepto gen eral se

reconocen sus ventajas, Y;ep efecto: ks mas acogimos defen-

sores dedos idiomas vulgares, los quemas encarecen su m%

yor claridad paraespresárseen todos los estilos desde el mas

llano hasta el mas,elevado, desde el mas severo liasta,;el c mas

florido, presentando ejemplos ycareando escritores,de-todos

ellos, convienen en;exceptuar el estilo kpidarip, ;;ep rel,cual
confiesan que ningún idioma moderno puede sostener JaéOm,

petencia con ellatinó. El sonido rotundo,y grave,quede dan

sus transposiciones;, y k concisión -que debe, á _
tsus zablatiyps

absolutos y á la carencia de artículos, son dotes; que-napued.e
suplir la estructura, premiosa y embarazada,de las Jenguas ac-

tuales. Dicentambien que k genéralidad/de ks ;gentes,dé eá*

da pais, ignorantes del idioma del Lacio, ó tienenptjciafpP

su notoriedad tradicional de los asuntos sobre que versan.; tar-

jes inscripciones,' ó no .hace altó en ellas, como,spcede Cpp

cuantas cosas;estamos acostumbrados:á ; ver desde niños, que:

por extrañas ó.magníficasque sean^nq nos causan dpipresipp
ni excitan nuestraeririosidad-(y)..Añaden que en'estq se b'a

(í) ;Én prueba de lá exactitud de; esta abservacifan; pudiéramos píegünt'a'^
jsuántoa s¿a ea Madrid los sabe1v.5ue.luy .Ma;ÍBSCEÍpeie»:clara;y |g|
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a¿ atender eoníprékréncia á-kcilitar á los extranjeros el co-

nocimiento* ks cosas-notables de la;ínácion que visitany á

fin de qúé'despues publiquen en sus escrítésbón alguna exac-

titud los hechos", las obras y los héroes éri-que furida sus glo-

rias: ló cuál fuera mas embarazoso y arduo para ellos, si se

estampasen en Jadénguabuigar; pues éüehdonos te Europa,

quizá no babrá;trés sugétos entiédós-Mriitóbque por su Iris-i

trueckteo pasatiémpdsakri anualmente a fecofrerla fqne -ea-

tiendan lodos los Idiomas de &m diversas regiones, siendo por

elconíráfk rarísimo, el que no entienda eldatmo.- ' • -y ;/~

Alegan sus adversarios en kvor de Sri dlctámeri rázóriés no

metiós fuertes y plausibles. Dicen que el ejemplo mismo de los

Fójriáttós; •queeri Pité y én otros puntos sé rios presentan co-

mo, únicos modelos dignos de imitarse ciegamente, destruye

por el pie k opinión contraria, puesto quéjsléséribián en la-'

tin todasláylriériioriási léyésb dedieátóriáSdbedificios, épitá- 5

fias y détea# ratritós públicos yera por séroste él idioma vul-

gar del fiáis tesi no tuvieron -jamás la extraña Ocurrencia de

escribirlos éri lengua caldea ó cartaginesa jque el presentar aí-

públieóiriseripciooés con el objetó de perpetuar algún hecho

notable para sriteteicia7 iriiieacion ó escarmiento eri/idioma
qué él tal público rió entiende; es eí colmo de la estravágan-

cia. y éri fia que éslof se practiqué con la tmra/de; que lo pue--

da'comptender:átgriri: viajero que tenga el capricho de
yisitar éqóélpais, es'rin absurdo que salta á los ojos. Añaden

' poreórielusioBtequé por muy difundido qué esté el latinb no

esén éldia tan general este idioma como el francés, cuyo co-

nocimiento basta para que un curioso se bandee y pueda ma-

nejarse por la Europa entera % aun por todoel máBdo. ¿Y ha-

brá po/eso quien sostenga qué las inscripciones públicas de

Italia ó dé España deben escribirse én francés? tebte
Después de rogar á los lectores que me disimulen ésta di-:

grésiónvy volviendo a nuestro asunto, repito que Ja inscrip-

ción del monumento del Dos de 'Mayo, puesta en castellano y

en latió'? al paso que conservase el carácter dé unidad que de-

ble en la fachada principal del real palacio? Pronto; la descubre el ojo inda.

gador de cualquier viagero : por ciertocjue.Kadá. perderíamos en «¡ue *o la



be tener, reuniría en su favor ambas opiniones. .Mas si está,
resuelto, como afirman algunos, que hayan de escribirse en
castellano,es indispensable conciliar aquel carácter con la dis-
posición de las: dos lápidas en que ha de esculpirse,; lo cuab
obliga á que cada parte forme por sí sola perfecto sentido. £ te

. Supuesta la condición indicada, que es peculiar de nuestro,
caso, no será ocioso recordar las calidades qpe, generalmente
hablando, se desean en tales inscripciones, asi en orden á su
esencia como á su lenguaje y estilo. Respecto.de' lo primero
creo que debe darse noticia del luctuoso acaecimiento, desig-
nándolo por sus principales circunstancias ,• sin descender á
pormenores que son propios de la historia, y no pueden her-
manarse con la gravedad y el laconismo del.estilo lapidario,-,.
Es preciso ademas no perder de vista los dos conceptos que el
monumento reúne; á saber, elde padrón de un suceso nacio-
nal, grande y heroico en;su origen,,, y mas grande y heróicot
en sus consecuencias, y el de sepulcro de los que dieron la:
vida por su rey y por su patria en aquel dia memorable. Bajo
este segundo concepto la inscripción debeparticípar del carácter
de/epítáfio cristiano,en orden á rogar al cielo por el eterno re-
poso de sus almas. No estará demás esta liisinuacion, ya por-
que en las inscripciones interinas no aparece el menor asomo
de.tan piadosa costumbre ¿ya porqueen, algún elogio pronun-
ciado en el cementerio hegips oido al orador terminar su ofa^
cion fúnebre coa,1a-fórmula pagana; Seale la tierraligera-, y
principalmente pOb haberla oido repetir en el Congreso na-
cional. Esta ridicula afectación de gentilismo es tanto mas ri-
sible,., cuanto ni el-que asi se esplica ni los oyentes pueden
creer que k tierra que cubre á uneadáver baya de serle lige-,
ra ni pesada. \ Increíble extravagancia la de preferir, aqpelhv
espresion vacía de, sentido te Ja de3.escanse~en paz. qne satis ¡r
tace a la razón, y dilata el ánimo de cuantos debemos á Dios
el inmenso beneficio de creer en la vida futura yen, laefica-.;
cia de los sufragios. .

Otro requisito que considero Indispensable en las inscrip-
ciones del Dos de Mayo estea cautela con que deben indicar-
se el suceso y sus:principales circunstancias, sin acriminar.'á:-
sus autores, y si es posible sin mencionarlos. Esta reticencia



la recomiendan razones de política, v,. lo-tme es mas. de.ius-
ticia: La gloria ó el oprobio de los actos humanos no deben
recaer/sino sobre Jos individuos qué-los ejecutan, ó mas bien
sobre da -autoridad que los ordena yy-no es. conforme; áda,
equidad^.ip; á k/prudencia lastimar la opinión,,, ni excitar los
resentimientos de ungobierpo ó deunapacion amiga por he-,
qhos antiguos, obra de un.poder que pasó y.de personas que-
ya no,existen. Por fortuna el transcurso de. treinta y dos. años,
dulcificando la amargura que derramó en los pechos españo-
les aquel acto de iniquidad, facilita que podarnos" usar sin
graoesfuerzo de upa generosa reserva, que no/dudo sabrán,

apreciar y agradecer nuestros vecinos.; .':;.; !..-••-.\u25a0'.-.=-¡

3,-.'La falta.de una moderación, siempre honrosa para los que?
sobreponiéndose á sus pasiones saben .emplearla,-. me recuerda,
el, miserable estado y mutilación,, si así puede llamarse, dp ;

otro-monumento nacional, que destinado :á- perpetuar la "mer-
moriá de un triunfo, solo perpetúa el desacuerdo: de; los qué,
le erigieron. Hablo de la pirámide, harto, mezquina, : que-se:
levantó en los ¿campos de Almansa en celebridad; de la victo-r-.
ría conseguida en ellos á principios del siglo pasado. Construb
yóse en el camino real de-Valencia y .Cataluña, y,tpdás,sps
cuatro, caras y Jaste el pedestal,se cubrieron de. inscripciones
empresa y verso, refiriendo concia mas. menuda" prolijidad,:
según el. mal gusto que entonces reinaba, Jas ocurrencias de
aquel ¡cómbate, sinomiiir ¡él número dé-muertos y prisione-
ros ,cbmo pudiera hacerse en un parte militar. Lo" peor fuer
que habiéndose ejecutado latebra pocoteierripodéspuesdel su-
ceso ", cuando la ceguedad y!¡teoléíieiade; riñó 1 y otro partido
estaban muy lejos de escuchardá voz de"lá razón ','"y de con-
ducirse con-la templanza 'conveniente;, sebrátabá de traidores
sin rebozo alguno á Jos habitantes de las provincias que ha-
bian seguido Ja parcialidad del"archiduque,'; Dé. esto resultpjp,
que; eraforzosoresultase. Indignados con tan ¡denigrativa cá¿

lificaéiptt cuantos valencianos-'y Cata JaneStrarisítaban por aquél
Páípípp , tomarop a 'su7 cargó acabar a .pedradas; coplas jos?
cripejones y; bastaron la pirámide; entera, que ddá¿ verdad es?
ta tári:ruinosa y desfigurada éóíriósi 'pote ella hribíWéri'' paififo*
veinte siglos. Asi estaba ya á pocos años dé coristriírda^-yVei;



DITO LA.ÜREKTIO, INTICTO MAÍtTIRI,

(1). Lá latina del* Aduana, que dice; haberse construido,aquel:edificio;
exporiandis mercilus , debiendo decir importan/lis,, pues mas bien .está» desti-.
nadó al depósito y reconocimiento de los géneros'que entran én la cápitat,
que al de los qué salen.de ella.- \u25a0 < -tete y* wsy --•-\u25a0-\u25a0 • y

(2) ¡ Cuatro inscripciones para una puerta,; cuando una.sola!de seis pala.-»,
bras se tuvo por bastante para el magnífico templo del Escorial i

(5) No es fácil comprender lo que significan las vocess Mumbrant íflfe-

Máriae molis. Una puerta edificada á la sombra de un convento és cosa original.
Si: dijera íU&tenfeá,- denotaría que estaba protegida por aquel edificio, aun-'

que tampoco se concibe como pueda un; convento proteger la puerta/ de una
villa. Llamar al camino, ó calzada que se construyó Stratum erectum tiene no-

vedad. Prescindiendo de que Strátúm', substantive j" rio'significa canato , «I

participio pasite erectum es desatinado, porque ei: verbo erígete y *Í3mp' «l

castellano erigir 7 contiene en.si mismo la idea de alzar , levantar. Asi.se di-

ce: erigir un templo, uaa estatua, ua teatro; pero erigir un camino, nolo

qué en el diá se mantenga en pie se debe á lá casualidad'de
que al riuévo camino de Valencia,; mandado ébrír por Car-

los ÍII, sé le dio Otra dirección ,y seTquedó solaén medió de

aquéllos campos á mas de una milla dedistancia. ;

- Pasando á tratar del estilo qué conviene a las inseripcio-

tíes, pideél boeri gÚstdbfOé haya deserikcónicóygrave, me-

serado, desnudo dé adornos floridos, de osténtacron/de agtW

deza, yéobre todo dé jactancia.; $ó kltánetf-MadndHalgunas:
dignasde imitación, en'especial éntrelas que pertenecen á Jos;
reinadóstee los dos eárlosdH :ydVysl bien una^de ellas da

sobrada márgerr ala censura de los críticos .yK <*rés %'
que adolecen de Jos defectos enunciados,'y* debieran picarse-
para quénó fuesen Vcomo hástáéqüí,¡el bkrieódedas burlas
de propios y extraños: con mengua ydescrédito dé lá corlé. la'
puerta de Becóletósy obra-que creo hónrar&ciéndOqWpor
su mérito artístico rió merece riteélogio ni vituperio 1, apenas
Ikpiaria iaateócióri de los curiosos \ á no haber en ella nada;
ménósquécuatro Irisen peionés (2)Rescritas éricnaáldálin(3)y'
en frases tan pomposas que no parece sinóí-qtíése pusieron cari
el-solO fin-dé-ridiculizarla." Dicen "que -al pasó qué defiende la-

póblaéiM, es Id delicia y~ aimibrode fas gentes; ¿ A quiérimo.
harárirétetád desmesuradosénéomios? Y;auhqué JOsmerecié*;
raáquélknbrabysentarian bieneubocádé sita autores?-:y
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Fáltanos tocar, Otro punto, que no deja de ofrecer dudas,

¿Las inscripciones públicas deben componerse en prosa ó en

verso? ¡§i para resolver esta cuestión hemos de guiarnos por
el ejemplo délos latinos, preciso.es, confesar que todas, ó ca-r

si todas, se escribían del primer modo. Para hallar con algu-
na frecuencia'dedicatorias ¡de templos, y epitafios en-/verso,.

hay que descender á los siglos medios, durante ios cuales so-

lían emplearse al efecto Jos dísticos leoninos, como seobserya,
ñor lo relativo á España, en toda k época de nuestros reyes
de la estirpe goda. Desde k.resta'uracion-dé las letras., es decir,
¡desde.el siglo -XV hasta nuestros,dias sé encuentran ejemplos
de uno y otro ypero sé echa de ver, que ,á .medida que se

lisaa geaef al izando en Europa los.buenos estudios, se restable-
eia el antteuo estilo lapidario con taneserapulosapbservanck
de sus giros y formas que llegó, arrayar en pueril servilismo. ,

,. .Desembarazado el actual siglo,mas quizá de lo convenien-
te, de lóSgrilks de k imitación llamada clásica, debe en mi
dictamen resolver esta..controversia por ks reglas invariables
de la:razón, las señales no pueden ser otras que las.que mas

"directamente conduzcan al, objeto propuesto. Este objeto, no jes

uno mismo en todos los casos, como es fácil conocer.conside^
raudo la/.naturaleza, notoriedad é importancia dedos.actos,
cuyo conocimiento se intenta difundir, por medio de las ins-
eripeiones públicas.jLasynotidas biógrífieas de los.;hombres de
cierta celebridad, qué'suelen esculpirseen-su-sepulcro,-ks dé
puentes, hospitales^ acueductos y otras fundaciones debidas á

la caridad y generosopatriotismodealgunos; particulares, y
ks de otros sucesos-de; igual cuantía;, esiñdispensabk que se

escriban en prosay porqué no entrando tales asuntos por su

pequenez én el cuadro de la historia; nacional, solo podrán
contribuir á ilustraría en ks siglos venideroscon lá relación
circunstanciada de loshechris á qué aludan, y con la exac-

titud de las. fechas caique acaecieron..Muchos sucesos históri-
cos falsos ó dudosos harirectificado ks inscripciones lapidarias
por medio de sus notas crónojogicas-, y de otros nos han tras-

mitido la noticia , que áteosér. por ..ellas quedara para siem-
pre sepultada en el olvido. ;Ciiálgtííér;a que haya hojeado el
viaje de Ponz, ó el d^¡mavio^0^Ce§Ln, ; liahiá echado de ver



¡Con solos diez pasó el desaguadero ¡¡y
:- El año de cincuenta y ocho entrado /
'Sobre mil y. quinientos por hebrero,

A las dos' de la tardé él postrer/dii. "

te. Oá.

Es esto poesía ó mala prosa? ¡Y qué diremos dé las quintillas- de Juan, del En-

cina, en qué ncs da cuenta de la muerte del marqués de Sántillana?" V ;

;f -.,,
rí -rf-.

ateíe

Y no con éstos contenta .-

labtedl Díte.ita _/ios,

vino-con gran sobrevienta
..¡-jy'- -.j:en el ano de cincuenta

-\u25a0' > y mas cuatro yeces dos,
' \u25a0•'—* •-'. y sacó por nuestro"mal "

de esta cárcel humanal

..-te ¿f; miércoles'por la mañana
* y / i al marqués de Santillana
;, § ,iUi,.; y. grait-condé-del ííeal.

esta ma
i

Cuántos varones benéficos ycuantos pintoresy escultores y ar-
quitectos estimables, de cuyos nombres noi'-sé conservaba el
menor recuerdo, han debido á los rótuloslapidarios la mere-
cida estimación y el digno lugar que ocupan en k historia de
las artes.

¿Ytestas .inscripciones., sé dirá 7 no podrán componerse en
versoPteEti berso 1 sí,'peroen buenos versos nóbpor íantó'debe
pbéfciteseéi'lenguáge llano/y sencillo ycontó qué su iriteteés
Otro que dejar á la posteridad aquellas noticias sin presunción
dé uinguéáéspécié. Versos destinados á expresar menudencias
triviales sori: peores que prósáyyksíiechás que srielénbérteíte
balmenték parte dé mayor utilidad en semejantes' 1 memorias,
poriéiral versificador én taksapuróS, que tiene quérecürrir a
ubá'élgteá'vk de sumas, sustracciones y' cómputos éktráva¿

gantes (i). ÍV'/ " '". y -'te/ ;•;/\u25a0-; 'te-y/y : ''"
TÁPgunos ejemplos pudieran-preséniársé eri apoyo de lo que

dejo'diélib; péteme "contentaré con lá.c'ítá dburiósolóí El cé-
lebre epitafio de D.' 'Pedro Arisúrez, escrito éri dos: tablas so-
bré sOteepulcroéñ labatedral de Valladóifd ,: que se supone
períériécer á los: principios del siglo XV , álpáso qué , áténdb-
dá!lá nékcása cultura; de aquel tiempo, óíréeeUna muestra del
tono poético qué conviene á tena inscripéioü dé está clase;

(1) Recuerde el lector la octava que dejó esculpida-DoñAl'onso dé¡¡£r¡:ítti
en una dé-las islas de la.esti;emidad meridional ¿te América.: te i^ñ'íS-



»-te'i*i|

Aquí yace sepultado;;
un conde de grande Faíñáy ?

un varón muy^séñaladó, :s

.leal, valiente, esforzado;
Don Pedro; Ansiírez sé ífariía:

¡¡ :^E1 cual^sacódéTokdó^ ;-

de poder del rey tirano
al rey que con gran denuedo

\u25a0tuvo'-siempre eldtfazo quedo: -
al horadarle: k'íñano;{-i;)./

La fama de los -pasados tete&

repreJíendé a los:preserítesteíiñ
ya tales -somos•'to't ln'ado.s j,-'-í";'"'te

que el: mentar los enterrados
es ultrajé á los vivientes. -i-,h '-j

Porque kfama del bueno
fatiga por donde vuela;

al honrado con k espuela ,
al perverso con el freno.

•tete?...
i l

£Difi;te ¡;:j;

te,-. *vPor esta causa he querida
í-.yji¡•\u25a0\u25a0\u25a0: ...ítil¿

-(4) Cuentan nuestras historjas,: que siendo Don Alonso YI de Leo» hués-
ped del rey moro de Toledo, á cuyo amparo se acogió huyendo de su her-
mano Don Sancho II de Castilla, 1 oyó en, un jardín del palacio cierta con-
versación, que sobre asunto muy reservada tüvb el monarca moro con un
Vajido.suyo, y Conociendo qúepeligraba su. yi.da: si.-.llegaban á descubrirle, se.
hizo el dormido. Yiéronle en efecto, y para cerciorarse de que nada, habia
oído .por ser verdadero el sueño, fingieron que Te iban á taladrar una mano
eoñ: jm:puñal. Conocida- la, intención por Don > Alonso , tuvo quieta la mano,
4^|o;.cual infirieron.que estaba dormido realmente. Desde entonces fué; co-
nocido por el nombre de Don Alonso el de la mano horadada. Muerto el rey
Don Sancho en Zamora, tuvo grandes dificultades para salir de su hospedaje,
que.mas. bien podia llamarse -pero logró.-vencerlas con su ingenio
y valor el caballero: Don. Pedro Ansurez,,
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prueba también que la narración, de los pormenores es nece-
sariamente vulgar y prosaica', puéste tal punto debilita en la
imaginación del lector el¡ efecto de las 'cópks¡ primeras, que le
parecen obra de otra mano. Dice asi: te -'bteob-.-;-.'..

}-':\u25a0 JA

sfáé



'"'' \u25a0 C' "'" .'- " ,'-T -y

; Esté granjCóndé excelente o"¡r<

fizo la iglesianiayoT ,AT-;..
é dotóla largamentey, js£j|

el antigua ék:,grgíi puénteybas
que son obras-de ;valorijy «

San'Nicolás yptras.taJeste 3,.

qpé son-obraybienbeáles,;dteéa
segúnJgue; de:ellas, se prueba?

-deió el faos-piíáLdé fisfueva, bte
con otros dos hospitalester;;;:. •'««

Tal retahila nada tiene depoétiea:,es una especie' de inventa-
rio ó catálogo de ks fundaciones:de éste caballero, las cuales
acreditan ciertamente su-paridad-.y patriótiéa munificencia, y

con él hubiera sido mas oportuno Henar en prosa llana una
de ks dos tablas del sepulcro 5-, 'Ocupándola otra ¡los bersos,
qué poíteá/^nciltéz;^
ylo, 0y póy la,, áspera éner,gk,,cpa que .está; espésalo ehpmn
Sarniento,¡singukrínériteéñtea qnintilk téreera°, j dejatt-'eri'éf
áriiirióteüíte" |Íí6ff|^d^éíÍéb 0írj9l

-~
r:i S!í:o!'5-^ -0' j;iíríu!! 3

¿W -P -e.. .
«rí¡: •sa-'.btíht s .....jsTsiib uTWgmfc- ¿cniJü?. la o» -•-- ..\u25a0;:\u25a0-•• Ma -iok fc^u, .geró; hay sugesps de; tal,;inpó.ríancia; y: celebridad: -qnebas»

ta¡riornbrarios para recordar ¡hasta ádas-personas \u25a0 délnasliriir-
7£.¡ Í3 'oli'--;:'-',T ,&,r,íiíi~'í& &::',;.,' .:', &8-"U qíAcÁK rjc-G sh 'Áíítaoííh -í,jtr-úp.ocií¡

í; ba úS
,iítí

l
<.;E«.esta copla y .esotra de. las ¡sBteriones ¡falta, un vsirscrj wááéé¿¡ están

asi eri el original. Yo las escribo según, se coosérran,¡oíSmii ¿demoriá:, ioIs? X

vúih te"-te'j; 89

-j-yy

w&pyy%mi

no ;;Ju;te

quepregone esta, escritura;

laque nos está escondido:, y 'tegjw-j oiíísfrn

•ya;C3SÍ puesto en olvido.-... -¡¡tete 1 \u25a0

dentro de esta: sepóJtura:;rr
Porque en este claro espejo

veamos cuanta, mancilla
a?ora tiene Castilla te :

te ¡:í... O --- ; ' - -te

segtín lo déí tiempo.>:iejo(;r|/ úp
\u25a0 --.- .: b \u25a0 - - - - i '. i... te,.'.- - . te

Compárense estas eoplas ¡conda^tegujeMfis inférpokdas en el
lugar^ señalado con ks líneasde/puttíos,;y sglechará de ver Ja
diferencia.

*



tada instrucción no solo «P hecho ¡¡Mno;: sus cireupsiattciás

principales. Por tanto detenerse ¡enIndividiuallzár estás rjfeque-
jrieces,.esrebajarteu;d¡gnidad, esrepetir lo; que áye-éaseano*"

(1) Mantua me genuit, Calabri rapuere , tenet nnnc
Parthenope: Cecini pascua , rura , duces.

(2) Entre estas permítaseme citar la de la casa municipal de Delft en la
Bélgica en confirmación de ¡a libertad de trastornar el orden de las palabras,

torio, y puede leerse en;l@s. libros .que extensamente"^ dépr#
pósito tratan déla materia. El fk;de ks mon.rintentas:éón.qué
se trasmiten á ja posteridad; ; se dirige menos á conservar' su.
memoria, difícil de perderse, que á solemnizarlos de un mo-
do digno, ya como galardón dedos que en ellos tuvieron par-
te, ya como estímulo para Jos venideros, ya como título'de
gloria parada nación en que pasaron. Asi el objeto de las ins-

cripciones que hayan de grabarse en tales obras, no es referir
.menudencias, sino dar sumaria razón del hecho en breves y
solemnes palabras, como queda dicho, sin afectación de inge-
nio, sin frases pomposas, sin declamaciones ni encomios,des-

medidos. ¿Yqué razón habrá para que en ellas no se empleen
con preferencia los versos á la prosa ? Confieso que no me ocur-
réiniégrittaypues^ éortsidero ¡talel que entredós roteétterse
tuviese por eosa de mal gusto el uso de kstbnrias""póeiícas'én
las inscr¡pciorieS¡lápMá"fias?v¥-bi es eiertóque:¥í-rgiJte dejó es-
crito el.dístico .(i) que boy bedée én^ áü'sepulcro/éste hecho
prueba ?-q-ae Wó era *tari-general aqweíla épiniori-c'Qnio'sripííneH
sus' partiíí|r^. Algunas y rió débiles razones pudieran alégaír-

l^ma^yf^Wim^U^^m á/ifidiear, uaa.Mkí,
qué' és4skedidad:éóá qué se grábáirilés-verses énda:'m©»ória
3e los lectores-, tanto por la armonía métrica,, cuanto por el
halago de k rirria.- Por mí puedo decir que apenas sabré re-

petir tres inscripciones eri prosa dé^ksjinfinitas que he leido,
cuando tengo presentes -muchas:, de ellas muy ma-

las ypor sola aquella calidad, fcóriíb'das sepulcrales de Pedro
Miago, del referido D. iMro'Ansuréz', del Tostado, de Eras-
mo,.de Juan de Mena, de Rafael dedJrbino; las del retrato

de Franklin , del cuartel de los inválidos de París, del teatro

de Aranjuez y otras varias (2).
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Juan Nicasio Gallego;:-;

;^|, m

bbsH £3íu;:bb
-:\u25a0:\u25a0 aáteirte fe

ií>r. -'\u25a0-i'-i \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.;-2 ÜÍXyUiü -ítyx. ,.

propia de ¡a lengua latina, lo,enal:.ní> consiente la tímida.siijecio.iiáe lá síq^
taxis moderna. Dice asi

- --\u25a0•-\u25a0 :-/- :---' :¡¡ te-'; Toq sm-rui
„ ;;; yBécdpmus odit-,: amat , punüj, conservat, Sóre.oraf >;.-.,,;,, y,

Neijuitiam. jpacem, crimina>, .jura, probos:? , /, - te r. ,

tete

Í Sb, ,y

-., ib:

1».artificiosa:dislocaci;oñ de los.verhps; respecto de su régimen no.'es «onocida
en..los idiomas, vulgares, de .que tengo alguna noticia. A*b para traducir estos
dos versos en castellano ,'es forzoso becir.tef a casa aborrecerá maldad i ama
lá concordia, \u25a0Castiga los delitos, aguarda Usley.es-, borira %' UíOVdekos:-- Sin
embargo nuestra-lengua , mas libre Jen-sus transposiciones y.mas desepibarazaT
da que otras en su sintaxis, puede sin gran violencia imitar hasta cierto puní

to la indicada construcción , cómo Se ve én el siguiente' epigrama. ' ""
"A- :u ;-::-:: Wjí yóte.-teig-íy \Lr "-'-\u25a0''- tesbóMbíi.
' A¡ ., .-^ te noy me convido a almorza-

én la'fonda dé Falcó ' b
-; el márqué's/del Rebollar :'\u25a0 .

- / vino , comió., se marchó-,
tarde, mucho,. sin pagar.

\u25a0 roijgaí fe

SS'Sítey s'Gftei'te. 5U-

''.\u25a0'-\u25a0 líííJ iA\)¿A..!~.'í p4J

tej;te sloa/ioq -t sM_

sáíski l-Jh .

"os! osdfíaa

j ¡sijoíioiij'ieíí

si as i¡

ssiífcí WlOia.i'Ep -iltiíñjílO- ,ó:;>/¡.'í(.-i;i;to5 -fia jwrgi.bíi

Tiempo es ya de dar fin a este artículo qué me:ha estte
mukdó áescribir ; rió la presunción de dar lecciones'á los 1te
terátos q"óe sé ocupen en trazar los,rótulos del riionumento del
Dos de Mayo, sino él deseo de qué los elegidos no: desdigan
del mérito artístico de la obra* dé la grandeza del óbjetOyui
de la decantada ilustración dé nuestro siglo, -sí h npm$ky\ é|

.'Bnoííi'ái'fi
,' ! ' '**• i \u25a0
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JUn $iedia de k/asoladora y fratricida guerra que agovia al
pais„dupante seteaños consecutivos, entre eb impetuoso; ebo-
qne.d^.k's pasiones que luchan, y dedos intereses;opuestos:'
que.sé cótnjbaten,, lisongero y consolador es el ver el rtióyl-
mkja.f,o,,lntelectual que se ¡vá desarrollando, y asombroso él
que llegue: al punía, en qué se halla, entregado a teis propias;
fuerzas,, ¡sini protección ni estímulo de ninguna • clase, antes,
bienyabandonadopar quienes de miJ maneras .pudieran, y de-,
bieran ¡fomentarlo,. Compárenselas otras dos épocas; en, que há,
q|iedytd 5a í .libre,elv:pensamiento,;^ libre la facultad depubli-;
cig-jjSiís ff^utqs ;? y. seyerá la notable diferencia y el adelanta
.sopp|qii(|eníe'queí.iSe, ha ¡hecho./No hablaremos de la prensa
periódica;, ¡aumentada v difundida de uri modo estraordina-
rioy || aiinque por desgracia y para, su propio desdoro, entrer,

gada. muchas ¡veces á los escesos...y abusos á ¡que arrastran el
engono.de, ks,.pasiones y el ciego e.spíritu r de;partida, : escrita
Qote;mas maestríay saber. Curioso trabajo.beria; el; presentar
un; catálogo de todos los periódicos qtrébajo diversos nombres,,
y.r .su,stentaiido. principios, : diversos, han visto la, luz pública
desdei;.qjue 7fne, libre la ; facultad de escribir con, el establecí-,
míenlo del gobierno representativ.a, en esta época,; y, sireeor-r
rieridp, suspaginas.se encontraban.reproducidos -los artículos
sed^icj.osos éInmundos, que han degradado,áJa/injprentaenr
otros.países en, momentos Je convulsión , en.contraríaose tam-
bién, periódicos.escritos con, toda la-cordura, y el saber .que.á
algunos dé /los mas, aventajados en, él extranjero distinguen..
Viérase allí/,, y, verse puede, cada dia, el. progreso que én ; gste

ramo. del. saber se ha ¡hecho, ¿asi en lo.bueno como en loma-

!iS SOíljOi

mímame nauaiUL* españa.
gÓ| Í0

f
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Jo, pues por una fatalidad que parece propia de las cosas hu-
manas, siempre el bien ha de ir acompañado del mal que 1q

acibara.
Hemos llamado ramo del saber al periodismo, y entende-*

mas por efel^g^^^^i^fBl19^^^^^©^?-
lletines en lo general puede merecer este nombre, ni ks pe-
riódicos devoradps coa avidez por el público, y ocupados dé-
la política, han podido escribir de artes y ciencias artículos .
que no hubieran encontrado lectores. La prensa periódica en

España puede asegurarse, que ha llenado sü misión en med|)
dé ffí^^P^fesI#^^p^|)i%?^lalifüliiese:líériád^."%£
jory'sPlabkyéá hübiéñte sido' riiai eficáfcétf paira Wprimír £stíS
lséésoSbEtr £klnch^ kslol paHÉós él^ncido^ébó^riaB
siempre'déürisóres atnmÓsásHqué W suStéri'teu^ftSfírhoíéiry;!!
na habido'óteieri.; háya'éscitádb addsrcnirieneby áldfesót^n^
M;bábído;talibiéri quién atrevidamente liayádéletididaél Brte
den yy;pedidoteloéástigó déteosterlminaléS; (ojala teodósdós;
agentes"qué debéri bbntribtiir al^fiañkamiéritedel:^biéníó
,répresénktivO chubiéáen llenadoteán bien- sri misión í Tal:
otro Seria él estado \u25a0 actualteékbéósasbmerios^bórrtfriéá'tal

\u25a0\u25a0$£\u25a0 érirpañariari el lustre déteria facultad,'qué b'íéri 'tesada^
ésk trias:fuerte- defensora delaslibértáks;;|mblkásyElpé^
rlódistrio én España tiene yá fijada Su suerte; cüahdoteéirié la
paz Jéuaridobééósigguen:las paskriésyisécalmenlos/ódiós que
actualmente riós, dividen', desa:párééérá&; éómo desaparecieran
eriotraspártés, kspüblicacióriés qrie Ja dégradánypara rió que-
dar itíasyjue ks'o^édábácetfbonor'ysubsistirán los" partidos,
porqriebu'mtkrte seriada muerte deltestérriá réprésérilativOj
pero subsistirán tes partidos legíyitrioáy subsistirá la oposición,
pértr la oposición dedíscrisfón ) rióla oposición éónvévuMteeti
Hechos y eri provocaciones' cr irainales'.' Eb periodismo en !E§ptf^
ña V vólvésriós a; decirlo,: podrá ponerse én parangón.-pOr:sir
brilló' con él dé lósdemás-püeblos civilizados cuarido désápa^
rezeári tos lunares qué kémpáñan ydáséárisasqüe ks pródü^'
duden 5 yiriieritras siga la efervescencia en los ániniosy-dater-
ritacióti eri las pasiones, deber es dé las leyes y del gobierno?
el riiinórar sus malos efectos, e| castigar iris esíráviós. ;

Si pasamos dé la prenSá periódica á ks publicaciones eb--



domédarlás ó de perkdósíijós^ vecemoslacitóentebüan ¡aven-

;tájádá¡í«S está epoéá^ lai-aíitériórésy óriáñ ñíáyoib wútriéro üé

folíétbsyide reVisks -yi ¡semanarios Jsálén a luz y1 be sostienen;

ókradé¡qüéenéuénít#ú^ na tarií-

ctoSien- «eidadsflótnotepbteran,; paíabqrié;córi¡ Su- menor costé

.foebn'raaSgérigralfeMósy y1pudieran qiMlár rirejoteréttebüi--
dos ios¡trab^ós'qtiesséhkieseuVíkriáós.dicho alpftecipiár és^

"©;artí(telóv quriM movimiento iritékctüab én:España no- tie-
ne1 ebestímulé y próteéeiSnqué püdieraíy/debiria^tetiery éri

éfeótó;v#lás'pubbcáéÍQnáydé aJgün merilóbsi las obras q%e

fsaJén:á Ittóy p^^0sn^^^^^^m^MwWf^l$^W'
tees v óüátt' pocas; pedritei. rpreséiitar éómóbafestetíiuchasdélas
personas -que por SU sltüáciori párftéufer éribasoéiedady o'sri

pósibíóttd& empleados v tienen! Hjria'tecita'óMigáéioriteécenr
-triboir-ádateifia§iótt'dé:lasdriéés y a lá própágacite delós^cte
l^%M\^é^^0^é^^^00, entre ellos- al ministro

íofe^^p^^^^^S^^^^^^^Í;'"?^áteasbi-
Míótec'ítsqy:-esíablééiniieritós-públicos, como sucede: eritetrós

:ptisesyno i%riráteáte taíripoco/Muehos géfes polfticósfénétega -
gadosdílttoérito débodóstós ramos éri iáspróviriéms é¡np
góbíerrió'leS éstóóórifiadó ::én'teriá:pilábfá"ri6^te;bér&n .^fés

1 n. ku^pósicieri^tí hbteeieffád deben contribúibcdíf-áü apoyó'al
•--p^ógréi^fótéléct^

í-récér dé áéméja'riíés estímulos." " \u25a0" *"' te- / y ..''•te "*,",

-íbíGori ésíó teófilo;rio podernos menosbk; citar con elogio el

lltasfí-ado celóde k;ssckdM económica dé Vafcricíá,'qtee^ri--

íbliéa:merisriáltoénfe nn'-É&letinyEnciclopédico' dátete 'traba-

> dds'fí?)*, f eüyoí'dos números pubbtedos;hááte;ahóte.:qué íe-

" 'éeMós'ála vistayéorréspondén perfectamente él ébjetó'quése
" dra^próprieSto. -¡ Ojak ésfétejeriiplo sea ímítadtepoteiyíras éórpa-

raciones de igual clase, á pesar de que no. desconócelos la
'éscáséz;dé recibos teaófqíte muchas- cuentan -petó que no

puédé^hácerseétíatido hyy'céJó;y:bueri.a;'vóluntad!y :j
-'

£J$J ¡¡Iv

J:tey Se^uscrili'en'Talencia'te la imprenb del Viario MeAcahiáf^fs,
\u25a0 por^mteSfVp'or uteaSoby en tas- j>rovincias- i » rs. porun-ánd'tm
-la¿;adl!£iiíistraciónés' d¿ Correos..;'\u25a0-!r ! S AÍJM f-

te'/íyíi



,Si asi, no fuese , si el; Irabajo hallase mejor remuneración; y
mas apoyo el buen deseo, cómo se había dé haber publicado
en Leipsik una hermosa edición en cuatro tomos de las come-
dias de nuestro inmortal calderón, sin que se hubiese hecho
otro tanto en, España, junto con susdemas obras, que si se
encuentran están diseminadas y contenidas en numerosos vo-
lúmenes? ¿Cómo, sin que sucediera lo mismo, .se había de
publicar en París la colección de los mejores actores españo-
les /de. nuestros historiadores antiguos,y,modernos-, de ,nues«-
trós niejores poetas? Fuerza es esperar que algún dia cesen los
obstáculos que á ello se oponen ahora ; consuélanos la ideadél
adelanto intelectual que en nosotros se desarrolla,, a pesarde
tantas contrariedades, y el ver la estudiosa, juventud de nues-
tros dias. ':.... ; .-,, ~ ,.::te. :-te - -:.:.;.:.. ..:. te..,.',.

buena impresión; pero cuya forma pudiera ser mejor: en la
misma ciudad se publica una-edicion .-ilustrada del: Quiote,
que si continua como-ha empezado podrá competir con Jas
hecbasén el ¿extranjero. Vemos publicarseen Madrid una|in-
presion delGiL Blas, también ilustrada, y otras mucbas obras,
que al paso que son un testimonió de que vamos adelantaní-
do, admiran por la situación en que este adelanto seíterifica,
luchando con todos-ks, obstáculos posibles.-, y llevándolo solo
á cabo la asiduidad , la perseverancia, y la fééóeí porvenirb

Muchas.délas causas queljevamos indicadas:contribuyen
no pocote, que.no sean tan frecuentes, como de desear seria
las publicaciones é impresiones de obras de ¿mas itriportajicii:
Jos espíritus de.-\u25a0 los ; escritores-no están tranquilos para éuteer
.garse al reflexivo;y constante trabajo/que exigeó^/yasi algujro
lo verifica, no encuentra despuesJa recompensa/que mereciera,
ni la indemnización de sus gastos. Pero á pesar .dé carecercde
protección y de beneficios .-, vemos reimprimirse y colecciona.ri-
se en Barcelona las obras de n uestro célebre Jóvell Abasen una

¿A quién, en efecto, no sorprende el ver el ardor y él
aprovechamiento demuestra juventud , que será la gloria al-
gún dia de nuestra patria, y el sosten mas firme de¿ nuestré.s
instituciones? Ábrense las cátedras del ateneo, y.se la vé acu-
dir-presurosa á ellas,;y dejar muchas veces el fusií^quié.k pa-
tria le confia, para asistir á ks lecciones; y allí se kóé dis-



mas: firme: sosten.

íCitfir v y.:ker.ry:estudia^
-dadfdeque ¿tanto ¡necesitábamos, y'qüe' laíitóéontribuye-d5 Jos
e placéresdela'.vida;íy:al;progreso de/k civilyaciórí.;C'elébrárél

-sÍGEÓ: -sos.; sesiones, ;y hormigbean lote poetas^ y buenas ó uSáb
glas;,;¡todosleénisusicomposicionesi y lospir/tores¡pintañyf<ydífe
teikrmónieos; cantare óitacahy ¡y lódósdos¡artistas só olvidáriblé
aqtte:,bay;iguerra:cjvil,tee;que:rüge tal vezél nVotinOeñ'las pa^
illes^cparafentiegacseádos arrebatos- de sübmagtnaeíónypaira
regocijarse;en tócomposicionsde sus¡obf as,-= en;la cooperación
í.de.:sus:amigosy.y auiü.en k:crítica tal veztee sus compañeros.
dte,mismosucede en; el instituto, y en/kiACADEtóíA PiLAMóifiát;
do'¡mismo ¡creemos-; que sucedferáérf. ks;esiábkcim;ie*fitósdte
-igual clase que existen en ks provincias;;^fúlérí; al presen-
¡ciarlo ,¡no. siente rebosar en su ¡corazón ktekgria ? ¡quién" nó
-sesieote coninovido al pensarlo qüesomosy y-k';que •podemos
-llegar; áber? quiénteó; reconoce en eseíprógreso un-sigtío pve-
cursor:del progreso que se ha de .verificar y; cuando1 céletelas
-cá usas; q u e; impiel ere a;hora su: com pl efo désa rrollo ? Él cora zon
ée dilata al eonlénTplar:ta;nlisorigero espeetécidó,;y- encuentra
en él un suave consuelo á la tristeza con que nuestras aclnáks

tdésgráciaSak oprimeñ.blbno solo ereestablecimientos; delüjo,
:si es-'permitida k;expresión ,es donde se percibe ésa animación
•y progreso ¡intelectual; nasotrosteemostesitádo láSescu'éksdé
;páryulos:establecidas en esta;:capitaba ¡impulsos y -áteosla dé
-unaasociación ilustrada y-generosa, y. nuestro ficorazonísé ha
íconmovido sensible y ¡agradablemente al contemplar aquel
-;especlá'cu.lOb/al;ber: un sinnúmero; de: inocentes "\u25a0 criMiírás,
¡abandonadas/antes al.ocio;:y:álbs;m:alos ejémpiasy entréterii-
• das; en sus infantiles juegos ymezclados; core laoenseñanzayáda
ídócilidad y:ák:obediencia, principale3::impreslÓBes:qué-prié^.
íden grabarse:ettíeménditnieutos.rtan: liefDÓsypecoqúéogoriiel

¡mas^seguro-y firme/sosten de sú .desarrolló instrucción,
de su moralidad futura. ¡Honor arlos dignos indi-yidnos que
emprendieron y; lleváronte.eabo ¡láre:santabé ilustrada'; obra!
Sirvasu ejempioJdeestímulo/á:otraspersonas,y:corporaciones,

: para que imitándolo conkibuyan al afiauzamieñtoede ladiber^
- tad., contribuyendoá laeducación :deUpueblo¿,:sH -principal y

-£-C? *<-*'\u25a0 tete f-• i
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_¡n jjíigna-és rtambien de atención la juvenil, concurrencia que
íe; ajlyierléeo ks bibliotecas. públicas:, yen todas las erise&añ-
!zaSj:a,pesar de :k-azarosa; y desdichada: época en que vivimos.
Jíay gener.aimenfe:una;afi:c;ion;álnstruirse; adviértese,., alteb-
servarlo; can ¡cuidado, un cierno icansancio ¿de; las cuestiones
.políticas, queeburea séñakiridudabledéqne¡contentosyalos
espíritusscoh ló adquirido, yr-creyándalo, áseguradoybuséan en

.Otra paííeebconteñtOiy; el: sosiego queisalo.pueden encontrar

eri el,estudioideJascbfilkslelrasjy/de l£»s;artes; ;:y;,teteábgai
,^vr Jíteiííde esto pasamos á.regiones maselevadasysl^okembs
Invista áauestroseuerpps kpúmvos,:¿qué placer no:adverb

Jlremosal descubrir el ádelábtbdiecho; sobre ksdemas;épocás
breque ha regido .elgobierno representativo? Mtí encontrare-
mos ónalteEéioredejóvenescraiyasdH ees ycónocimientos., cuya
fecilidadreRjélfdecir,,y fijeza ydneidez- én ¡sus principios, hore-
.ran §i-ciuérpo:á¡queipertenecen yy;:al:paisquelÓs:eligióytei-
gyálkaadojcóri'las.notabilidades de otros tiempos^, que. siguien-
do ebiadéláftto gien.erál de da sociedad;} iy na;quedándose esta,-

jcionariósVban ¡progresado.tedaipar.qué ella. Lasisesiones de
lós,c:uerpós;legiskti.vase:spa;ñf>ks en éstteépftfi?s'on¿enreúéstío
eoücepto^mítííéstimoniadrrecusahleiyél; asbmbtesoyadelanto

InJeJeetuabdékiÍQciedad españoJa.ísaí^vezjerí ninguno /de ks
Cuerpos delibrantes; deEuropa se encuentra den; tanlo/núme-
rfo oradores tari.elócrienks;¡y:enteadidos;; diráse acaso;qué'á
eátp-cantribttyeJa fluidéz:f,rique2ade nnestrotelíoma:,ebtaT\u25a0'\u25a0
jkn: tQtepreeoeidad rea tural ¡ádós países mejridionaksypeÉoesa

,pi¿m,a:kng;ua'v;ek mismo: pais hemos teniddjy habitado,en

4trfeépj3ca^yusm:su agravib;puede;décirse;;;que ntelenián
iéoínpa;rafiion;eonikpresenté.:,La;causaeri nuestraopinionbori-
.siste, en/.qaedaclspañaéstá. vez j y áuredurantfe.los diez; años
delogobiierníKsabsolutov ha participado dEkgranimoviimiento
latelectuall que.te hkte.erificado én¡Europa;:yE toma,parieren
;él|, y-.-béótalbori fuerza el-gérmende prosperidad que tiene en

S.iitsenó^r;yiqdé sote necesita de tranquilidad parasu completo
desarrelferáscórccanse; con ¡aienciori,-^ imedítense con. detené-
-miérito;, Ibsoparitossqaé solo hemos .bosquejada én estearticu-

loyporque mas; riamos permite sri; dimensión, y: se conocerá

sin grau trabajo el progreso inmenso intelectual.que¡se ha ve-



rificado en España: recuérdese y hágase un parangón de k
España actual con la España de 20 años atrás, y entonces se

advertirá k diferencia, y se verá cuan distantes nos hallamos,

en" bien, del punto departida.
Expresamente nos hemos abstenido en este artículo de ci- -

tar nombre alguno propio, porque conocemos cuan odiosos

son siempre los elogios ó las criticas cuando son personales.
Pero examínese con imparcialidad la composición de nuestras

Cortes actuales;, recórrase el catálogo de nuestras piezas de

teatro; penétrese en los talbresde nuestros artistas; obsérvese

k concurrencia á los establecimientos públicos y particulares;
cotéjense las producciones literarias de una y otra época; me-

dítese sobre k.aclual afición al estudio y la marcada tenden-

cia de nuestra juventud al orden, y su general adhesión á los

principios de gobierno, reconocidos como los mejores, y se

i verá que si hamos sido cortos en los elogios que hemos tribu-

tado al desarrollo intelectual de nuestra época , no por eso es

menos sensible su magnitud, ni ofrece menos motivos de una

lisongéra esperanza, á saber; de que llegue el dia én que po-

damos decir á los extranjeros nuestros detractores: «Llegamos

después que vosotros; pero para eso en el camino que hemos

seguido, hemos -separado Jos escollos en que vosotros caísteis,

los errores que sustentasteis, y los crimines que •.cometisteis.
Unidos ya á la gran familia intelectual, contribuyamos todos

al bien de la especie humana ,.á su común .felicidad^ al triun-

fo de la ilustración.»

Gironella.
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ádekritós ostensibles en la'grierfabéonfiriáda yá á lóteáífíás-
§Wf estéril -dé ÁrágonyVálericiáte^ákliinS Ml^kW
des preparativos paía lar próxirnaiéampañay WaMor ;déreüés-
tífbs'-soldadosyy él prestigió;y doérzá moral teélbáiidilJó^qué
ks conduce jdirige, nos persuaden qWlapfíiriavérteeiripeb
zara ebn-huevos pasby dados 1 bácia lá deseada- pabííkacidrf
géhéráh Todo induce á creer que sedará-principio á:!áeárri-

.pána por kembestida del fuerte de"Segura por sü irripoílárib
ck y;posición, y porqué;aibademas lo; reélámaekhéribf de
nuestras armas. .Graves deben serlos, téiribrésyrécélbs^ déP
córifiarizas/qüé agitan el cahipo-dela rebellón^ CüañdbéVélté
puesto ávárizado-eri qué han debido'colocar ;á los más perüiíi
'tíáéés eri;següir reria ¡guerra, émpórveüir yá :y ;isln óbjé'tóy batí
ésíálladódiyeüsibriés'-V revueltas talésvqué'lá guarnición "rse
hábublevado contra ePgoberriador del fueriéytetros gefesbte
périoresyydbs htefusiládóysujpbniendo q'hé:éstabáridé üfóMi¿
\u25a0généiá'córi riüesüés generales para entregbrlésdá'pkza;0^
b(ierfteé;; échá-dé verqueestééucéioygrave:^ ateiidiblééOrrid
síritbímadél-cáricér iritérioteÉjtié corréelas éntrarks dé látefe
bebóSyfácditárá éri riiariéra; la 'torna dé :áqüeIJafbítále^

f,^-proporcionarataiJvé2 SU posesión'sin gran dérrámlmréni
tOóé;sangre ;iéspáuótáv quéteurecá iriás -que*ahora érpreciso
eéoriomizarriAguardáritesb péés ycbri ía'máybftáékWpüW-
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'-""' -fAtí
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toa estación, y ojalá que con ella se consiga que los estraga-

dos reconozcan al fin su yerro, y sin reproducir antiguos hor-

rores , se acojan; confiadamente á la sombra del augusto tro-

no de Isabel. Un desenlace de esta clase .seria.por muchasra-
zones, que hemos espkúadó yáeri las,Ciánicas anteriores, pre-

ferible á un vencimieníocómplétóyyáétprincipalmentecree-
mos que se aspira por el gqbierpo y por los generales de

la reina..

4

que se van á desarrollar bien pronto en el Centro, érelas pro-

vincias vascongadas se hacendos'mayores esfuerzos para en-

cender allí de nuevo la llama de- la sedición , y envolver otra

vez aquellas provincias en la guerra infeliz de que acaban de

salir como por un milagro. Una partida de sediciosos al maa-

dode un tal Leguina, ateigUQyOfk'ál ál i^5;fi ŝ '¡¡®?^,
ció proclamando a este en ebseüorío de Jizcaya ,.y(^fm&?,
árrgs^rar/ en jncrlnpnab inteptpte. aquellos, habitantes -% masen
vano tratan de conmover y agitarla unos pueblos que acaban

¿edej^r voluntariaiiiente , Jas^rn^s,,; c»andb -se l^llaban.^en
situación raas^yentajósá que ahora, para teleyar ..adeJantey

sostenerlas pretensiones de|: príncipe, rebelde,. y-;que fpm-?>tró

lado, tan contentos. ,y¡ satjsjechas seteáíkreén s s%es^dp#cij
ficby.trariqudo. La sedición fue„i;echazada;e¡n todos; los pufi?
jálosconborrory y.perseguid^sdóS fi

syl?k ;yádos en .todas, direc-

ciones tpviei^^yi
feri=m^aos; %nuestrqs sóya4ós fi.Estayentatiya piyfructi^

h^^kio á cór^^rdoshe^
fideliáad'de aquellas pj$fimn%3,4v&^ M,?^^^"^
»|r seíemplea pyira^n^rj ' dffpi^o,enbla fcgnd r

fBda^ár,que
pusa;|n" el .rrietp%Sñ ¿? v;eW.ft;#^fW WitM ifc^k^
b^meditar-seri^m grite Íabmpart^«ay;t,rascgnden(ya de. ;ef!ep

dos!hecbo^: para J¿¿a.r lugar por \&n parteá^M siiPJ^&i
éftnope aqqelía; fidel7dí¿ x¡y queiomenta-eij ciert^.manerf.JóS
planes dé ¡tí¿i$f8§ É8piy§9<b PípWftri^ft e§qa.tímaríd 0 .dil^ár
el sde J^gstiputedreeo fegara^^u ¡deber es fijar

kavista.ep-el, bierepúblico,, í
,en k nepesídad-que^ad^

g^j^clon Üenejle soslego^depa?, y;despyendp,ks,décia-
*agas,^ : W&ipsos 38



mas-de ba'qu;e;bémós!3c'ósta mbFád óyd lá-parte éríque-líáblé^
mós de Jas^ésionés sl#esté éfíérpó eblégiskdorb rfñU'0^'-¡ Ér:3

te;El te8 Wbérificódá;Sesioriregia éoñ el aparató^ tóafriifi-
eeiída pí^píástee íáti augusta in§tal§(tete,: ;y; lué/yá breéspéc 12

tácalo bó'isbládarteer üre número tari considerable dé senado^
res ydlpütádcfeyíqúé'ébrlvéncidósde lá importancia dé.Suten-^
cárgoyhabiañ-éórridó á-ecuparsuspuéslosyá pésár'dél ptícó
tfempafqrié habiá-toédiadó de§á-éPsteéléeéíóe.:§§. MM. la Hete

' na Isabel y la reina Gobernadora se presentaroriériéPsaíod^y
fuerárerecibidas eori! aélámácíóriélíviyisiiriasy eüaléSmtíriéá' he-

mosKvi-stó m; oido éri seníejaMés ocasiónete párecia qüébéha-
bk/querid'ó-cón aquélla: muestra détedhésióriátánteugüsks
personas ¡ofrecerles uñ desagravio de ériterióres désaféjíósl'y
máinifestártiésdos Sentina iéritbs déqüéSé-hdliábán póseidbs los

/ elegidos dé k'-ñéfeíón. ]?l-díscursó/de k^Córoñá/pfóriutíéiádo
por S¿;-1.- la Reiría -Gobernadora vinotecótnplékr k ;púbíítía
satisfacción by- apresen tarda perspebti va ;;3é rite pb¥vériir Véite
türosóte-Beápaés de mtebfestár-SbMbél estado de íraenacbr-

miserias que nos rodean ',, y ¡marchar cbn decisión y fiühíezaí'ás
laéonsecucion de tareprivilegiádo objetó. ob.. ;¡. \u25a0 y. rrgi s;/

posta pazíen las demás provincias déla monarquía sigue afir*;

mandóse y-consolidándose, á pesar délos esfüerzós-que annsé
IiaCenr-báraíálterarks yteoffmovéflas de nuevo; pero tóaotendte
ca ¡qrioésfóteésf aerzos se- es tréik rán¡ co h tra la seiísa tezde-Ios
pueblos,;y; k,éÓfdiiM ybémpknzá'deks autoridades. / aoffíSi

• Política iÑTERioR.=Lá política interior en k actualidad és-

ta j^digámoslo asi | cónioréeonc,enirada én el -Congreso:dé los
diputadas que acabadébéiifiirsébDé allí se^é-generalmente?
qiiehatee salir eléspíritu nóúmédiári^éóñtéeimiéritóJl
graves!, 4iatdé:|yieSÍdlr':pór;atg:ún:tiempO ¡ál góbiérnotektestá
nación désqüiáadá ?~f él rémedteá tantos males como Jétente
bajan y oprimen. Motivó dégrandes esperanzas para unos y de
grandés¿tétóorér;pate;ótrósyél::n)fevkPCorigresÓ Ltiéáé fija casi
esclfísív*méíi{#lá áténelore pdbtieátey f:sé:s;i^rien;é(^; akn:é;íriy

teres; sus: trabajos y;iSéslónés^prépárátariasb{)áte? tedágSb'-por
élks^ebekpíriíu^üékiate
puede esperar la nacióse fié. aquí láirá^an-principal pióte qrié
nbsótrcrt daperiiósfaímbkn éfiduéstfáerÓnicáblgrina'ésftiHSKín



cilkcipnde los españolessqn ylian siete sie.mpre 1Os vaEps f.de,
mi cora?oñ..La providencia ha.he^ecidórmisesfuerzos^jasegjM
randé ;el:triunfp fde nuestras, armas¡te:>psptEos con mi Gpbier-;
ñp tocado-demás,;Cuento con/yuestrcí,apoyo ydealtadv^^OO
unidos todos en.derredor del .trono de mi excelsa Hija bajo .J:a
bandera de/la/Constitu.cipn que hempsdurado, bastaremos-á
superarcuantos -obstáculos se opongan á la consolidación del
orden y, de JÍa, Verdadera libertadi :Estos son mis deseos,, esto

"Sires.-Sertadores-j¿-¡Diputadpsyk paz,- k Lu.n|aii;..^- ;l.aíre§bnrrl

respondéheia en,-qne se hallaba;- con; Íps;¡gobiernasesfranjerosí.
que han reconocido los derechosode:.su/augdsta¡>hija^yoks¡
progresos de la paz interior,cdébidos,:á dac-tefluéncia":benéfica
del convenio, de Vergará, al valor y di;scipljria;de;;ouestro.éjér-;
cijo yá-; la decisión de su caudillo,-.}' á.ks esfuerzos de te;be-y
neinirüa Milicia-nacional;:concluyó Sv .Mj:,se&ál§n¡J^ c§retér- ;

minos precisos; k; política, que ;pa :ra el/régiinen ipteriórlcMebr
EstadO;Sé:propoñia f;su teinsT^Aateteb
. | dosétán adelantada |diió^laoobr¡a dé kpaeifiéaéioriy

esdnd isp.ens&bk ; hae§r séri-tií aJos; pueblos late*e§tajas:de| rete
gimen,- Constitucional por midió de leyes ;£qué, ígstandósére^
debida consonanciajCórek Constiti^ionideíyEstadoy^dga Iriseza-
y vigor alrQqbieriiQ,,prendas ;y;seguridjdey-.á:^laycpBs.érvac,íoai
del orden y de ku púbJ;ica 4ranqaiJidadi»ote .r; ... •;\u25a0;,-.-o ;r ib te
;,,, «Con tan; impprtañleproppsito^s.: serán presentados Varios
proyectpsde-k;y:s;íítíyá:;gravedád;y urgencia réeonoeeretodjos.;
Xaks.jSOn las que deben ppnerde acuerdólas diputaciones peo?}
yintíaks 7y¡das\ayuretamien!os con é|.;tehofh^':éspírÍ4ud§dfc
Constitución vigenle,: la qué éarfijaylos;defecto's queda; expedí
riencteha- hecho .^cónacep;en;|alej:e|eólarakla aq]ae dejai)dó¡
completamented«salvo. I-a,libertaddeclmprenía,pqngá éótóá:
sus demasías; la queatienda de-una vez atea,, seguridad y'digrK
nidad del culto , ,y á la suertéteekclerótesire olvidar da triste
situackP;áe:ks :religió.saSj;yré^eíaHstradasb,k qóerbacde ©rga»
niz;ar

(;el Consejo déíEstado para que, &li/va: deteúg'y: guia;íábks
Coroiia ;; y ademasdas; medidaslegislajjvasqueireckman la;
administración de .j,ustjcia^r:k rMarina ,rtácioaaJ y tatí digna>
siempre déla .ufassolícita,atenckny ¡y; otros objetas de-no, reiieb
ñor.Importancia.» -



Este discurso fue recibido con grandes aclamaciones, y

SS. MM. Salieron del Congreso entre los vivas y .aplausos de

todos los concurrentes.

aguarda dé vosotros la Nación, y tan noble.esperanza sera

cumplida.*'

Desde esta sesión se puede decir ya que quedó marcada la

fisóriomía^ política del nuevo congreso, á lo menos á los ojos

dé los observadores atentos: su adhesión al plan de gobierno
-iriterior, adoptado por la corona,no podia ser ya;dudosa; y

én:aquel plan están;consignados los, principales deseos de los
hombres, quede buena fé qriieren entro nosotros amalga-
mar el orden córela libertad, [las prerogativas de, la mo-

narquía córilós fueros de la Nación.
A#éwestáS! mismas circunstancias, tan halagüeñas párannos,

llenáronte otros dé- íra¡y de despecho, y se empezaron- á.tees-
arrollar grandes tentativas de oposición; unas legítimas éntea

cksé de gobierno á que:el nuestro pertenece; olps ilegales,
facciosas, y en sumó gradóiatentatorias y criminales. Ni nuestra

posición ni nuestro carácter nos llevan á indagar el enlace secre-

tó que pudiera talvez haberentre estas dos oposiciones, ademas
del aparente y manifiesto t pero te diremos, que si respecto de
algunosádvérsarlósde la mayoría del actual Congreso, no; nos

atreveríamos á manifestarnos sus defensores, pegándoles loda

participacionindos escesós y atentados de las calles, respecto, de

otros, y no cierta menté de los menos-hostiles é ;ímportántes.
Creemos sinceramente,que detestancontoda;su .almalos aten-

tadostejüe vámosdigerámente á; esponer„y qué á ellos y á los

priticipiosquesüstentatthandebido.causarei daño principal.
Pero de todos modos esrindudableque si kreposición legal y
legítima no;sé apoyó en lá criminal y sediciosa^.esta seap oyó
en aquellaycOmo^era natural aponiéndola en.un grande com-

promiso y eri una gran necesidad devindicacion y.defensa.,

- Esto es lo que en nuestro concepto no ha comprendido
bien la Oposición legítima deque :yamos r hablando: su con-

ducta , al tiempo y después dé la sedición , ha sido desacerta-
da é imprudente. En casos semejantes el único medio que las

oposiciones-tienen de alejar, de sí todas las sospechas de com-

plicidad en los desórdenes, es condenar Jos roas alta aurey pú-



blicamen'le quesüs adversarios; es suspender todo ataque ó
gestión que pueda dar pretesto á ellos, y prolestar/qu^ deja-
rán de ser opósiciori; legítima, sien ella se quieren, apoyar Ja
sedición j/el motin ók¡ asonada>;Asi se, porió la oposición de
1821, cuando impugnando ks leyes presentadas.por. el minis-
terio, fuérori perseguidas algunas diputados que;ksSoste;niaa
por una turba de asesinos;^que.-atóniarorecontra suex¡stenf-:j-
cia» Lá oposición entonces.' -tronó ..-'la primera contra aquellos
crímenes; conoció elterrible compromisoere que se la ponia, >

yíprotesíó:que-si;;no; eran respetadas ks perspnas..y opiniones
dé ;süS adversarios ydejarían de; impugnar; kás leyes presenta-
das;, yláltee£ íélractarian tbdosbsus; discursos, A nosp!i*ós.típs

satisfizo entonces "esta conducta^ y crbemosque; ha, sido ows.
acertadáy: más prudente ¡y mas capaz de alejaryoda sospecha,
qué lá qué ha seguido/te Oposieioriácíual eri los últimos, acony
»tecíiñíéní®s-,; :mil veces'masgravés y criminales que aquellps
que acabamos démencipnafíí-r-Coraó adversarios políticos de
la actual Oposición, pero como adversa rios. nobles y. honrados,
hemosdeplorado está conducta ydañosa á la ¡vez á sus Iegítte
mó's intereses,-á k paz y á-1 sosiego;público, ¡y al afianzamiere-
to de las instituciones constitucionales ;:k hacemos una .adver-
tencia más bien-eri -su< mismo Interés ,íque en el propio nues-
tro; porqué sida n-áéion liega siquiera á:Sospechar que íps
priríéqMsdmáximasdé la actual Oposición favorecen ó; alien»
tan los:desórdenes;públkos, de cualquiera manera que, esto
suceda;- lá- Oposición se-descóocepíuará ,á: ¡losifijos.del pais,, y

-serán¡miradas todas, sus-gestiones; coadesconfianza y con rece-
lo, Tal vezella misma: no conoee;*odo el mal queteban he--
cho¿ciertas aiianzasy y;;cuantó ¡gariark .eri romper, pública--
¡mente con;¡ellas./Algunas eircrenstaricias, debieran..con,;todo
abrirle los ojos, y hacer-teeonocer sus. graves yerros.; La, Opo-
sición se .queJá diaria: y¡amargamente, de que iodos -sus hom-
bres iaabandonan; desque apostatan'i, por usar í del término
apasionado coa que expresa su despechó , dé sus ; banderas; dé
que casi todos los que le hacen boy la guerra en primera líy
néa, militaban antes en sus filas y pero dado e.asó:de;qué esto
sea tare cierto como sus órganos, preterideri,, ¿quémanifestaria
esta deserción ? Que lá actual Oposición lk'ya entere seno:gér-



í Enida sesión delre*) se debia proceder, con arreglo al re-

glamento, al noriibramiento dé ks comisiones de examen de

actas; operación mecánica y de meros resultados numéricos,

incapaces de ofrecer el menor campó á debate ni discusión.

Pero impaciente :ya:k;Oposición de manifestar sus, tendencias
y de/provocar incidentes desagradablesvpreséntó en. la mesa

deLCongresa una proposicionlparaqué antes de proceder al

nombramiento de ks'comisiones que.prevenia, el reglamento,
se preguntase al Gobierno si se habían suspendido las ekccio-
nesénilgrinas provincias de k monarquía, en qué nO hubie-

se guerra civil. El Presidentedeedad, fundado .eri artículos

expresos del reglamento, se negó á dar lectura á una própo-

sicioreque amor conducíate nada., ó tenia por objeto reíardar

el nombramiento de ks comisiones de actas, y romper,antes

de, ¡su examen ksliostilidadescon el Gobierno, Insistió el señor

Olózaga, uno de los autores de la proposición, y atrinche-

rándose el Presidente en lo prescrito en el reglamento, insistió

también én sü negativa.Entonces la Oposición, por órgano del

kismo señor Ólózagá:;; declaróle nó tbmárk partéteri él

nombramiento de las comisiones, y se salió precipitadamente
y en masa del Congreso. Este incidente grave á foV ojo| de

muchos, que íe consideraban enlazado con acontecimientos que

se susurraba estar cercanos, fué mirado por otros como ridí-

culo é impropio de hambres políticos, colocados en eiertapo-

sicioré; pero de todos modos manifestaba yá, que la Mirtoría

estaba resuelta á adoptar medios de oposición inusitados y es*

menes de disolución y.de muerte; que sus principios y con-

ducta alejan de.ella á sus mas antiguos adalides, y que den-

tro de poco; tiempo Va á quedar reducida á dos docenas de
añejas y gastadas notabilidades, i quienes los compromisos y

el despecho, mas qué otra cosa, harán permanecer fieles á una
cariSa , que abandoriarian con gustoel dia que pudieran ha-
cerlo honradamente. Casi toda la juventud está del lado con¿

trariq á la Oposicioriyy criando la juventud: abandona; una

causa jQhí:seguramente esta causa está ya herida de muerte

y perdida.--Pero; vengamos á k narración de los sucesos, y

en ellos veremos demostrada oenigran manera la/verdad de

cuanto acabamos de, decir.: id) -íA.- ;- ; 35:/ jiao;: ¡te



: A. mí no pe admira, dijo $. S., una ú. otra elección
hubiese alguna reclamación jp^ro^nje admira ese plan general", ese
plan yasto., mediante el cual se nos dice sin cesab que estas Corles
son nulas,y nulos iodos los^uerÚos^uédeéílasem^nenA '

b ,^0D 'm^;t^cé¿deBt¿les fas consecuencias deteste acto , que pue-
de mirarse como el mástetéritatono que' se puede teer cbtítteda ley-
fundamental ate Estado/ T sr rio dígasete % qué* seria dé estaley si no
huhiése Górtes? ¿¥-bo dejaría de'¡haberlas si se permitiese qué el
partido vencido, en la lucha: electoral, siel partido ¡vencido legalmec-
te viniese diciendo que es nula, no solo Ja elección,, sino todos.los

drictá.

los y:rumores \u25a0 que yateemos mencionado:: eriipezó dando rea
"carácter de novedad;^ de interés á discusiones, quéen: geaé-
raJ nunca k harí;tenida yy te alarmar yá^esasperariksjánte
mos con desconfianzas y:sdspechas¿;; -b --te ,13 .lite? hviasyo m

El/23 se empezaron á discutirdas actas de Córdoba ,y;ea
el debate animadote¡ que dieron! ugar servio; yaís desarrollarse
el plan de atacarla ¡generalidad de las ékcciones¿ Ekseñpr
"Peña Aguayo hizover las 1 gfwesteonseouericias de¡ esta con*

traños, y quemo-retrocedería fácilmente delante\u25a0 delas oonae--j

encóclate Sé divulgó también entcncesy que su ausencia

tirada-era definitiva, y que no volvería á presentarse mas en
él Congreso yprotéstandade ésta manera contrasus acuerdos
y deliberaciones; pero ó la Oposición no tuvo nuncaéstépro-
pósito, ó sile; tuvo aígunavezj; le abandonó bien pronto, pues
en k sesión inmediata volvió á¡ ocupar sus asientos.:. o;¡ .¡tes-,

la enojosa tarea del examen de actas,, y bien pron-í
to Se ¡observaron dos circunstancias;notables'y estrañas iáula
verdad ere;estás áridas discusiones. Primera:da;Oposición se
proponía yno precisameate demostrar en cada; acta partiéular
que las elecciones de aquella provincia erauLilegales,sin.o;cJa^
mar en general contra Ja legalidad '^^áali:dl¿s^cdÁ\a%á-'
dolas nulas," aun aretesde ex'aminarks'yde Glrlas.razonesyíy
apreciar los docutnentos que presentasen sus defensores. Se-
gundad que la/galería pública;tomaba un interés • ñaayor'reué
de costumbre en das -discusionesb iníérrumpiéndoks á¡ cada
momento ¡y sin el menor ipráesío, core aplausos á la O posición/-
s -señales de ?éprobaeion/á la;Maycrte Esto unido á los recé-



astosy .determinaciones que.se tomasen después por los diputados
qáe aquí viniesen ? Pues qué, señores, si hpy.se le dice, al pueblo que
son.nalas estas elecciones, porque han influido las autoridades, y por-
que han sido destituidos algunos empleados públicos, ¿no sacará "el
pueblo misino otras consecuencias? ¿No dirá .si son nulas estas elec-
ciones, porque se haya separado á unos cuantos funcionarios púbK-
gós de poco ó mucho ioftujb, íffi seráü también con mas razón aque-
llas á que precedió una destitución en masa, aquéllas & que precedió
énpréstamo forzoso de 200^millones, desigual é injustamente repárr
tidoyparaqaé sirviese iEotno arma ofensiva, contra,;los moderados,
para alejar, sus;votcs delasurnas electorales ?y \u25a0-..-.? ;, '-.,,,.., -.,/

. El señor, Arguelles éontesló. al; señor Peña Aguayo en un
extenso discurso, en qué,.guardando siempre los términos co-
medidos y cortesesy.de qiie no acostumbra separarse el orador,
se propuso,masdrien,impugnar las elecciones en su totalidad,
que examinar las,de Górdqba; el señor .Arguelles veía,en to-

dasóJa mayor parte de las elecciones vicios y. nulidades, ge-
nerales que habian .producido la; multitudlnmensa de. recla-
maciones presentadas al Congreso: para ÉL ;S. estas,protestas
eran, un fenómeno nuevo , inusitado, jamás visto,,L»En el año
» de^7 (decia el orador) ¿no ha sido elegida una;mayoría igual
'; "ala actual ? ¿pues conio no vimos entórices-teomo vemosaho-
ytea yagobiada esa mesa cótt reclamaciones deteoclás partésydfe
»todas especies.contra lá elección general de aqüeila.época.b?
í Si es verdad (continuaba) que la voluntad de Jos electores lia
.atraído, aquí como verdadero órgano, suyo esa, mayoría , yó

i

te;tesi es que, en las-CoRtes constituyentes no hubo un solo individua
de nuestras opiniones. iQuf,.con,secuaccias tanjamentables. se dedn^
ceu.de este hecho, adoptando esa docliána.reaccionaria de las nuli-
dades-;, doctrina puramente absolutista,, y á Í&. quebse atempero eí
despotismo en .18*14.-y en 1823, p/imeíé en el famoso decreto dé 4'
de mayo,en Valencia, y después en el dedte dé ¿éXidíre del Puerto
de Sánta'María! A-üí es dónde se éBcaeniran' élaS-áiiulaéíones de '16
jasado inas,que en ninguna otra parte; Es necesario,íáeñoresycuando
hemos atravesado tiempos tan difíciles: echar un^densovelóáío pa-
sado: éSiiiécésario respetar los hechos consumados: dé una revolución
¡triunfante; es: necesario no volver, lá vistá-atrás., Si hayhéehos por.
-los cuales deba anularse alguna elección:, anúlese ea-buen hora; pero
nunca.se hable dé ellas en masa,,, y sobre todo,de nulidades absolutas.



* qoisiera no tener que ponerla tachaypero ¿pueden estos se-

bñores creer que á pesar de lo dicho por un individuo de Ja

í comisión, que á pesar de Jos argumentos del señor Pena

.Aguayo , queda resuelta la" gran duda que siempre asaltara
>, á todo hombre justo é imparcial, de que se ha interpuesto

» una influencia extraña y diferente de aquella que debe pre-

v sidlr en las elecciones generales?»--E! ministro de la Go^
bernacion y. el señor Armendariz tomaron la palabra para re-
batir algunas ideas del orador; pero fuerenünterrumpidos con

frecuencia por las demostraciones turbulentas de la tribuna

publica, en la que se veiá una concurrencia mas numerosa
que la ordinaria, y uñ conocido propósito de embarazar la

discusión é infundir temor % los nuevos diputados; pero al

rechazar el señor Armendariz una idea del señor Arguelles, y

al decir al diputado por Navarra que rio conocía; mas carlis-

tas que los.que estaban con los armas en \0jí§£0jf£^
den, lasteoces^y; las imprecaciones .xle iósconearrénlesá ,1^
tribuna fueron ¡tales y tan escandalosas:, que el, Presidente

mandó, eonformeal reglamento del Congreso, que. Jos ceta
dores hiciesen despejar Ja tribuna. Resistiéronse abiertamente á

obedecer muchos délos concurrentes , é insistiendo el Presi-
dente Vprorüiripiefbn endbs mas soeces insoltosy denuestos
contra los diputados, entre los que reinaba entre tanto el ma-

yor orden y compostura yá"pesar de la profunda indignación,
que se; vela retratádáyen todos los!seriiblántesbLa Vtriilicia na-

cional arrójó^por ultiriio de la tribuna á los perturbadores^
obteniendo el señbrbMjra lá^paJabra sbbré aquel desagradable
incicente, declamó eori fuerza y energía contra los 'perturba-
dores, bizo ver los funestos; efectos dri que quedasen impunes
semejantes atentados % describió el carácter de los perdidos ique

allí Veníante turbar él orden -", áinsultar á losdipútádos deda
nación, y concluyó pidiendo el castigo dé semejante alentado.

3. ;7 '2

lío pido .-dijo, que esté hecho escandaloso que .acaba desasar, J
que llenará de amargará á toda la pación, no quede impune. Nada

,-temo, ni toe; impone por mí; pero aquí mismo be oido á algunos de

nuestros dignos companeras recelar por su seguridad, y decir y.¿es
para esto para lo que hemos abandonado nuestros hogares? Es ypues,
menester -qué quede castigado de nna vé£ ese exceso, y se ponga co-



'%m tráhqüílrdad ydíjb, ean que méhe conservado eñ este presto

é's una; prueba pira';'los beñores-díputadós;desque el:Gobier»o;te.nia
gi'otívos paí-á saber ype. se preparaba una escena tan desagradable éti-

mo la: qué acaba de ocurrin^^ todas,las¡disposiciones par
rá descargar golpes de muerte.cofitra la representapio? nacional, (Vcc°-
pibs señores diputados:-.^Bhp, bien.),

; ..í; . . ;:,, .-.;.' A. ,',

- .Secones, ha llegado el momento, en que elGoWerno diga la ver-
dad á todo el país; momento solemne, y que el Gobierno aprovecha
con entusiasmp j placer, pues es la prueba "mejor de su vigilancia
por el orden público, y porque las leyes seanrespetadas. "'EnMadrid
existe ung- conspiración yermamente para alterar el órdeiipúblicofía
que acaba de ocurrir es la jiistific'acionmayor de la conducta del G4-
bieriio. ¿Se necesita una prueba mas? Pues heñios ¡Sabida, qne esta

conspiraciones permanente, qué se conspira á todas horas, que tal
vez entestos; momentos ies mas:viva que- uuncab y¡sin, embargo el
-Gobierno cori la ley:en la mano ha, sabido, hacer q.ae no se aUereda
tranquilidad-pública. Hemos conservado- el orden;, y no hemos queri-
do violar las leyes, ni lo queremos r y esperamos no tener que acu-
dirá otros medios mas fuertes. Sí, señores, lo esperamos.

Cumplan los señores diputados.con las óbligaciojnes que han to-

mado sobre sí, qué compromisos , disgustos, sinsabores les ocasiona-

rán sin duda;, pero los compromisos se arrostran cuando se sabe que
hay una Nación grande que recompensa con su gratitud \ y wn Trono

que premia anticipadamente á- los.que se.sacrificanpór él» '

El ministro de la '.©eberpación, tomó entonces la paÍaJ>ra,
ébÍM;;can^este;motivorehelaciones importantes. .-tete

to. y te'rmíno a'> semejantes demasías. Y Y. S., Sr. Presidente,, ¿no
tiéneY-S suficienteautoridad para hacerse respetar? ¿No hay me-

dios conocidos para castigar álos criminales ? Sí.los hay,,y todos los;
conocen. Seamos dé una ve?;francos, y pónganse los medios para ha-
cernos respetar. Hágase un ejemplar con,los autores de ése atentado,
y ofrézcase un escarmiento á la nación con stí castigo. Asi habrá Se-

guridad para dar" las leyes ; de otra riianera, séüores , seremos él ju-

guete de cuátro; malvados. : - - '
i""aV

Después dej'arios.lucidentes y espíieaeiones entre el Señor

Arguelles y, el Sr. Mon, ; se iba calmando la ?gkacion cuando
el Sr., Olózaga. loxná la;palabra.;.Empezó S. S, ; lamentando
que liubiesé faltado al .Congreso aquella, calma, aquella tem-

planza que nunca mejor se debe mostrar que en ¡las ocasiones



difíciles, y achaco la-falta de aquella taima apetecida por

S.%! á tanta poquedad de ánimo como habian

los diputados;.;. Estas palabras tan duras en sí mismas y: tan

impropias y estrañás de la ocasióri,;irritaron a los diputados,
cansados ya. de: oír insultos, y procfujeron unte esplosion de

toces y reclamaciones, llamando unos "aborden al orador j
pidiendo otros que se escribiesen sus palabras, para tomar las

medidas que el reglamento previene.... Restablecida algún
tanto la calma, él orador sribíÓ;á'labribuna y dio ¡éspl.cacio-
nes que satisiicierond'los diputados^ termino lá5sesión con
la aprobación de las elecciones de,Córdoba^-Alá ; jajida, del

Congreso varios diputados de laMayoríafeei^nlnsriltado^pa?
algunos grupos de alboEotadorés i,,:áquien ífiontnvo í la,ppesen 1T

eiade Jas autoridades no propasarse: á.máyaresescesos* ,
- Estos; aconteciriiientos produjeron en los nuevas diputados

de Ja Mayoría una séroácioní^fap% iar^ey&aeiories «fó
Gobierno de que existia eri Madrid uña conspiración éstensa y

permanente para trastornar el orden público y: el gobierno
establecido, daba á.los sucesos un carácter mayor de grave-
dad, y los elegidos de la, nación creyeron de'su deber cori-

teertarsey- provocar lasmedidas conducentes á-su seguridad y
á la de la Concitación del estado. Aquella misma nadie.los
diputados de laMayoría eelebraron una; reunión muy, nume-

rosa y diputaron % ¡varios de sus miembros á preguntártelos
ministros las medidas adoptadas: el Presidente del Congreso
se concertó también,'cómo <?fa justo, coiyebGobiertióy.jpára
velar por lá seguridad de los diputados, y entre otras medi-
das que sé acordaran,',' fue poner alas inmediaciones del Con-
greso algúnafuerza del ejército á. disposición del níisíno Pre-
sidente.,Bajo estos auspicios se abrió al dia siguiente la; sesión
memorable del 24. .-te..." \u25a0'., ..y-, .te,.-:

Empezóda sesión preguntando el S>'r. Egaña al Gobierno
si.se habian tomado las medidas oportunas tanto para castigar
los escesos y escándalos del día anterior, teómo para evitar su

repetición en lo sucesivo, y liábiendo contestado afirmativa-
mente eJ miriistro de Gracia y Justica se pasó á la discusión
de los asuntos señalados. Era tino dé ellos él dictamen de la

"comisión sobre las elecciones de Oviedo; y á pesar deque po-

-4.>7-



cas elecciones se podrian presentar/mas arregladas que las, de

esta provincia, que constantemente ha elegido casi unas mis-

mas personas, v siempre ha dado su apoyo, a unos mismos

principios políticos ytodavía la Oposición las escogió para cam-

po de batalla , ó porquele fuese',urgente presentarlay. ó; por
falta de tino y de destreza. Falta han en estas elecciones los dos

grandes motivos;de:declamación: imparcialidad de las auto-r
ridades; la duda de, que los electos representasen fielmente la
opinión' política que en aquella alustrada provincia predomina.
Los misinos partidarios de la Oposición habían ;heeho justicia
ala impáffciaJtdad de'lás autoridades política y militar: la pri-
mera había sido elogiada'con este motivo por los órganos más

víolentosdéla opinión; venciday! a segunda había merecido á
esta misma opinión la"distinción; y deferencia de colocarle eJ
priméróeti su eand!datu¥ayPa¥arréfelamar,-pues,:;contra la
sOpuestácoacciónyera menester emprender con la Diputación
froyiriciaJ,es decir;, eoO una; autoridad esencialmente popu-

larte producto dela^ísmaeleccionquelos diputados, ycon
una corporación adeteas impuesta de las ¡personas,mas respe-r
tablés ¡ácaudaladas'e influyentes de la provincia. Peroresuel-

; tala Oposición a cótribátiryno reparó en el campo en que lo
hacia "-yse arrojó denodada á la contienda,--. Abrió el-Sr. San
Miguel A débate,, impugnando; el : dictamen deda comisión,

pero sin salirse notabletrieriteteelas elecciones de Oviedo; le

re; y ládisbusiori seguía lánguida y-desmayada ,.como siguen
todas aquellas éri qüesetrátán asuntos ytaríter.idos y : de poco
interés como los: ponrienores deyi¡nbeleceion.:Creíamos:yaq-ne
la Oposición hábia renüncfádód la armayisada; en las anterior
res sesionéstef rque deseosa dé evitar toda ¡acusación; desque
daba lugar cóhbusteágasteeelansaciones eontra ía legalidad
del Congreso, áloséscesos y demasías cometidaséontraéJí se
limitara al examen individual-de cada ¡acta ;,- pera poco duró
esta creencia. El Sr. Caballero anunció desde luego que; no
veía, en-las elecciones de,Oviedo grandesdefectqs^ y que, por

•:Íó ;mismo;j4dejando Awlad&pequmeees.; iba ai hacer :cargos
\u25a0emgran¿ldyipor mayor. Siguiéndooste propósito, manifestó
, y se;esfórzó ten!;probar:que:í>una:gran;'parte:devlas; elecciones
de las proviricias ñóéran laespresidn verdaderade,la opinión

nacional, Sirio efecto de las medidas de coacción que por me-
dio de sus agentes habiaéjercido eJ Gobiernpy que el no haber
renovado las diputaciones; próvinciálésbra ühA vicio que áta-

. coba de nulidad todas lase%ccionés%(\üe.á gobierno repre-
sentativo era nulo interviniendo el Gobierno,. copio lo, habia



hecho en las ultimas elecciones, y concluyó su discursó en
estos téririinós..

¡He oído decir él otro dia (continuó) al Sr. Quinto j que ya se sa-
bia/cómo se hablan hecho las elecciones-'; he ¡visto;¡desalíes al señor
'Arguelles ayer explanar y apoyar éstaímisma:idea,;y; hoy el señor
•Gabálléro ha atacado ya en,masa¡todas las ¡elecciones,diciendo.que
; eran ¡fruto: de la coacción, y,de_ la: violencia. Esto., señores, es en ló-
gica un S^ofisma,,en.polít?ca un escándalo. Es un, sofisma en lógica,
porque el; verdadero modocde. probar que las elecciones son ilegales

_seria examinar individualmente cada una de ellas, mostrar los vicios
que tuviese, y dejar que sobre su validez la nación sacase la ¡Conse-

cuencia; porque nunca será para mi legítima la que saque el espí-
ritu de partido y el despechó dé los que han quedado vencidos.—'

%

_ ..Dije al principioyy repito ahora,; que á mí me gustan cargos de
esta; espacie, yno pequeneces relativas a "ocurrencias particulares de
esté ó'"'el otro distrito. Yo creó que las elecciones de Oviedo, cornoía
mayor parte de ¡as otras provincias', están heridas de muerte por la
intervención; violenta y lá mas atroz ¡que-'-se há: hecho nunca de parte
del ¡Gobierno ; y digo que si éstas elecciones,pasan .deesta manera;
sbde esta manera consentimQSyque el podgrse entrometa: y se sobre-
ponga á la voluntad, de.los/pueblosy y que vengan á sentarse en estos
fencos los.qüe el Giíbiern0 desee,; entonces; todos lloraremos las con-
secuencias de este mal, y el Gobierijp representativo será una men-
tira ; ¡como ha dicho el Sr. San Miguel. Yo prefiero el des-
potismo de teño .solo al despotismo dé ése. modo ejercido.

\u25a0'\u25a0' SI ¡ministro de la Gófeernación?se levantó entanees á ,-,de-
fender, losactos del .Gobierno, y.&aeonducta en las elecciones-
sostuvo Já legalidad de,las circulares espedidas por el;gobier-
no^ demostrando su conformidad con la ley, y con, las práette
cas de otros ministerios anteriores ,• de q.Uieíoimaba parte, sino
constituía él todoyJa actual Oposición;|| leyó y comentó algu-
tiabde estas circulares, y refutó;-los argumentos que se bacian
álaseleeciories én-general. El Sr.; Pidal tomó .entoncesla,pa,-
labray como diputado electo por Oviedo, y. antes de entrar
en ¡el examen de las actas de. su provincia, ereyóde su. deber
contestar á las generalidades altegadaseontraJas elecciones tor-
das. Como eldiscurso :d;e esteseñor .diputado fue r según algu-
nos ;¿¿«rtef delañOposieion, el quedió,;pi:etf!sto á los acontecte
mientos graveslquedespués siguierq.il f,..para, hacer ver,lo in-
fundado dé esta ¡aicusaeion jbésenlaremcs, ,sus c ,trozo;s:.mas,, nof
tables* Empezó el á&i Pidaljpratestáudó , que, había pensado
limitarse al examen de las.aetasyde su.-prpyiriciay pero.que
íhábiendo sidoiatacadas-; én ..general todas:; las, elecciones,,, no
creería.cumplir con su deberteésétitendiéndóse del,estado,ac-
tual da la cuestión;: -¡--



y° — i-i

En ¡1836 ha habido una elección general .amplia, solemne,,- ypor

el método mas popular fetaJ entonces conocido en España;-Esta elec-
ciondióün resultado muy semejante, si no idéntico, á la actual. ¿Y

no se protesto entonces contra él? Sí,, se protestó; .y. ¿como? fc-n

Málaga se protesto asesinando á las dos autoridades ¡ principales p en

otras partes rompiendo las urnas electorales; y por último señores,

en las Granja se protestó hollando el Trono ;dé:nuestros Reyes, ,el

Trono «donoso del pueblo español., Asi se protestó; entonces;, pero

eorno pasó ya él tiempo; de 1os motines yasesina tos,- y De, sepuede

protestar de esta manera , se protesta con cargas de papeles. ..-.;

i Se dice tambiehque no ha habido^ibertad-;.¡que ha habido coac-

ción yviolencia én todas las provincias. Cuando llegue el caso de exa-
minar las actas de la qué me ha hec"ho, por, tercera vez la honrare
elegirme sü Diput&do, entra ré en esto mas detenidamente ,y^ tare

fVérqúees un¡suéñobemejantecoaccion; pero desde luego d»re que

contra ¡todas esascoaccíonesque se suponen y¡alegan, hay un hecho,

un argumentó que-ningunssófisma puede-destruir, y este argumento
-coñ'sisleén los números, eú los inflexibtes números,, que están pro-

bando que jamás han usado dé su ¡derecho tantos .electores .como
ahora. ¿Y que se dice eóntra esto? Nada,, séñqres.'nada; porque
contra los números, Jos inflexibles números, ningún argumento,

*nnV uede prevalecer.

: '¿Y Como se juzga, ¡señores ¿de :1a legalidad ó Ilegalidad de las

elecciones? ¿Los señores que asi las atacan han examinado porveu-;-
türSÍunateor ana esasaetas^y han pesado las razones queteay en
tifo y encontrare ellas? No-por cierto. ¿Pues entonces :ce*olaS
m¡m ya^teAguárdemos á examinar las elecciones una por una, y
cüaWló bayáttiós hecho, cuando se: haya debatido en pro y en

contra ¡su validez'ó nulidad, y cuando aquí se oigan las razones dé-

los «fue lásdefieüdan, entonces -se podrá juzgar ya contestos» ao
áhórate ;;.-u-..-.-, - . .-\u25a0 \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-. 'tete' te.""'
-Pero sé dice: hay en la actualidad un fenómeno extraordinario;es

una cosa inusitada, nunca vista, ese cúmulo de representecionesy pro-

testasen que gime abrumada la. mesa del.Congre.so; nunea.se ha prOr

testado tan 'generalmente contra las elecciones. ¿En,qué tierra esta-

mos ,:señores? ¿Cómo nos olvidamos ian.prOnto detesteucesos?^ ¿No

ha habido reclamaciones y protestas contrajas elecciones anteriores?

iqué pronto sé ha* borrado de nuestra memoria lo que banpasa.do

Pero voló recordaré.

Es u¿ escándalo en política, porque si de este triodo se empiezan |
atacarlas elecciones en general, y á protestar contra la legalidad
dé los Cuerpos legisladores, ¿qué será la Constitución?.Un-méro 'fk
bro,:un pedazo de papel.; ¿Qué será lalegalidad? Nada. Si cada par-
tido'se cree autorizado para atacar la legalidad de estos Cuerdos en

masa : no hay Cuerpos cóleglsladoresj no hay Constitución,, no hay

ningún sotisma p pite tete
: tepero ¿f dónde fca existido esa coacción? Yo confieso (p? no la

he visto; lo que sí he visto ha sido demasiada Jemdad, demasiado
poco carácter en las autoridades,: pues en la capital misma; de la Mo-



Barquía las hevisto desobedecidas impunemente; y' si habiendo-, esa
lenidad én las autoridades un ¡partido político, se hubiese abstenido
sin embargó de; votar por teihorde ellas.,- esa sí que sería póqwdad
de¡ ánimo y n0¡ la qiíeteyer • nos .atribuía- el Sr. Olózaga ¡esa .sí que
sería, repito,; verdaderamente ¡poquedad de ánimoy pues serí* huir
de un ¡peligro imaginario,jy per; huir de él renunciar á uno,d,e, .Jos
más apreciables derechos. _

.;;,,,
ii i Sobre todpbno cesaré; dé repetirlo; los ¡números y los inflexibles
números; prueban que esi un sofisma ¡cuanto se,diga enjeste:, particu*
lar ,'y'un puro desahogo del,-; espíritu de partido,—f.Y aquíteene, bien,
y¡¡ me ¡haré ¡cargo-de una'-reflexion importante hécha.íayer.pprel Señor
Peña "Aguayo;;'porque este modo de impugnar-, la, legalidad de ,igs
elecciones tan general y vagamente,-tiende á-dismiuuirjá' socabar el
respeto que sé debe á los Cuerpos colegisladóres,que: Son con la Co*
roña-la Constitución viva del Estado, porque loidemas noj-pasa ;de
ser un libró muerto. ¿Y es este el modo de respetar esa Constitución
que¡ tanto se vocifera querer defender ? j-Ah,(Señores !< Corno nos-cie-
ga el resentimiento y el despecho; ¿ que no,-vemos las, legítimas con-
secuencias de tan funesta doctrina: si de: esta manera se quiere per-
suadir la ilegalidad de las: elecciones,- y ¡por consecuencia la-de, cuan*
tolas Córtes'hagañ;, dijo muy bien-el.Sr. Pepa Aguayo t cadaparfte
do sacará la consecuencia-de-que han sido ilegitimas jas,Cortas ah te-
nor ésens que ha quedadouvencido^ y vendremos;á, ;iparar en que to-
do cuanto han hecho es nulo; en que lo es la .misma' Constitución;
én que, estamos;sumidos en un caos de ilegalidades. ¿Será.legítiara esta
consecuencia? Según los principios de SS/SS. sí: seg'J ;n los imiosjjo.

Porque valga la; verdad: «i se atacan Jas¡:presentéselecc¡oííespor
falta de libertad; ¿qué;no podríamos decir .debas del año,3teeu que
Vino un sola Diputado' dé nuestra opipioú ? Con mayor,razón M^eMlgr
ra-pódria haberse; dicha entonces-,-,qae-habiap -sido aquella*s elecciones
¡producto de íá eoaeción.y déla :viol,en:cia. Porque ¿tampoco Yeprei-
¡séntaba:en España; el partido:monárquico-constitucionte que habietr-
do ¡habido ¡amplia /libertad¡solo hubiera dado, por- producto; un,,Bij.
pillarlo ?te te-, te é ;,fc:,. \u25a0\u25a0\u25a0.-. •..;.\u25a0\u25a0-.,-,\u25a0..\u25a0--'te -te,,... ;. ,., .b ...te.
-" '¡^Miiei-oii las Górtesr del aBoi56¡; la nación acababa, de- manifestar
•su voluntad por un método;rel,oias popular que habia habido j?más,én
España \u25a0-,¡y aquella Representación^ en. que dominaba la opinión mo-
derádáj-fúísratay desecha 'por una,,revolución., ¿ $j qué;sueedió' des-
pués?^ Se^ eligieron ¡otras:Córtes;. ¿y yino-aJguusDiputado del partido
monárquico-constitucional? Casi ninguno. ¿Y sería:, esto por exceso
dé libertad?: A la conciencia pública-,tempai-ciáteteejo la.xontesta-
cion ;; iío aleíegp espíritu de partido. ¡¿Y, atacaré yo por esp 4á \ yali-

tdez de ¡aquellas -elecciones, dé,aquellas Cortes y de los.aclos en que
intervinieron;?,... ¡Ah:, señores!, si no, ¡nos cega'ra el despecho , ; Jas
consecuencias?inos retraeriari de dar algunos pasos,- dedefender cier-
tas doctrinas. :,. , ,. ¡

Y |)or otra parte, ¿qué se desea, qtié se pretende,,qué se inten-
ta con esos ataques generales á'-lá "validez dé das elecciones? ¿Se cree
acaso posible que la mayoría de este Congreso se declare; á sí misma



ilegítima? No me parece á míqne do esperaran estos, señores; pr'i-
merói porque realmente no pienso que ellos lo crean, asi;:' y. segun^
do, porque* no es natural que aun cuando lo creyeran lo dijeran. Es-
taos la, verdad pura. ¿Pues á dónde se va entonces con esas decla-
maciones? ¿Qué se quiere? ¿Se quiere que se nos eché acaso dé' aquí
poriafuerza brutal, y que sobre esto venga él despotismo, como
lía venido en otras naciones cuando se ha perdido él respeto a la Re-
presentación -nacional ?.... Paé3 no sé oí vi'de qué alo qué se -tiende
con esto es á desacreditar el sistema constitucional, ó su; principal
institución, que son las Cortes ,, y tras.el descrédito .viene, la muerte-
como á, los Beyes próximos á ser destrocados hoy se les,Insulta;,, mar
ñaña se les ahorca. •..:, ;.y._ ,.,. • '.,.-- te te -•

- -ys, \u25a0 a \:> ::., íjU|jí, ."¡-..,- ¡jiiji.'; c.<Jc -íír.\»{tj ... '¿U 6fí0rí33 0B

; El,señor,;iP¿'^,pasá/en.;segmda..á.....defender-las elecciones
de Oviedo; pero, coma ala mitad de sp.discursp se empezaron
ya teoir, gritos y vociferaciones á. Jas puertas del Congreso: la

..discusión siguió sin embargo bastante sosegada ya un los conr-
cprreates á la .tribuna; pública; peip. al tonia.r..Ía palabra .el
señor- López ,.y. al oireasi.sus primeras y .acaloradas palabras,
láyribuna .pública rompió; en grandes dbtnqst raciones de a plau*
sos, y;arr.ecióteá. gritería y.te confunsíon en la plazuela del
Congreso,.,El Presidente interrumpe entonces al señor López,
ydeyant.a.:la sesión yios, diputados dejan sus asientos en,medio
cié la,mayor agitácian: pasanal Salón de columnas, y desde,
sus yeritanas oyen,los gritos, mueras: y amenazas dé-queson
objeto: los,, mas,, jóvenes ¡y ard ¡entes se resuely en te sal ir,y á
pretextarse á : ,tes::agitadores.y lo impíden.los mas prudentes^
apoderándose de las puertas, y para conseguirlo,mejor gritan
qlfSalon ¡alísalo/i?.: .aqueles nuestro, puesto, allí debemos\u25a0.pere^
CgrAsi los asesinos-_.osan atacarnos, y—Los,diputados: pcutuui
efectivamente sus asientos,,, y el Presidente abrede: nuevo la
sesión. Describir, lo^que, en ella ha ocurfidQ.es. imposibleyja,
indignación pptyel atentaeloquese,estabacyimeligndoy j|a/n~p?:
ti'cias que' llegaban ..por momentos de que. creéia', el motin^y
eran atropelladas las autoridades , Jas vociferaciones y amena-,
zas .que. retumbaban.e.n lasteóyedas del mismo Cougreso, y,Ja
pasión y,el ealor-con que;los diputados.sejproducían y,ha-
blaban ,, formaban un cuadro triste ala verdad , pero en me.r
dio,del cual resaltaba;sin embargo; lleno.de gravedad, y de
grapdezá el euerpp de diputados de la Nación española,, tran-
quilos ep sus asientos,, y esperando lasdisposicionesde las-.au-
toridades, encargadas, de.,vejar, sobre la libertad de sus delibe—
raciones. SijSehan. pronunciado discursos acaloradas contra los
sediciosos,,,si ¡se les ba,calificado con epítetos oterpsy amargos;
si: se,íia.fiÍamadp ¡por medidas de represión enérgicas y. aun



violentas; eso mismo prueba qrie ni por un solo momento fal-
tó á los .diputados dé la nación el sufiéienté arrojo para hacer
frente atan traidora comóéscandalosa agresión.

Mientras esto pasaba dentro del Congreso; los acoriteéi-
mientós seibáu agrabando en la parte esterior. El mptin^Ha-
bía comenzado, como todos, con gritos y vociferaciones y de;
ellas se pasó á los insultos y vias de.hecho, y habiendo los.alr,
borotadores acometidod un particular, el.gefe político corrió
á auxiliarle; pero su autoridad fue desconocida y atropellada,;
y perseguido =[ter" los sediciosos se acogió , para salvarse de sus;
manos, al recinto mismo del Congreso. Este hecho , consigna-1
do en uno de los discursos pronunciados en aquellos'críticos
inomeritos por los ministros; la-ápro^imácioride lítíóchtey el
escándalade ver dúrarité tantas bofas átete diputados de lá
Nación asediada én el Corrgreso por unos cuántos centenares,

dé malvadób, pi'suadieron |yor último yá las autoridades' de
qüeera menester :ápelar ál empleo efectivo dé la fuerza públi-
ca. El Capitán general declaró á Madrid en estado de sitió., y¡
puesto á lá cabeza délas trapas ,, intimó á los sediciosos •, •'con-
fundidos -yúlcon la mullitnd de curiosos que eri tales ocasiones
acuden,, y qrie con su piesencia aumentan impruderiternente
la importancia del niotin, que se retirasen; ydisolviesen \u25a0': bib
cléronlo asi los menos pertinaces; pérofué precisó emplear lá
fuerza para disolver á" los ¡ demás.Y habiéndose, dado por los
grúpdsSediciosóy principio;á la résfeterietáydi sparahdo[a\gnü
Uós! tiros , y; lanzando proyectiles eontrabla íroipá-díó: esta

una barga que bastó a disipar la medición , causando lamíuer-*
te de :una persona que desgraciadamente allí ;se Hallaba byq-rié
después basidó presentada por los partidos como una víctihiá
inocente.:'Esta demostración fué suficiente para restablecer el:
sosiego 1y lá:tranquilidad éri la capital;, pero la agitación dé
los animóte producida por tamaños desórdenes,era grande, y
los' Presidentes de los cuerpos colegislad Ores creyeron oportu-
no y conveniente suspender por algunos dias sus sesiones; En-
tre tanto circulaban'rumores, vagos y siniestros: decíase qué.
el AyuritáridériíddéMádridse -negaba á reconocer la ¡autoría

dáddél Capitán general; que agentes sospechosas tentabanla
fidelidadde la Milicia nacional; que habia preparado un gfbn
pronunciamiento para el dia siguiente, y que la Revolución sé

íbaá presentar 'con todobu poder en las calles. Pero la firriie-
zá conocida de las.nuevas autoridades, nombradas el 24 ylá
venida precipitada de la división del general Balboa , y sobre
todo el haberse desengañado los sediciosos, de que tarilejósde
poder contar con el auxilio y cooperación de la Milicia nació-

\u25a0 -i i
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nal, hallarían en ella uno de sus mayores adversarios, hicie-
ron abortar los planes de los conspiradores: y se conservó in-
alterable el órderi público. —El 29 se abrieron otra vez las se-
siones délas Cortes; y aunque en el Congreso se pronunciaron
aquel mismo dialos.discursqsrrmas alaiímantes é imprudentes,
que jamás se oyeron en él, no hicieron otro efecto que exci-

\u25a0 . tar una desdeñosa compasión"hacia sus autores, y comprome-
ter mas y mas á la Oposición—Pero los sucesos de estos últi-
mos dias. aun no están del todo puestos en claro: pronto lo
estarán; y si algo sustancial nos ha quedado por decir, volve-
remos á ocuparnos de ellos. b : . y:

Política exterior. r=Dos.ácóniéc'lmiéritos graves han ocur-
rido en esté mes én las riácioriés veciriás. Lá:disolucioñ délas
Cortes en Portugal, y la dimisión del ministerio francéb que
présidiatel mariscal &í¿/f.—Respecta, del primer acontecimien-
10,60 que vemos:otra vez comprobada la, ¡observación de que
apenas líayspceso de alguna, gravedad en España, á que' no

. respppdaep.il tetro igual, el reino vecino ; diremos bólamepíe
'.-... por ahora , que-aqpella medida parece haber sido 1 tomada eri

benefició de lasirii's.triás ideas; que trianfarori éritre'nósótr'ós eíi
las últimas elecciones;; y qüétespéramos: por lo mismo que;es-

' la hueva pólíticay adoptada -por él gobierno de Portugal, con-
, tribuya á dar;solidez y firmeza al. troña,,y.estabilidad aLrégi-

mén eonstitucional;,,jque;-jamás está. mas comprometido y,e,x-
puestoque cuando se le, hace, instrumento de.planes absurdos
y.de violentasjnnOvaciones. Pero, sobre este suceso y sus cóii—
* \u25a0\u25a0•\u25a0 ': ": te- . j - : - ; .'- -te ... b te " " b ' -• ' ¡ 1 : " ' -. \u25a0:\u25a0'•• : \u25a0\u25a0--... - *.t ; .¡-J " ~ a

secuencias nos ocuparemos con mas 'detención én las" Crónicas
sucesivas. Eó misriió haremos respecto dé la Caida dél; miriiste-
no francasyqrie no 'habiendo sidoderrotado én una cuestión

v esencialmente política, ptíés tío puede considerársela! ladota-r
cion del duque dé Nemóurs, notea-podido indicarnos .clara-
mente en su derrota .el partido político llamado á sueederle.. Se

'.tereesin; embargo/con bastantes fundamentos, que Mr. Thiers
presidirá el nuevo gabinete; y si asi sucediere yrios felicitare-^
riiós de ver otra yezen el ipoder al gran amigó de da causa
éonstitücíonál dé España*. "te- ;. i;,--»!;

' -;.,.-.lfgki ;AiQA¡'j:i te'-bjriíiO 11 ' \u25a0\u25a0--'\u25a0\u25a0

$$oñq
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¡te';, /g^de febrero de í 840.
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blicari trozos dejun artículo,';qAP ;Ítem ppr epígrafe las cortes

de iSd;:, en los que :se comete alguna.Inexactitud al hablar

délós'ministrosyy de; tes actos .en *q&A§$émM^^g%r
do para mítedavíblade contestará lásdiferentes inmlpaciopes

que sé báirliecho.á aquellaadminteraeion, ni'de decir Jamer-

dad toda'entera, y guardo pártanlo el" mas profunda silencio;

mas como el periód-co que YV. publican es de aquellos, que por

su gravedad y,baítaporÍaterma; de. su edwipO; suelan estay des-

tinados para servir de.noticia- ó memoria á los que posterior-
mente ésteibendá-historíatete
contradiga látesercion del: trozo del referido^arüÍGulo., que

trae él ultimo^iiffi^Sg^^^ÉÉ^^^^C^-'^
en, mi'teocá estas palabras: "Yo rechazaré la enmienda del me-

*dipdie¿mo, y;spstendré|Jiezeno entero,:porque lo.créó'.nece-

«sario;; pero tela-Mayoría noyine cppcediese^inpiaypbad:, me
tfpéSÍgíÁréyy trata re de gobernar epp (ella/b 0, ; mún bbtey;

•-Jabias' pronuncié en ebCangreso.las-palabras referidas-"y
IrJÉjÉ^
gocio -, por el espációde irte riíésébqüe tardó lá- comisión éri

dar stedictámeh , hubo álgunayeñ que confidencialmente me

expliqué de esté modo, como efectivarnenteylo hice, niesta ex-

plicación causó estado, ni pudo servir para que persona algu-

na arreglase á ella su conducta; pues conferencias y escenas

posteriores fijaron;:riirreso!ücio^>|'revocable.
Soy de YV., señores editores, con toda consideración ,su-

afeciísimo Q. B. S; M.= A. Mote .



£ último tifo disparado eri defensa dé Carlos:X.puso fin,
paraun gran númerode hombres que sé gloriaron de ello, á la

comedia de i5 añosque habían representado. Ellos hacia mu-
cho tiempo que con. sus votos apresuraban ,:cori sus ocultos
esfuerzos, la caída del edificio; viéronla con enagenamieiíto , y
en la ceguedad de su triunfo; bailaban alegres sobrelas ruinas,'
pero no pensaban en volver á reedificar. Todo lo; habian arra-
sado para crear dia ventura una .Franciadeitódo nueva
yo plan no habian arreglado sin embargo, Sin' duda, y porfortuna;, no eran losmas numerosos; y sí el pais entero no hu-
biese asegurado la:victoria común ; uniéndose-á ellos, pero condiferentes sentimientos, abandonado aquel partido á siss pro-pjasd"uefzas, no hubiera hecho' más que renoval- una dé sus
desgraciadas tentativas; y la revolución de s 83o y habiendoabortado, solo hubiera llevado el nombrédeuria insurrección.Sin embargo, aquella revolución realizada acababa de acre-
centar considerablementela fuerza de los eriemigós natos détoda la monarquía constituida; eran gentes de acción y ener-
gía; tenian aun las armas en la mano, las armas que acababan«e destruir la restauración, y que por sí mismas se levantaban
«.nombrar al rey, cual sí resucitara el enemigo de entre losoegunda serie»—Tono II. - tete

te ! \u25a0 ".. te \u25a0\u25a0 ".- , H¿J

GtfJZOT [Francisco Pedro Guilkr'¡no.} .

N

fConclusión, Y.éast-.el número anterior\$''< ¡,;¡;,; ,.
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muertos. Tenian en tomo á sí á todos los partidarios que el
triunfo de la fuerza agrupa en rededor de los vencedores. Los

•hombres sensatos, reflexivos, los políticos de buena fé, la

Tfaneia entera, que acababa de sostenerlos, bien sea por ac-

tos , ó bien con la autoridad moral- del asentimiento unánime )
dado á su levantamiento, no se atrevían aun á condenarlos
mas extravagantes proyectos, ¡Habia necesidad de pelear con-

tra sus amigos el dia siguiente de la gran batalla! La popula-

ridad , ademas, habia llegado á ser durante la restauración un

hábito tan dulce para la oposición,-que muchas gentes vacila-

ban en sacrificarla para abogar por la causa de una modera-

ción que haria aparecer sospechosa la exaltación general. En-

tonces era, ó nunca , cuando debia sin embargo adoptarse un

.partido. Allí estaba el porvenir.de la Francia. Encontráronse

hambres que tuvierO» el «dar; de parar la revolución á tiem-
po , yde persuadir a la fuerza que se crease límites á sí mis-

ma. Non ibis ultra.j Desde los primeros dias fue Mr. Guizot uno

dedos que primero se declararon por la resistencia; y aquella
resistencia, que triunfó ,"dió á la Francia el rey que la go-

bierna \u25a0', la-paz,en eí exterior, y en el gobierno el sistema:que

desde entonces solo ppr cortos intervalos ha dejado de seguir
•su regular desenvolvimiento. Burlados en sus esperanzas, los
que habian soñadootTO desenlace á la' comedía, frieron á.su vez

vencidos, y no es maravilla que desde entonces hayan dirigido

todos los;esfuerzos de su odio contra el hombre que miraban
«como á su mas temible enemigo. De ahí provinieron las acu-,

saciones hechas entonces contra la fidelidad de te revolución
de i83ó, y la.enearnizada guerra que por^mücho tiempo han
hecho tanto á sü persona como á su sistema , asi por medie

de calumnias como por sublevaciones, valiéndose de libelos,
te*y alborotando en la plaza pública. - ; A -

Pocos dias después de su nombramiento provisional para

el ministerio de instrucción pública, el lugar teniente general
del reino encargó á Mr. Guizot, como comisario al principio
y después como ministro, los negocios del interior. Era sin

contradicción el ramo cuyas Urgentes y multiplicadas necesi-

dadesexigian mayor actividad; era preciso recomponer casi a

un tiempo todo el personal de la administración, preparar las



nuevas instituciones prometidas por la carta de i83ó, vigila?
sobre la paz interior, para asegurarla enel ésterior y consoli-
dar el estado que las co>.as tenian. En pocos dias (el.--ai de
agoste) se habian cambiado ó remplazado 76 prefectos, t&i
«¡tib-prefectos y 38 secretarios generales. Si aquella pronta
reorganización no hubiese sido Una necesidad; del momento, no
hay duda qué él ministro hubiera podido ser mas rígido én
las elecciones dé sus empleados, y ni el mismo préteridia res-
ponder de todas ellas. "Me apresuro á decir que es imposible
que en un trabajode tanta estehsion, no se hayari cometido er-
rores cuya cansa es la precipitación misma; lo conozco: y ána-
do que estos érrobes, luego que el tiempo nos Tos* descubra,
serán remediados al momento." (Discurso pronunciado enf la
cámara de diputados el <±y de agosto de• i83o.) Pero precisa
era atender sin demora ai servicio público y"yá pesar de tari
aventurada precipitación, aun habia muchas cabezas ardientes
que acusaban a Mr. Griizót de lentitud. Con todo, aquellos
cuidados-que pueden llamarse materiales déla admióistráciori,
no le estorbaban para apresurar con igual celo la realización
de las promesas de lá carta: <-Al fin dé la carta constitucional
tenemos, lo sabéis, decía Mr. Guizot á la Cámara, la indica-

nes públicas y asalariadas; la votación anual del contingente
del ejército;las disposiciones que aseguran de uñ modo legal
él estado de los oficiales de todas graduaciones de mar y tier-
ra-Estáisdiscutiendo la ley de la guardia nacional,. y ya ha-
béis votado la abolición del doble voto en una ley de eleccio-
nes provisional. Asi, pues, señores, se han hecho cuatro leyes,
doá¡ se están discutiendo, y quedan tres por hacer yy pido per-
miso para decir á la Cámara de pasoy como un hecho pura-
mente personal mío, que al salir del consejo del rey (el 3. de
noviembre) habia becho "preparar una. ley municipal y de-
partamental, una ley electoral, y otra* sobre la imprenta.
Aquellas leyes estaban prontas (29 de diciembre de i83o.)

cion de las leyes que nos parecia importante redactarlo antes,
posible; son nueve. De los hueve proyectos de ley ofrecidor á
la Fraücia en el mes de agosto, ya están hechas cuatro leyes;
la aplicación del jurado á los delitos de la imprenta y á los
políticos; la reelección de los diputados promovidos a funcio-
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,.,-;: No obsten te, todos estos trabajos, que por lo menos parece

qne.requerían para su preparación una gran tranquilidad de
espíritu:- :-y. tiempos de: calma política,\u25a0 habían sido diariamente
perturbados con motines populares. Bajo el. pretesto de ayudar
al gobierno, surgían poiv todas partes .asociaciones que eniba-
razaban.su marcha,; abríanse, clubs á todas las mas delirantes
pretensiones, cuando una .medida-'.,tomada por el ministro,. y
aun aniicipada-pór un,-principio de intervención, de; la guar-
dia nacional, cerrando en Francia los clubs, mostró á todos
los intereses la; aurora de la seguridad;de .quecareciau. Resis-
tiendo coneiiergia :las. tentativas dedos, parn.dos.y el ministerio
habia probado sus fuerzas en cierto modo; con la anarquía,^
la cual ten dia ú otro se habia de declarar ¡ana, guerra abierta.
Por "desgracia no estaban, au-a-diapuesips l-osespíbtps.para¿as-
tener, aquella lucha; la;opiriion,púbiica incierta .ayn entre el.
sentimiento de la necesidad de-erden y ;re posó y.sus costum-
bres, de molicie y de.inercia,"no faabiá.tomado, entonces.,: eo-
nio-después lo ha hecho, un.yparttea pronunciado contra ios
agitadores. Los.enemigos déla común tranquilidad se aprove-
-«harón de.-ella.para~reuob sus .fuerzas é; intehtae- utbnuevo
alaque/El 'ministerio, de Mr. Guizot fue derribado por el mo-
tín dirigido contra 'los presos de.teincennés, y. eiPalacio-Resk
Era preciso abandonar, el-poder- á,todo teesgoy á. hombres que
sin.dudapQ habían.;tech..o; mas eri "favor, de. la..'libertad.-, pero
cuyo nombre,, menos cpnsproin-etido. en-, él' restabléeirftei'Ho
del. orden , tío; habia obtendo, de; par te de los. facciosos -igual
impopularidad.; Ent.ónces."fue .¿liando se formó el nrinisterio de
JMr.LaÉfu.te. Los üernpos...eras difíciles, y la decisión que era
.precisa "para arrostrarlos es bastante .ap.íeciable, para hacer
que n.os; áBstengarhps de juzgar,; severamente i la dirección, ó
mas bien el total abandono de los riegocips ¡en.; aquella ébeea.
Lte,miakterip queJleyaBa «Psu: seno., como primera .condi-
ción de yu existencia., la" necesidad de, una;eapitteaéion diaria
con sus enemigos, nopodia prpm.eier.se ver .vegetar por mu?
eho tiempo su mansa autoridad. El dejar hacer fue llevado á
tai-punto ,;queua dia quéd&dem.plido tei palacio, arzobispal.
Hasta entonces, á pesar, de la desidenckteé,, sus principios,
;Mr; Guizot, lejos.de. precipitar cea .su. oposición en la Cámara



la caída de sus sucesores, les habia al eontrario: sostenido mu-
chas veces. Pero las circunstancias eran bastante graves, é im-
ponían á todo hombre honrado el deber de atacar en la Cá^
mará el motín, y las contemplaciones queanimabanbí mótete
Mr. Guizot causó entonces' al ministerio dé 3 de noviembre
una herida, de la cual rioteuró. Mr.-Lafrilíe conoció tan.bien

.: Formóse uirnuevo gabirrete presidido'por ¡Mr.' Casimiro
Perrier: Es un nombre de que séenvacecefá nuestra historia:
tiene derecho áTiusstro respeto yagradecimiento; y después
de Dios y de la razón pública ha salvado;á la Francia ' verdad
es que murió en la lucha , pero el hombredéestado que mue-
re; por ¡efecto de su .valor, lo mismo qué el soldado que vierte
su sangre toda en;el campo de batalla, no tiénéri por que Ihb
rar.la pérdida de su vida, si han presenciado él triunfo de sus
esfuerzos y ios funerales del enemigo. Para corresponder á lá
generosa voluntad de Casimiro Perrier, eran; precisos-en la
Cámara espíritus de vigoroso temple como eí suyo, y que no
temiesen el asociarse enteramente á la resistencia. No faltaron.
MM. Guizot,, Dupin ,;,Thiers, han? tenidaeiyvalóx dé sostener
siempre, en'medio'de- violentas luchas esteriores ó parlamen-
tarias,el desarrollo deaqueí poderoso sistemab han tenido el
honor de hacerlo.triunfaren- la Cámara y como le tuvo Casi-
miro Perrier de aplicarlo.al gobierno.-»Ai morir Mr. Casimiro
Perrier, dejaba naturalmente en herencia el cuidado de ase-
gurar el triunfo de su obra á los que; la habian,defendido.
Sin embargo, antes de llegar á sus -manos, fué recogida lá
herenciáprimeramente por otras.ménos fuertes, que no tar-
daron en, cederla ásus legítimos posesores. El m de octubre;

su profundidad, que confesó én la tribuna qué debíodos ios
oradores qne Jehabian precedido*, Mr. Guizot era el único que
bahía entrado en la cuestión, y qué á él solóiba ácontestar,
terminando con estás palabras que anunciaban upa nueva
combinación :¡ «-En.esta situación no habernos podido ver bien
claramente .ana mayoría. "Ayery:'señores y paréela que creiais
que era precisó reclamar ¡una delpais: siinsistís en éste sen-
timiento /que es también-el nuestro (voces unánimes en;ef
centra de sí,sí), lomaré las órdenes del rey (20 de febrero
de:i83i)te tete, á. .-¡bbte.; :te- ¡: • b' aó/js'ijáoífe^ te::



dadores públicosyppr fin las leyes sobre los crímenes: y deli-

inievp título á la gratitud del pais; la presentó con toda su
dignidad, ,&u firmeza Jr su justicia, y recobró el lugar que le
eorrespon.de. La anarquía acosada en, sus-subterráneós, venci-
da en jas calles por el tribunal de los pares, en-
mudeció con elbpzal que se le puso con la ley sobrelosanuri-

La justicia recla.ma.baup grande ejemplar:, y la cámara de ios
pares fue llamada á,darlo; á sufrirlo, decían sus enemigos.
Defafiaa al ñiinisterio de ir hasta fcse punto, y Hasfa sus .mis-
mos partidarios Jeteéi.an un paso atrevido.-Hízoló, yeondadi-
reccipri de aquel gran drama, dio á la cámara de los pares un

arrpjó de las tinieblas á la luz del dia, y su desesperado furor
sojo ha servido para -asegurar á la ley un triunfo decisivo, á
mano armada, .tantpten.Leoa como en París fabril de, 1.834").

guerra eiyil Rompió los lazos de las sociedades secretas, las

el pabellón francés sobre la ciudadela de Amberes (1822). En
la persona de la duquesa de Berry , hizo prisionera toda uriá

vista de las supuestos enemigos con que se le quería espantar

A medida que.se aproximan á nosotros los" tiempos y se
agolpan con tanta abundancia;los sucesos, que fuera imposi-
ble recordarlos,todos. Ademas ,.su importancia, los afectos du-
raderos qaie ban psjQdueido 5 su reciente recuerdo, suplirán la
insuficiencia de nnéstrp relato. Resignánionos , pues, á no cir
lar mas -que hechos que algunos historiadores se complacerán
en describir algún día. El ministerio de n de oetubre por sí
solo daba bastante materia á una rica monografía. ¿Coasider-
rarémosle eo su conjunto por la magnitud de los sucesos po-
líticos que le distinguieron;? Principió por ir á plantar á la

de i83a %& foraló el gabinete mas duradero desde t83o, pues
salvo el interregno de tres dias, en noviembre de i834, ha
contado casi cuatrb años de existencia. Mr. Guizot ocupaba en
él el ministerio de la instrucción pública.

tps de la imprenta , sobre las asociaciones políticas,,sobre el
in.etodo.de procedimientos., aseguraron ¿ nuestras institucio-
nes el orden restablecido ya en las calles. Lleváronse á cabo
al mkaio tiempo multitud de reformas, y las libertades pú-
blicas, á pesar de las dificultades de las circunstancias, no

por eso dejaron de seguir el- curso de su regular desarrolle.



Se dieron al pais leyes sobre la organización municipal Y de-

partamental, y sobre las grandes obras públicas; y en todas

estas medidas, en todas las luchas parlamentarias á que die-

ron lu°ar, tomó Mr. Guizot-una parte principal y muchas

¿Pero no bastaría á su fama el quebiciéramos solo el elo-

gio de él como ministro de instrucción pública, y de ios tra-

bajos de su departamento? ¿No es la ley sobre la instrucción
primaria una de las mas liberales creaciones de nuestros tiem-

pos? ¿Y qué podríamos decir de su rápida ejecución, de. la

organización de escuelas en toda la Francia, de las instruccio-

nes precisas y sin numero enviadas eási cada dia para resolver
dudas, zanjar dificultades .estimular y arreglar el celo, y en

una palabra, para asegurar la obra? La reforma del régimen
de hacienda de las universidades, tan deseada, solo se realizó-

en tiempo de Mr. Guizot. Él es el que anticipándose á todas

las necesidades de la inteligencia , ha creado para satisfacerlas,

nuevas cátedras de diversas facultades. El Museo de historia-

natural , la Biblioteca del rey {el Colegio de Francia, deben á

su cuidado considerables mejoras. Bajo sus auspicios se han

emprendido grandes írábajos sóbrela historia de Francia, y

por él se formaron comisiones para alentar aquellos esfuerzos:

en una palabra, su aCcion ha estado siempre dispuesta á cuan-

to era necesario para impulsar la vida intelectual del pais.
El gran gabinete de i i de Octubre se disolvió, y formóse

"otro nuevo con parte de sus restos. Disolvióse este también á,

su vez, después de seis meses de. una precaria existencia. Mr.

Guizot que desde que se retiró no habia tomado la palabra
sino muy rara vez y por necesidad, que hacia tres meses que

estaba en el campo, cuando cayó el ministerio de 22 de fe-

breroyfue llamado como á elemento indispensable de un

nuevo gabinete. Sobre sucesos tan recientes no debemos en-

trar en pormenor alguna Evidentemente Mr. Guizot tiene to-

davía delante de sí un grande porvenir.

veces decisiva.



Hasta-aquí el biógrafo francés á quien hemos traducido:
réstanos ahora,rnntinnar la t-.Iíf^-:,. ,1„ HJ- O..:^_. i- - - —....u«„, rauíjiuiia uc mi, uuiziii nasri» mm»;, -. ... li -,' :"" ""*'«tea-
tros días, y lo haremoseon la brevedad que exige ya la aten-
ción de este artículo, ycan el laconismo que permiten suce-,
•os de todos conocidos por trtuy recientes. :-

T te • \u25a0
. I J . -.:--.-.-.

teas tiíseasiones que tuvieron lugar entre MM, Thiers y
Guizot sobre iafluencia y; preponderancia ministerial, causal
rqa upa larga crisis. Eran dosteambres demasiado importan-
tes para estar unidos en una misma combinación v Mr fin!
aoUspirabab un lugar mas,importante,ytenas:ea armoníacop la responsabilidad-que la opinión publica hacia pesar so,
bre él. Terminóse la crisis, y por ¡decirlo asi eítetérregno nte
nisteríaly por volver á- encargarse de la. presidencia del con-
sejo de ministros.el duque dpBroglie, partidario de las opi-
niones de Mr, Guizat, y hombre respetado, en sumo grado portedos Durante; aquel ministerio tuvieron lucrarlosdeplorables sucesos del atentado de FieSchi contra la per-
soj^adelrey, que dieron lugar á que se dictasen las leyes desetiembre,; , .... .:...._. - ... .... '

- JJoa proppaicibn de: : Mr. Gouin, cuya lectura autorizada
v por las secciones, tuvodugár.el r.° de febrero de i,836 rel*-

tmi la conyersionde la rema del cinco ñor ciento al cuatropor pnto, y dio oeasioná largos valorados debates enla cámara de di{3utados ) .caasóla.dimísioa del ministerio y laformacmn del de 22 de febrero, bajo la presidencia détefe
teUier^aleuáinphizo oposición Mr. Guizor. '.. .

La intervención, en España que-Mr. Thiers habiatepo.ya-dop con fperza-en 1835;, y ala cual se opuso el gabineteWgK creyó- este que habia; llegada elmomento de conce-derlaen l836,: y-ai pasa que desembarcaba algunas tropasde la marineen Vizcaza , invitó al gabinete francés áto-
tey Militeff»^ oc«P^o á Pasages, Fuenter-rab ia y el Yalledel Bastan. La mayaría del ministerio francéste pesar de tener á sü cabeza á Mr. Thiers, se negó á accedera las proposiciones de la Inglaterra, contestando á aqueiteabí-

nete que toda cooperación de la naturaleza déla que sé fn#caoa, canduciria inevitablementeá la Francia á una interven-
«i.oa pronta y directa. Pero poco tiempo después la mavoría



cipio de ejecución.
Sobrevinieron entonces la insurrección de algunas capital

desde provincia,en. España, y los. vergonzosos y deplorables
sucesos déla Granja,--y.el-ministerio de 22 de febrero por él
órgano de su, presidente manifestó la opinión de que no- dte
bian pasar á España las fuerzas que estaban preparadas, sitio
tomar, una posición especiante, a fin de que si aquella nueva
revolución:seguía la marcha de un gobierno regular, no có.-
metia crímenes, y pedia auxilio;,se le pudiera dar. ÉLminis-
iério sostuvo; ademas que el licenciamiento-del cuerpoibrma-
do en Pau,:y el abandonar por un momento la causa de Es-
paña., era..abandonarla..irrevocablemente ; ¡y ésponerse ¡teftá
ineñsas consecuencias..; Salo ;MK-,.'Mori'talivét,- ministro del In-
terior, no e^^t^^^^^^^^^^^^^lfe^^^^^^^^^^^^í^1^^
cuerpo; y-pomo era el beyídebmismOípaFgcer^el "ministerio
dio su dimisión el 2S debgosta, ¡Guantas desgracias\u25a0-podian
Kaberse evitada á.España sip-o hubieran acaecido aquellos; sü^
cesbs, mancha..indeleble, de nuestra revolución !

Formóse el 6de seliembite un nuevo ministerio presidido
por el conde Mole, yen.el cual ocupó el acostumbrado mU-
nisterio de Instrucción, pública Mr. Guizot: ya antes de su for-
mación habiandeclarado como imposible los periódicos de la
oposición el .ministerio, de6 de; setiembre, y cuando, le vieron
definitivamente constituido reasumieron sus cargos/diciendo
que nohabia entelunspio hombre'de. la revolución dé julio,
y -que era eoatrarevolucionario. El nunisierio sin etribargo
empezó.á. trabajar, principiando por algunos de aquellos actos
que son muchas veces precursores de-reformas, de mejoras y
de progreso.

Xa formación del gabinete de o de setiembre, después de
Segunda serie.— 'Tomo II. , te 5q

del Consejo se acercó á la opinión del presidente con respecto
á la cuestión española, y se decidió que se .concedería una am-
plia cooperación á España para destruir á D.. Carlos en Navar-
ra. Una legión numerosa se formó en Pau de voluntarios re-

clutados en el ejército francés, la cuaLdebia pasar los Pirineos
bajadas órdenesde oficiales distinguidos, á quienes sé autori-
zaría parateervk pn el extranjero. Asi, pues, la cooperación

era un asunto convenido,decidido, y que hasta tuvo ün prin-



haberse retirado Mr. Thiers, habia esperimentadó grandes di-
ficultades. El conde Mole con la elevada consideración que va

unida á su nombre; Mr. Guizot con su influencia parlamen-
taria; M. Dúchate! con el ascendiente de sus conocimientos
rentísticos, formaban seguramente un grupo de incontestables
capacidades. ¿Pero podian contrapesar la defección del tercer
partido que era consiguiente á la retirada de Mr. Thiers?

consecuencia forzosa de la sal ida* del otro; y que la necesidad
de soportar su alternativa influencia debiá hacerles á su vez
los dominadores , ó por lo menos los arbitros del sistema que
se habia de seguir, lo qué no podia dejar de cohartar y ente
barazar la-acción de la corona. Habíase ya conocido festo mis-
mo, cuando la formación del ministerio de # de setiembre,

,-pues si Mr. Mole por su posición debia ocupar el ministerio
de negocios extranjeros," Mr. Guizot, que habia permanecido
fiel al sistema político de i3 de marzo, destinado á soportar el
peso de las disensiones y de la responsabilidad parlamentaria
en la Cámara, parecía que tenia señalado su logar en el mi-
nisterio del interior; habíase contentado sin embargo con en-
cargarse del de la instrucción pública,dando aquél á Mr. Gas-
parin, manifestando esta elección y la del subsecretario qué
se le dio Mr. de Remusat, que la intención de Mr. Gui-'
zotera conservar la dirección y la influencia parlamentaria en
la Cámara de diputados, por medio de la que ejercia en lo in-
terior, Est« arreglo y la llegada de Mr. Dúchate!, cuya gran

La conspiración de Estrasburgo y las sucesos á que dio lu-
gar, obligaron al ministerio á presentar la ley de disjuncion.
Es un grave inconveniente que va -unido á la naturaleza de un
gobierno representativo, que las divisiones que se súscitarien-
tre las notabilidades ministeriales degeneran con 'frecuencia,
dé modo que se hacen irreconciliables hasta que el sentimiento
de un peligro las reúne al borde del abismo: Asi era, que
desdé la fatal separación de Mr. Thiers y;Mr. Guizot, cuándo
la disolución del gabinete de n de octubre , se habían agria-
do sus disensiones hasta el punto deque se les considerase,
por mas cuidada que pusieran en ocultarlo, comogefes de
una política tan apuesta, que no podiaitecaber juntos en el
Consejo; que el llamamiento del uno se considerase como la



Formáronse varias combinaciones, y aun Mr. Guizot estu-

vo encargado por el rey para el efecto; pero todas fueron ir-
realizables , basta que el 15 de abril se publicaron los decre-
tos dé la formación del ministerio bajo la presidencia'de
Mr. Mole, yteél cualquedaban escluidos MM. Guizot, Ducha-
tel y Persil, es decir, la parte doctrinaria.

Mr. Guizot fué en un principio defensor de este ministe-

rio; per© mostróse después quejoso., y pasó por último á ser-

capacidad nadie pone en duda, parecía que dabau vida al ga-

binete, como lo comprobaban la discusión del discurso de

contestación al del trono , y la buena acogida hecha i la ley

de atribucionesjnuniclpalss .y_al [dan de hacienda de Mr. Du-

cha leí, .. te" : >b
. Pero el verdicto de Estrasburgo introdujo la desconfianza

yla indecisión en el Consejo, y no se tardó en conocerse la:
necesidad de modificarle. Mr. Gasparin queria retirarse, y

Mr. Guizot estaba dispuesto á encargarse del ministerio del

interior para eonservar su posición en la Cámara electiva; pe-

ro habiendo desistido Mr. Gasparin, se aplazó la «uestioite-

La cámara desecho el proyecto de ley de disj[unción., y es-

te suceso hizo estallar la sorda división que existía entre las

dos influencias que se disputaban la dirección de los negocios.
Hablóse de dimisión y modificación ; los, ministras de la ins-

trucción pública y de hacienda, recordando lo convenido cuan-

do la formación del ministerio, no veían motivos plausibles-

para la retirada ó modificación del ministerio , en una derro-
ta que"¡atribuían, a intrigas extraparlametitarias, ó querían por

lómenos que íd una modificación pasase el ministerio del in-

terior á manos de Mr. Guizot, bajo Puya influencia habia es-

tado basta entonces. Por otro lado no se podia soportar que

fuese ministro del interior, y nada se deseaba tanto como con-

trapesar y disminuir la influencia de un hombre demasiado

poderoso ya y-y aun antes de que sobre el asunto hubiese .ex-

plicaciones directas en el Consejo, preparábanse en losteos,

partidos combinaciones, cuyas indiscretas revelaciones no tar-

daron en poner frente á frente á los gefes, y en la necesidad
de explicarse, de modo qué fuese imposible todo acomoda-
miento. ~ ..;- ; te '



;-. :" -

Derribado el ministerio de i5 de 'abril, y tratándose de
formar un gabinetéde coaliciony Mr;;Guizot reclamó para sí
el- ministerio del interior, 1 yeldé hacienda para Mr. Dúchate!-
pero se opuso la izquierda y y quedó escluidoí Últimamente
acaba de sernorabrád.oyMr.Guizot párala embajada de Lan-
dres, en cuya'misión ¡se halla ,dé- grande importancia en él
dia por la cuestión - de -Oriente. \u25a0\u25a0¿Apoyara-- Mr. ¡.Guizot á
TMers?:¿Le'cotít:rkáhá?^ en nuestro-concepto
deda-- conduc{a'y;4iíárcha :palííiea>qtí&¡es!e;observey..pues • en
Mr. Thiers "pueden considerarse dos hombres bel del "ministe-
rio de ib de¡ octubre y pide coaliclónte ¡' ¿, :y :;;..-•;:

Heñios :bosquejada rápidamente lo que quedaba de la vida
política dé Mr. Guizot; mí personage política tan'importante
y tan'llenoy de porvenir no puedé^dejte de interesar yteítf
cuando nolé colocará en elevado lugar su cualidad de tescrte
lóv, Posteriormente: alas obras^qúe dé. él sé han anunciado^
publica un -artículo religioso'muy notablepor sri tendencia al
catolicismo^ y;acába de escribir una Noticia sobre FFáshing-
ton qué ha obtenido los mas desmedidos elogios de todos los
partidos; ; ávM&i ..teH-.te,

le contrario, entrando en la coalición predicada por Mr. Du-
vergier de Haurahne, y llevando en ella la palabra, como eí
mas activo de sus gefés. No es-"/tiempo- todavía de juzgar'cpií
acierto la conducía dé los doctrinarios; en ésta ocasión; pero
indudablemente, entrando en la coalición , se separaron de
sus principios;, y estas contradicciones suelen ser siempre fata-
les á los partidos»

G. G.



Jte ie las

CIENCIAS" EN- ESPAÑA NLETRAS--Y •\u25a0 LAS

JEN .TIEMPO DE
' .F-ÉRNÁKpo' :E.' ISABEL.

JLÍa teñido tanta influencia en elppríenir de nuestra patria
el gobierno de los Reyes Católicos, que seria muy interesante
el cuadro en que se viesen bien, delineados los felices resulta-
c , \u25a0..-"-i \u25a0

¡r

_ ; I .: . - .' - te \u25a0
\u25a0 *"'

dos de sus/mejotes y reformas én la administración civil, eco-
nómica , judicial y mercantil,, én legislación, en negocios
eclesiásticos, y en todo.lo que emprendieron én benefició de

la agricultura, y del tráfico interior y'-'exterior'. Pero pide pin-
cel mas diestro un asunto tan. vasto, y mas 'espació que el re-

ducido de un artículo :nó será por tanto el objetó del présen-
te mas que una ojeada ligera sobre lo que debieron las letras,
las ciencias y la civilización al esmero y solicitud de; la reina

•te - . V . . - - . ,..
Isabel (i). Muy olvidado se hallabaya ,en Castilla aquel "deseó
de saber, que tuviera •principió en tiempo de su padie Jüáh II,
pues sobrado precoz y sin bastantes raices, no pudo resistir los
choquesde la ignpraacia , el desenfrena y la. anarquía que
escandalizaron á. los buenos en el deplorable reinado de En-

í ,(1): Aunque ocupado de esta. Mea teaia recogidos algunos, materiales para
tratarla con cierta extensión, debo confesar que después de laber leido la
obra del anglo-avseriÉário Prescott;, no me he'atrevido á mas que á extractar
lo que refiere sobré este asunto, y qjuej lia sido bien;poce, lo-que Le aSadsdo,

v \ 393DE ,MABRÍS,

: \u25a0. -
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Es cierto que tampoco favorecieron á esta las intrigas y
temores que inspiraba en la corte, y que por haber habitado
en el retiro y soledad de Árévalo fueron muy escasos los me-
dios de ilustrar su entendimiento ; pero allí al menos se con-
servó tan puro como su corazón, y pudo seguir con plena li-
bertad las inspiraciones de su genio reflexivo y estudioso. Bien
necesarias le fueron estas prendas que debió al cielo para re-
parar el descuido con que se miró su educación, y bien pue-
de creerse que solo á"-ellas fué deudora del conocimiento de
algunas lenguas modernas, y de haber sabido escribir y ha-
blar la propia con elegancia y precisión.

insigne compañera.

rique IV. Cuando á lal extremo llegan los males, no es dable
impedir.sus consecuencias desastrosas, aunque sucedan á prín-
cipes indolentes y viciosos otros de un mérito superior; y co-
mo consistía el de Fernando mas en sus dotes naturales que en
el cultiva de .las" letras, por haber tenido que empuñarlas
armas desde la tierna edad de diez años, ya se deja conocer
no podia mirar los libros con la misma predilección que su

Én aquella ocasión delicada y en otras no menos graves
dio a conocer que su alma y constancia eran varoniles, y muy
superiores á las de su padre, á quien solo parece haber imi-
tado en la afición á los libros' y en el deseo de adquirirlos.
Fuéle fácil por tanto regalar ya en ¡477 a^ nuevo convento

de San Juan de los Reyes de Toledo una decente libreríapro-
vísta en gran parle dé manuscritos, cuyo donativo fué muy
pelebrado en aquella época ;,y debia serlo, teniendo presenté,
que pasaba por de las mas copiosas la de los condes de Bena-

vente,, aunque solo de 120 volúmenes, y duplicador muchos,

Nada tiene por tanto ' de extraño sé, olvidasen dé que
aprendiera la latina/aunque tan indispensable entonces, por =

ser lá de loseortésanos de nota , el único medio de comunica-
ción entre los doctos, y la que se empleaba eri todo género de :
negocias, particularmente siendo diplomáticos. Dedicóse, pues,
Isabel con tal esmero á poseerla, que dejó admirados á sus
maestros, sobre todo luego que terminadas felizmente las se-
rias disputas con Portugal, recien subida al trono( tuvo va*-

gar para estudiarla con mayor tranquilidad.



(1) En la obra del docto-Saez, que bá reunido aótieias muy curiosas »»«
bre esta materia, cuando enumera las bibliotecas mas ricas de mediados del si-

XVycita eom» la ma;s señalada-ta dé los cgcdísde Benavírite.

Debió á la naturaleza tan tiernos y sublimes sentimientos
esta princesa, que ya puede suponerse cuanto habrá -sido sü

esmero y,vigilancia en la educación de sus hijas; Y como se
hallaban datadas de claro ingenio y amable condición , no se
malograron las lecciones de los escogidos maestros á quienes
fió su madre tan interesante encargo. Cuéntanse entre los mas
principales á los dos hermanos Antonio y Alejandro Geraldi-
no, italianos, y está consignado el buen éxito de sus tareas en
los elogios; que les han dispensado nada menos: que Vives y .
Erasmo. De un varón tan docto y de ánimo tan independiente
como el sabio de Roterdam, no podrá creerse adulaba, cuando
al hablárde la desgraciada Catalina de Aragón la llama Egre-
gie Doctam , y añade.en una desus epístolas. Regina non tan-

tum in sexus miraculum literata est; nec minus pietate' suspi-
cienda quam eruditione. Mas por si creyese alguno que -Ja- pa-
sión de Isabel á las tengaas: y á ciertosestudios, le liabián im-
pedido prestar la debida atención á la enseñanza dé oirás ca-
sas mas útiles, aunque mas humildes, puede consultar á
nuestra famoso Vives, y sabrá entonces, a^ne' regina nete, süe-
re, acu pingere quator filias suas doctas esse wluit.

Excusado parece por tanto detenerse mucho acerca de su
mayor solicitud para que fuera digno-de regir las dos monar-

quías su amado hijo Don Juan. Nada omitió, pues, dé cuanto

era conveniente para formar su corazón y su entendimiento;
y como deseaba que la educación privada fuese acompañada
de las ventajas que proporciona lapública, hizo venir á pala—

pues contenía-ocho copias de Tito Livio, y asi de otros (i).
Pero de esta su pasión á los libros tenemos el mejor testimo-
nio en la prolija lista de los suyos, que, gracias á los trabajos
tan laudables de la Academia de la Hbtoría , puede verse en
el tomo 6° de sus memorias, que dará gran renombre al muy
erudito Glemencin, por las interesantes ilustraciones con que
ha sabido aumentar el mérito y el interés de su elogio de la
reina católica. tete*- te , - b



Si una. reina:de ideas menos elevadas habria-limitádo á es-
to sus afanes y previsión, lade Isabel pedia aun masyypor
eso |em prerid ió con .igual in teres la ed ucacion de la nobleza,
P ll.es Ignorante entonces, altanera y viciosa, miraba con el
mas absoluta desdén cuanto no fuese pelear. ;

eio diez jóvenes de las primeras familias, y de-eslós, cinco
eran de ..la misma edad, y los otros algo mas adelantados. ln
mismo que en sus conocimientos. Para que se aficionara á los
negocios públicos, y se enterase de ellos poco á poco, ini agi-
nó el medio. de-,.hacerle presidir una reunión de personas de
capacidad y.experiencia; y allí, como si; fuera-enteri.verdade-
ro consejo de Estado, se discutían y ventilaban negocios de
gravedad. Mas como tan esquisito cuidado podia malograrse
no separándolo de malas compañías, fué nimiamente escrupu-
losa en la admisión de sus pages, y tavotaí acierto, qué alo u-
nps de ellos, aumentaron e! lastre de sus casas^con los seña-
lados, servicios,que en varias: carreras.prestaron á su pais.

-Las sentidas alabanzas de. los escritores mas afamados de
Europa,;:y muy señaladamente el célebre epitafio del erudito
Griego Constantino Lascaris, '\u25a0 demuestran bastante cómo sur¡o

corresppnder á, lodos los deseos -de-'' Su excelente 'madre, y
c.uántp/débe llorarse la temprana muerte de un prineipeque
asi spbresalia en los estudios serios como éñ. los de pura a dote
no,,; y .que se hacia amar de todos por su dulzura, sri buen
juicio y su;rectitud.. V" ;

••"

m REVISTA

,, Rodeada^ después de la fuerza y:prestigio que ledieron
sus victorias, fuéle mas fácil-realizar sus pensamientos ; y co-
mpyiavitó para pyudarla á los hombres mas distinguidos; se
experimentó bien pronto él frutó de sus desvelos. Abrió en el
mismo palacio una escuela destinada á los hijos de las prime-
ras familias, yen ella daba lecciones el célebre Pedro Mártir
de Atiglería, que establecido en España desde" i A8n, había ve-

t

Uien hubiera deseada no demorar una reforma, sin la cual
era ipiposible poner coto á los escándalos y desafueros que
tenían afligida y desolada la monarquía desdecios: calamitosos
tiempos de; su hermano Enrique; pero tuvo que- aguardar
hasta ser,dueña de Granada, porque requería nías tranquilte
dad el extirpar abusos y errores tan envejecidos: -:.•\u25a0-:.. b



, Ikbeselo también la posteridad áteos doctos y laboriosas
profesores españoles, que trabajando de consuno y á porfía
con los extranjeros, consiguieron que á la indiferencia por
lasletras sucediese luego tal pasión- quelas familias más %!si
tmguidas llegaron á persuadirse que el lustre literaria daba
mayor brilloal heredada desps mayores- '

\u25a0 -: l
*\u25a0 Asi lo acreditaron bien pronto, siendo el mejor testimoniode su noble entusiasmo, la constancia ytefan -con que se con-
sagraron á la traducción é ilustración dé los clásicos mas ce-
lebrados (i), Sedientos aíioradé una gloria que tan en poco

Justo es mencionar aquí otro de los italianas que tuvogran influencia .en. generalizar los buenos estudios, y fué elfamoso Lucio Marineo Sículo, que vino de Ñapóles en 'tfficon el almirante Enriquez. Salamanca, en cuyas cátedras e¿-
senoi.2 anos poesía y gramática, y la corte, á cuya .ilustra-
cióncontribuyó mucho',; pagaron eb justo tributo; de admira-
ción a su profundo conocimiento dé los clásicos-, principal-
mente de los latinos. tete, 'tetete b .hítete ; te:: ótete

nido de Roma con el insigne conde dé Tendilla , y probable-
mente con este objeto. . ¡ote híterfoote \u25a0.\u25a0\u25a0'"

A pesar de tantos afanes costó bastante vencer los ntetá^
los que opusieron al principio la preocupación, el libertiriage
y la general ignorancia;. pero cedieron al fin y de tal modoque á los pocos meses escribía aquel esclarecida maestro: erasu casa una colmena áque concurrían con gusto los jóvenes
mas ilustres, por haberse convencido habian de ser mas afa-jmados en la guerra, criando estuviesen mas.yersadüs en lasletras. Algunos de ellos, por ser parientes 'cercanos: dfe la rete

.ná, como el duque deGuimavaens y el dé Villa-hermosa vi-
cian, puede decirse, -con.'Pedro Mártir,do cual excitaba'tan
febz emulación en otros, que habia muchos que para no serlesjteeriores repasaban por las noches en sus casas,-bajo la vigi-lancia, de buenos ayos', cuanto habian escuchado, al célebreprofesor en sus lecciones.diariasy . ' '

,(11 VeW en el- tomo 6.'° 3e las memorias de la Academia de lá Histo-» qmeues tradujeron en aquellos dias las obras de César, Apianó, Salustio\u25a0e-sopo, Justino, Plutarco, Boecio y otros.

'9¡'9



tin de Isabel, y á quien por.haberlo poseído con. singular per-
fección,se la distingue con el nombre de la Latina, y si aun
se exigen mayores pruebas, las dará la universidad de. Sala-
manca , donde explicó los clásicos del Lacio Doña Lucía de
Medrano, y la de Alcalá , justa apreciadora de los conocimien-
tos retóricos de doña Francisca de Lebrija, que supo conser-
var con tanta gloria la de su padre.

Sintióse de varias maneras su influencia regeneradora; y el
bello sexo, que solo es ignorante cuando los,hambres son fri-

volos , mostró.en'aquella;,ocasión, que también en estas con-

tiendas sabe vencer. Díganlo sino la marquesa de Monte Agu-
do y doña María Pacheco., .'hermanas" del famote historiador
Don Diego Hurtado de Mendoza , digna progenie; del y :por
tantos títulos ¿ ilustre marqués de Santillana. Léase laque es-

tá escrito en loor"dé doña Beatriz-Galindo,da, maestra de la-

tuyreron sus antepasados, todavía hiz'o mas la;nobleza de Cas-

tilla, que no perdonaba medio para mostrar á la nación
cuanto se habian rectificado sus ideas, y cómo anhelaba la ci-

vilización del pais. Por eso contó Salamanca entre sus buenos

catedráticos á Don Fadrique de Toledo, bijodél duque de
Alba, y primo del rey; y también explicó en aquellas aulas

las obras de Plinio y Ovidio Don Pedro Fernandez de Velasco,

heredero de los estados y dignidades del buen conde de Haro.

Y en la lista de los. profesores de: Griego dé Alcalá; se lee asi-

mismo pl.no.mbré de Don Alfonso de Manrique, hijo del con^

de de Paredes, Mas para que se conozca; cómo habia mejorado

la opinión ¡ bastará decir ,. que el rmarqués; de Denia, aunque

rayaba en los 60 años , se dedicó al estudio del latín por con-

siderarse desairado mientras no lo aprendía. Era entonces este

el gusto dominante; y cómo proniovida por el ejemplo déla
reina y^del príncipe heredérpytan amado de.todos, imprimió
en,la literatura,"poética y,en; ; todas,las obras de.erudición

aquel sello particular que tanto Influyó:después en las buenas
producciones del: siglo.XVT, porque como, vino;de arriba este

, mbvimientó, fueron mas durables .sus resultados, y aunque
rápido, fué dulcey benéfico el progreso de las letras y de la
civilización. ,,.,-,.;; ,"> te,,; tetete -: "'-';\u25a0. te''

4<

Mas como no deja de ser extraño hubiese tantas mujeres



aficionadas i estos estudios, es preciso tener, pretenteque la
literatura contemporánea era entonces tan pobre, como-geneb
ral y extraordinario él amor á las letras, y que para^'cultivar-
las habia que apelar á la lectura de los clásicos. Sólo puede
explicarse asi el afán con que se dedicaron al cónocimien todé
las lenguas antiguas ypero no es tari fácil encontrar la causa
de una singularidad deque ¡únicamente aparecenejemploseri-
España, piles no se cuenta que en ningún otro;pueblo diesen:
lecciones en das universidades, ni que ¡lucieran sdterudiciorí
en las academias y:- gimnasios. Forzosa serte par 4ant'o atri-
buirla á la influencia de la reina, pues ledeleitabatede tai
modo, lastareis literarias,; que ¡se complacía asistiendo á los

- exámenes-académicas; aunque no debemos olvidar hicieron lo
mismodaá mujeres árabes, áqteienes nada tieñede particular
quisiesen imitar las españolas, sabedoras;desu ilustración¡e»
filosofía;-, historia y jurisprudenciavy.de que srhabian senta-
dovcoricrédito enilas cátedras de -algunas ciudades,: \oR tel
- ,: vGnando llégate ser tan estimado él estudia de las lenguas
muérfasyse propaga con suma facilidad por tedas partes y
entre toda clase de 5p'ei;sonas. Hubo un tiempo sin embargo en
que noerari, tan ahondantes- en\u25a0;' España las buenas doctrinas
ni los. profesares;eruditos í,; y por éso ;visilaban lá Italia los qué

. deseaban perfeccionarse"en las artes y las ciencias. Y': como ai
hablar de los que allí acudieron se distingue sobremanera \u25a0 Au¿
tonio Lebrija, merece que se diga que volvió rico ¡de saber
deifemaj y que supo auriiéntarla en las universidades: áéSéi

-teilíá*7de Salamanca y deAlcaláydonde sé PofioPió luega eí
éféctO desUS lecciones. te :-;::b, tete;:;;; te--, :>te;rf
•b Si. esibarto notorio el concepto y estimación que de ¡todos

alcanzaba, no lo será quizá tanto la avidér-con que se brisca-
ban sus libros. En- cuatro años se hicieron (fes ediciones de
sus instituciones latín asyim presas pordáprimeí-ábez en iáM-,

. ¡Siete años despuespublléó su¡;gramáticai castellana^: déstwadá
principalmente te las; señoras déla corte; y cama continuó
dando á luz, y¡sietnpYe con general aplauso, obras de la -riiEt-
yor importancia fpmesó sedicéque ninguno eoa-lrib&vó tap-
io á; introducir en. supatria yna -erudición: pura y saludable,:
piquea principios MsigteXVI apenas habia español démete



le ha debido, mucho sin embargo aquella universidad, porque
si aquel dio reglas para aprender la lengua de Cicerón, no han
sido menosaplaudidas las de Arias Barbosa para la de Home-
ro, y ademas suponen era superior al otro en crítica y poética*

Criante habrán mejorado.los estudios con tales profesares
está por demás encarecerla, ni parece tampoco necesario po?-
ner aquí la lista de todos los que ayudaron con celo y buen
éxito á la famosa Isabel; hay sin embargo algunos acreedores
á una mención muy especial, y es justo por tanto recordar
los nombres de los;:hermános Juan y Francisco Vergaray ca-
tedráticos éelébérrimos de Alcalá, donde obtuvo también en-
tonces reputación insigne Nuñez de Gúzman , que si fué ilus-
tre por su preclaro origen, nO.le valió menos gloria haber si-
do él autor de la versión latina de la inmortal Poliglota del
cardenal Cisneros. Ingratitud seria igualmente dejar olvidado
áiOlivario, que ilustró con esmerada diligencia y esquisito
gusto las obras de Cicerón: y de muchos; autores latinos, y
fuera una injusticia ademas no destinar algunas líneas en elo-
gio dé aquel Vives, de aquel ialento extraordinaria de quien
dice Erasmo, admirando lo que sábja á los 26 años, que no
se atrevía á comparar con esté joven singular á.ninguno de
los contemporáneos por célebres que fuesen en filosofía, elo-
cuencia y letras liberales. "; 7, :\u25a0'; ... y.' .;

Después de pagar éste merecido homenage á la memoria
y servicios délas primeras antorchas de nuestra regeneración
intelectual, y de manifestarnos agradecidos áotros que tam-

bién contribuyeronr á ella, aunq.ue no estuvieron adornados de
tanta ciencia, es muy natural recordar con noble orgullouna
época en que tantos trabajaron á porfía en derramar las bue-
nas doctrinas. No debe, pues, causar sorpresa que las tareas
dé : estos profesores, recompensadas con munificencia por sus

rito qut.no se hubiese formado en los libros de tan admira^
ble maestro.

Brillaba también por aquellos tiempos en Salamanca otro

que fuera educado asimismo en Italia, bajo la dirección del cé-
lebre'Policiano ymas de 20 años enseñó allí griego y retórica;
y aunque á este docto portugués Arias Barbosa no se le consi-
dera con una erudición tari universal como á nuestro Lebrija,



monarcas, hubiesen producido tal cambio en la nación, que
á fines del siglo XVy á principios del XVIpudiera comparar-
se á las italianos. Debe confesarse: no obstante, que les fue
inferior en el estudio delós restos venerandos de la antigüe-
dad, porque se perdieron muchos cuando, la invasión de los
moros y durante su larga daminacion; pero ha sabido com-
pensar esto ilustrando en las aulas y en obras ricas de erudi-
ción, lo mejor que se hallaba en los autores.de mas nota. So-
bradas pruebas-tenemos de su docta laboriosidad en los mu-
chos comentarios, traducciones, diccionarios, gramáticas y
variedad de libros, que se imprimieron repetidas veces en
aquéllos tiempos. Ypara qué no se atribuya á pasión lo que
afirman acerca de esto Lampillas y el abate Andrés, citaré el
testimonio bien ImpaEciaLde E^ásmo, quien hablando de lo
que habian progresadoben pacos años ios;estudios liberales,
dice;tejúe:no solo causa admiración el estado floreciente, de
España, sino que puede excitar la envidia, y servir de modelo
alas naciones más cultas;deEuropa, te •-- . :te) y-•- ¡ ,,
, te Grandes deben haber; sido dos lesfuerzósdé los profesoresy
muy.esmerada su:enseñanza^ para/recoger en;tan corto tiem-
po tan abundantes frutos. Antes del feliz advenimiento de

: Isabel;se coritaban muy pocas escuelas en ei reino, y aunque
tenia cierto nombré la de Salamanca, era aun muy pálida, su
luz y bien escasa ó lenta su influencia. Tardíos habrían . sido
sus resultados a no mediar la poderosa protección de la reina;
pero gracias áella se multiplicaron ks cátedras, y dieron lec-
ciones en Sevilla, Toledo, Salamancay Granada y Aléala los
maestros mas célebres de aquella época.. La asistencia de na-
turales y extranjeros, sabré todo á las de Salamanca, era

" pues cuentan que alguna vez, llegaron á: ¡¡7000 los
estudiantes. Pedro Martin la, llama nueva Atenas,, y sostuvo
esta primacía en España basta fines del^ reinado delsabel, que
apareció én Alcalá una ribal temiblepor las ventajas que ofré-
cía á \u25a0laeducacion civd y eclesiástica , par el apoyo que latea-
ba su ínclito fundador, y por el alto:renombre que adquirió
desde la publicación de la, famosa Poliglota, que con,razón

fue considerada entonces cómo una délas mayores maravillas



: ¡Isabel ,::que atendía á todo con eL misma celo, promovió
cbn ahinco las buenos estudios, y alas,dignidades eclesiásticas
é los, nías sobresalientes én vbtud y: ciencia. Por eso distinguió
tanto al cardenal Mendoza, qué del arzobispado de Sevillafue
ascendida al de Toledo; al famoso -Talayera-,; a quien colocó
en.el de Granada, y al admirable Cisneros que admitió la pite
mera mitra de España áb ruegos déla ¡reina. Cuando se eligen
de este rriodo l0s:prelados,:y, se aprecian tantodos dignos prote
fesores, la elocuencia sagradaadquiere aquel tono y elevación
que.le corfespondfe, ylas santas^escrituras y las ciencias eéle-
siásticas-ison leídas y estudiadas, erictodas parteSv:¡bj ¡..:' '¡--.te

4»4
Parabpreclardebidamerite su utilidad, es preciso recordar

la indiferencia con que eran miradas la teología: y las;lenguas
iriüertas euando; mandaba Enrique IV , y que por ¡ser general
este, abandono hasta en los mismos eclesiásticos i se decretó eri
la; villa deAranda que no.se ordenase áuinguno que, no. su-
piera latín. Si causa dolor y vergüenza, fijar la vista en tiem-
pos de tantaignorancia, es ciertamente muy lisohger o recor-
rer las providencias dictadas después para mejorar la ¡condi-

eion intelectual y moralde los espalóles,, y en ello no tuvo
poca parte el estudio¡de las lenguas clásicas,,porque, sin él
no era posible aprovecharse de las puras y sanas doctrinas
que contiene la: Biblia. . -;';;;; te: . . :,;;..\u25a0: ...:•,;,,,c

r£vista

Los; riilsmós efectos; se ; experimentaron: de; la. protección
dispensada: á¡ los que. cultivaban otras materias. Muehoteebió
la ¡jurisprudencia: al docto Alfonso Diaz; débMontalba, y.i
quien le encomendó la revistan de las leyes d®;Castilla ¿¡y- la
redacción de un código para gobierno del réirio. Las matemá-
ticas., reputadas antes como de poca importancia, alcanzarea
la que es preciso concederles -, desde que se aplican á la astro?
namía y/navegación. A.la desidia sucedió tal.deséo-de ápren-r
der, que apenas hubo asunto sobre,: el' que na, se*publicasen
diferentes obras, y si eran leidas: con interés aun las, que,brav-
iaban de las artes mas familiares , ya puede inferirsecóriio sé"»

fían recibidas las de:medícina y de agricultura. Es'innegable
•que desde Alfonso el: Sabio, no.faltaron en Castilla quieriésse
ocupasen de la historia ppeioua con el misino criterio y deli-
cadeza qué después, parque ya no érán unos meros coronis-



DE MADRID.

:Muy úíil fue á las sáblasjmirasde lareina la Imprenta,
qué por tena casualidad feliz empezó á conoeerseen España á
"poco de haber subido al trono. Valióse; dé pllaíqiártedif undir

y perpetuar los descubrimientos científicos ¡atrajo conbona^
jes yprivilegios á los que sabían, imprimirte friesen naturales

Ó extranjeros,; y de snpropioIteUilló; ¡costeo dábmprésiori.de
muchasobrasyquesoia: asi podian publicarse. Aunque bastaría

esto para.patentizar la protección : quedé dispensó ¡; es:preciso
pitarbarribierilapragmática de ;.i$jf, en la queseeximeide*
derechos al iriiprésor Teodorico:, de nación íüémau ,:;por seis

uno dedos principales enlainvencion y práctica de impnmtey
yteaberlayntroducidp en:.el reino,para, ennoblecer sus,libre-

rías, á, costada ¡algunos riesgos yysáerificios pepuniarias. -Pero;
donde resplandece aun -más su empeño én. propagar las lúcese
es^en; lauídenapíza, real de 148?, que por cierto.es; harto; rnasi

liforabquelasdehp^sobreléstas máteriasy pues encella ..m
quiianlastrabaS ala introducción de. obras- venidas de otros

paises, y se des declara libres.de todo derecho. Como puede
preersp, esto exagerado^ pteeferido con, pasión , me parece m

" estará demás poner aquí algunasteláusulas del .preámbulo de

aquella, memafable disposición. || Considerando los reyes de.

«gloriosa memoria, cuánto era provechoso y honroso, que rg
«estos sus reinos se tfuxespa-libros de otras partes,; jpara que
»eon ellos se hiciesen los: hombres, letrados, quisieron y orde-

naron quede los libros no se pague alcabala etc.ete;.Lo cual

«parece que fedundaen provecho considerable de tqdps' : y;pn

i. <y
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tas,tena filósofos, ó por lo menos críticos ilustrados, los que
pogian-la pluma para referir con exactitud y elegancia lo que~

antes se escribiera con mas descuido, ó lo que no estaba aún

publicado. Para hacerlo con la debida perfección, se consulta-
rondiplomas, manuscritos '},-' medallas y lápidas; se confron-

taron autores, y se Registraron biblioteeasyy el; Gobierno, que

auxiliaba siempre todo lotetily estableció: en Burgos unarehi-

vp algo parecida al actual de Simancas, donde estaban reuni-
dos en lo;.-posibleJos materiales quepodian interesar álos bis*
toriadores,y conociendo la habiiidaddel erudito Alfonso; de

Mota -,Je confió este depósito, y recompenso su trabajo con li-
beralidad.



loó REVISTA

Ca tal uña , y especialmente Barcelona, se cree con derecho -
álas'de España, por haber tenido la primera imprenta, y
prestado tari útilser vicio al pais; pero Valencia, le disputa'es-.'
ta gloria, y segúnlobinteligentes, con bastante razonbPún^
danse los que asi piensan , en un libro intitulado, Certamen

poético en loor de laIConcecio., del año. i%4,: éri dialecto va-r
lenciano , y en que al siguiente salió; á luz el Salustioyque
dicen fue eí primero.de los ¡antiguos, impresos en la¡Península.'
No es de nuestro proposito, ni pudiéramos, decidir .tan noble
contienda, lo que sí conviene dejarbaquí consignado, eS:que
antes deconcluite el siglo XV había imprentasen Toledo, Se-
villa , Ciudad-Real, Granada yValladolid, Burgos ySa larri anéate
Zamora,,Zaragoza, Valencia, Barcelona, Monte Rey ,¡ Lérida,
Murcia, Tolosa, Tarragona, Atóala de Henares yéladrid; ¡

:-, \u25a0 Que con tales medios y monarcas ¡tan; celosos bayánpro*^
gresado todos los eonocímientos humanos, npdebe causar adf
miración; loextraordinario, lo: sensible* ydo 'vergonzosa és:
la lista de las -imprentas de España, no ¡solo unsiglo después,
sino á: fines del XVIILMas volviendoal.de;IosReyes Católib
eos, es preciso confesar , que aunque; fueron prod igibsbs ¡sM

adelantos en-varias;ciencias, rio asi en lasnatúfales, íóbcdal
proviene de lafevefencia ciega que se tenia ádá antigüedad,
de ser muy raros entonces los experimentos, y¡muyimpérfeete

.tos los medios conque pudieron. ejeeútarse.iEsío sin embargo,
rio disminuye en nada el lustre de aquella época privilegia-
da, y ojalá fuera tan fácil hallar un córisúelo capaz de témb
piar el dolor que sentimPs'al meditar la facilidad con que se
marchitaron aquellas flores y aquéllos frutos. ¡No parece sino
que una nueva invasión de bárbaros fue la qne arrancó casi
de raiz-cuanto-se habia adelantado hasta mediados del siglo
XVI. Quedaron, es verdad, todavía algunos buenos poetas,
como sé han conservado en nuestros códigos algunas leyes: .
liberales para entretener y lisongear la vanidad; pero la. níP
eíon, á pesar de sus fastos literarios, militares y políticos, de
que Se acordaba siempre.engreída, no por eso dejó dé caer en-

/

»ennoblecimiento:de.rmestros reinos etc. y Véase, pues, comopensaban entonces,.y si he prodigado desmedidas alabanzastela protección de Isabel... ¡ .-',-.te te tete te : „-, "te,.



José Escario.

tete ;

/ .,

v -;

Segunda serie~Tom II.'

Para- otros podrá ser fácil comprender perfectamente las
causas .de este fenómeno, mas creo sinembargo, que por muy
respetables que sean las que se aleguen para explicar una de-
cadencia tan rápida y tan universal, parece no obstante muy
extraordinario, que uri pueblo justamente orgulloso de haber-
se anticipado á otros en literatura.y legislación, y donde ja-
más ha faltado valor, constancia y entusiasmo por.sus leyes,
hábitos y creencias, haya podido llegar en.los últimos días del
siglo XVI,asi en letras como en armas, á un estado bien tris-
te bajo todos conceptos, y seguramente menos glorioso y harto
diferente deLque disfrutaba á la muerte de Fernando y de
Isabel;'-'. ""te "te-te te'- "•-" - te -'te'te ;\u25a0 y.,-

tal postración, que á principios del siglo XVII apenas conser-
vaba más que la memoria de lo que fue.

;S.
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x¿En que otra cosa'gastas lá vida que en desear-, siendo tuno y

verte mancebo , y quéJtégtíeel tiempo< de verte mayor* y luego
de verte komb're? ¿Quéverano hay que no desees qué se gas se y

que llegue el invierno?' Ysiempre suspiras porqué llegue eldia" J-'J
-venidero.*,*

. fQüEVBBO.J te y

lc 7 . •tebtetete.; tete;

ÉiESEO.vi.

hs-m-te-te

\u25a0 *o \u25a0 -

A ues que para empezar nuestra jornada:;'
te fuerza nos es naeerbte:' teMte

yo también, cómo tú, lá primavera $k¡ i"\u25a0

de la vida gocé.
Eh la neblina densa deuii-aarora:

¡dormida lárázotíy:; • ;

en vagos horizontes ákériidátete 8ís.0m
mi infancia resbaló.- ; i; 1::,:-'-'-i

Daba la cuna á mi trariqriilosüeñó ;
celeste y blanda '-luz-tete m~

y al despertar,imis ojos encontraban tejí-

un cielo siempre azul, tete gí :
Llegó la edad etique préstó¡y; sentido5 ¡:

sü luz á la raían, 3*1 ¡3.-..-•: , site
y el ánima, en.el;cuerpo aprisionada

á sufrir comentó.
Mas eran mis dolores fugitivas -

m senda -de- méwmm

cuando náscemos ,
íientras vivimos.»

(Jokge Mastique.)

'y «Todos losqüeTévimós, que eri piedes andamos
j " siqüi^reenpreftonbQenrjeGlio iagamos, '-''~ ..

todos somps romeos qué camino andamos.»
' (Behceq.) '



curiosidad y anhelóme llevaron
\u25a0 ysX tope de aquel monte*.

Ayudóme á subir deseó de infante j

que en la vida fugaz
es lícito correr, yendo adelante,

mas nó volver atrás.

que vaga errante, sin abrigo cierto
para la noche umbría, te

Lejano monte al fin de la llanura
cortaba mi horizonte;

como lo eran mis risas, con mi llanto
confundidas tal vez.

Asi del mundo la jornada varia
iba dejando atrás,'. ;

cogiendo flores y quebrando espinas,,
.hollándolas al par> .

Caminanteiperdido en el desierto. .te

al principiar el dia,

tete trinaban ruiseñores.te,, .»:- ';:.-;
Llorosas consonaban á su acentoL ¿te

A los besos de! céfiro templado,
brizábanse las flores,.

y en los copudos árboles del prado i,Sí

á la tierra mandaba,,

ya en el cénit tocaba;
su gualda esfera ardor esclareciente

gozoso sonreí. ¿¿¡íb;-?,.
En medio del camino de la vida

, un pensil llegué á ver, ;¡;;:;
dulce mansión de juventud florida *...-.-.

morada de placer.
El sol que para mí brilló en Oriente ¡

te todo el monte ¿ suhí,,b- , r /;

y fijó el pie en la cumbre del anhelo, te

De mi ilusión siguiendoelraudp yuelOs .,....



perezosos seguían;, y
y hacia atrás cpri; suspiros y lamentos ; *

la vista dirigían', b...

por nuevos ocios: siempre Suspirando ',

tete',- buscaban la salida.
Solo algunosde^rostros macilentos 'i¡SM;

"mil ecos suspiraban. :

¥ á la sombra del bosque deleitosoy
dulcemente enlazados, y te

los amantes del tiempo presuroso
gozaban, olvidados.

Mancebos y bacantes bulliciosas
danzaban muellemente,

coronado de pámpanos y rosas
í- el cabello luciente. te-

Pero todos á una cáíhinando,
,; de la selva florida

ai'vago murmurar de las ¿arríenles

parias dejando al querelloso viento
te. en lágrimas perdidas.

Las aves en sus iris trasparentes ; -
sns plumas coloraban,

de niño con pesar,
Y quise adelantarme, y la jpriiada

apresurar tardía,
de la infancia la túnica,gastada

Del confuso tropel seguí la senda
fascinado el pensar:

yo también , como tú, llevé la venda

todas iban corriendo.

iguaidanza tegiendo, -
Pobreza y vanidad, desatinadas,;

-. bjtebíbí \u25a0\u25a0 ., -: .. tete-te-í.te

Hermosura y fealdad entrelazadas,



-

y también , como tú , dé una mañana
al incierto lucir, ¡y

los soñolientos párpados cansados ,-.

atónito entreabrí.:;.
Imagen de mujer, que.vagarosa,

vi en el pensil de amor,
trujo á mi mente eliáyo de la aurora

cual blanca aparición,,
Cual bosteza su bruma elvhpndo lago

al despuntar la luz.
sordos suspiros á la. esfera alzando ...

¡desde su fondo azul;; ,
Asi la niebla huyó del alma mia te

al rayo del amor, ,;,. ,

y un armonioso cántOrde esperanza
alzó mi corazón,

Tendí confuso á:1a pasada noche
la sonda del pensar;;

inmenso hueco della separaba
. ..-. 1 , - '-.-;; mi vago despertar,, ,..

Cual nuevo sol la hermosa de mi merité
ebpechp;me;ipundó,.";.:/ i

y al himno universal de lá-mañana ,:
:; \u25a0 .- ;:; -:

latió mi corazón...,-

Latió mi corazón por vez primera _,
de amor y de alegría.,

como las hojas dé, una flor que hubiera
\u25a0 brotado con el dia.

íil. D1S1HGAÑ©.
,„^!

A la fecunda llama apetecida te,'



DE MADRID.
tú entonces aun cruzabas déla vida

el fresco amanecer,
Seguiste mis pisadas presuroso,
"te. y presto nos unimos,: :\u25a0.-':-te
junios cantando por el bosque umbroso,

la planta divertimos. ,

Los dos, querido hermano, abandonamos
'. la túnica gastada, -te ; ¡ te. -¡ -'\u25a0

¡Ah! la de juventud qué ora llevamos
te también será trocada!
Mas yo, que antes probé la nueva senda,

antes probé el engaño: éd solte
deja que el brazo; fraternal; te tienda I- y

para evitarte;el daño !.
También en la floresta encantadora góo ;

que alborozado huellas,
hay rígidásmañañassin aurora, y: -:

:y noches sin estrellas. \u25a0 f i
También hay horas de dolor y llanto ¡ ¡ f»

y temprana agonía^' i:' ;. ¡i

en que cubre los rostros el quebranto,
en que se enluta el día, .y ; -

Perdimos el albor tanto risueñoíte- ¡¡

de la inocencia pura,
y eri los misterios de un impuro: sueño

buscamos la-ventura.
Queremos halagar la muelle'planta

en él onda olorosa,? "¡;-

y sacamos prendida á la garganta
la sierpe venenosa!' :te; ";

"Ya alargaste quizá la mano osada
tela flor purpurina, .te

\ dime si no sentiste la punzada
de la escondida espina;

Si á tú embriagado; .olfato, ál- ofrecerse -;

abierto el señó/blando, ¡

no sentiste sil aromadespretiderse,

4*3



u¿ i*.^j-tjy<ieste de ramas cargado,^ a;;

cubiertos de nieve fría. :

Y las ondas, trasparentes
que por su frente corrieron
hebras de plata lucientes,
y las querellosas fuentes
de los prados ¿qué se hicieron?

Como ellas también .cesó,
del ave él dulce lamento,
y del tropel turbulento . te
de mancebos,noquedó i '-. i .-.:,.:
mas queun grupo macilento. :;?.

Míralos allá encorvados

en alas del huracán
como, bajan á las-ondas, ;

como por el suelo vám , á'rip'ns
Tiende la .vistk al; collado y,, eo

al bosque que el sol cubría,.."
aqüeliantes matizadob^ ¡ ¡teteu.

Asi todo al comenzar
va derecho; á concluir 5

los árboles á. secar,; ir-
los arroyos á la mar. ..te

y los hom brés á morir.
Las galas déla natura

todas asi son despojos:
¡cuándo veremos la hartura
desta inmensa sepultura ;

siempre abierta á nuestros ojosí
Todas a§i pasarán....

triira del árbol las frondas; teil -

te t

della ahora ? él impetuoso viento
la arrastra, de tal suerte

iras en su resto amarillento -
la imagen de la muerte!



todo habrá dé tornar yerto cadáver
al séiio de la tierra.

Pero nosotros -, al morir, dejamos
la forma desgastada •, ; -

como deja el cayado el pasagero
al fin de su jornada.

Somos en este mundo peregrinos:
no nos halague el suelo:

alcemos al Señor nuestra esperanza,
y la mirada al cielo.

Del alcázar eterno adonde vamos
no torzamos la senda,

aunque en la débil planta la escondida
espipa nos ofenda. ,', *

Suframos el dolor y la fatiga - -
. que si el placer buscamos, te

cuanto mas elegimos el camino
- mas presto tropezamos.

No importa que la rígida tormenta
: enlute nuestrodia,

si la estrella que nunca abandonamos
1 su rayo nos envía.

Dejemos á la mísera alimaña

descender desfigurados,
dejando en pos-marchitados
lirios y secos racimos.

Muere en el triste llorar -
del hombre el vano reir;
del viento en "el"susurrar

- del "ave el dulce trinar,
dellago el hondo gemir!

"" , *^

Lá flor, el ave, el bosque^ cuanto agora

,

ese vergel .encierra,



En el sendero de la humana vida
no hay al comienzo ni á la fin parada;
corre la senectud á la bajada,
como corre la infancia á la subida.

Danos valor la fruta apetecida
para empezar contentos la jornada:
danos temor al verla emponzoñada te

para acabar contentos la partida, ,..'

A dar al suelo la que del hubimos ,. '....\u25a0
todos en este mundo caminamos^, ,
con el ave y la flor, en igual suerte;

Mas , solos, en espíritu viyímos
cuando la humana forma abandonamos
al cruzar los umbrales de lá muerte.

; Pebrodb Madiuzo. s ;,

':\u25a0-"-! tetete' te- - ;b : \u25a0:, tete te

y'-;-, ':.'.:

por tan escaso bien ¡ah! no troquemos
la eterna luz del cielo.

Unidos por el asnero camino
--segures marcharemosj

Si cuando mal la planta dirigimos
la mano no tendemos.

/



Aserciones tan graves merecian ciertamente un examen
detenido, y el público tenia derecho á recibirlas, acompañadas
de pruebas Irrecusables, porque solo.asise pueden tratar mate-

rias de tal valía. Pero el autor creyó sin duda, que atacado y
destruido el derecho de propiedad en su raiz, eran los males
que -indica consecuencias sencillas y precisas, que no necesi-
taban de ninguna otra demostración. Siguiendo nosotros su
ejemplo, podríamos dispensarnos del examen que vamos á
emprender, porque si el principio es falso, como creemos ha-
ber probado, si se há edificado sobre arena , la obra se hun-
dirá por su propio peso. - ¡te* ., ,

Pero no: el autor es digno de que se le trate de otro mo-
do. La cuestión afecta las bases de las sociedades europeas,

i Jtj cuáles han sido los funestos resultados de la apropiación
de las tierras? El Sr. Florez Estrada responde: crear, y pre-
ndar la ociosidad, privar al trabajador de la recompensa de-
bida , privar de trabajo á la mayor parte del género humano;
en Pna palabra, destruir las bases de la sociedad humana , la

obligación de trabajar y lafacultad de disponer del producto
del,trabajo, sin cuyas bases el sistema social quedó falseado,
y la lucha del género humano se hizo interminable.. „ ,

v-giítajas

be la

PROPIEDAD HEREDITARIA BE LAS'-TIERRAS

(Conclusión. Véase el número 'anterior.)

1.11-



Pocas cosas han influido mas funestamente en el atraso de
las ciencias y en la suerte de los hombres, que el. abusó de
las palabras. Este mal, propio de todos los tiempos, siempre
lamentable, y,justamente lamentado, es en los nuestros una
verdadera cal'amidadyun arma arrojadiza y terrible con la que
se causan males sin cuento. Un fanático ó un malvado lanza una
palabra, la muchedumbre ignorante la repite, y ya está ame-
nazada una institución respetable de la que acaso depende la
subsistencia délos mismos que Contra ella se.conjuran. ¿Hay
un gobierno humano, pero fuerte, que hace respetar las leyes,
que reprime las pasiones y evita violentos desmanes?—Ese go-
bierno es tiránico. El eco de esta voz se oye en todo el país* y
el gobierno calumniado es-muy feliz, si, consigue desmentirla
consumiendo un tiempo precioso, que necesitaba para hacer el
bien ¿ Es indispensable reprimir las demasías de la imprenta
para evitar que cunda el fanatismo político ,para preservar el
honor de las familias de ataques alevosos-, para conservarla;
moral pública?—Ese gobierno es enemigo de las libertades pú-
blicas, y- protector del oscurantismo. ¿Son indispensables gas-
tos inmensos para asegurar la independencia y las institucio-
nes del pais, porque asi loexije nuestra situación?—Ese és un.
gobierno pródigo, un gobierno dilapidador. Pues bien: ni un

\u25a0gobierno que se vé en la necesidad demostrarse vigoroso para
mantener el orden público y la observancia de las leyes, es ti-
ránico, ni las leyes que reprimen: los escándalos de la imprenta
se oponen á los progresos del entendimiento humano y á la
verdadera civilización, ni el gastar, cuando es preciso, es despil-
farro, sino verdadera economía , si son mayores las,utilidades

y las afecta no en momentos de calma y de sosiego, sino en los
de una deshecha borrasca, cuando el fuego de las pasiones
amenaza destruirlas. Es, pues, preciso averiguar si el Sr. Fio-
rez Estrada, á pesar de su patriotismo ¿ lleva en su mano
una antorcha ó una lea. :.A te

Para calificar á una clase de la sociedad de ociosa, es pre-
ciso fijar bien la significación de esla palabra. El jornalero que

que los gastos.
Decimos esto por el ocio que la propiedad territorial crea y

premia, según el Sr. Florez Estrada.



esclavos.

sufre en ebcampo eí rigor de la estación, el operario que trabaja
en las minas ó al lado de una caldera de vaporyno creen que
puede haber otras clases de trabajo, y consideran alas personas
quelosocupan y que tes facititaudos verdaderos medios de vivir

"nadando en deleites y en la mas completa holganza. El traba-
jo del alto funcionario del Estado, del magistrado , del legis-
lador, lo califican de puro entretenimiento, sobradamente re-

compensado con la satisfacción que á su ejercicio acompaña;
pero ¿qué persona ilustrada podrá participar de esta opinión,
bija de la irritación que produce la miseria ? Cuando ios tra-

bajadores tienen un momento de reposo para reflexionar sobre
su situación, ellos mismos la rechazan, y en su buen sentido
hallan á veces urt obstáculo los que quieren especular con sus

privaciones y resentimientos. N.6 son los trabajos mecánicos los
únicos que necesitan las-sociedades para su "conservación y
progreso. El verdaderamente ocioso es el que nada trabaja para
sí ni para su país. Este es una planta parásita, un miembro no

salo inútil, sino gravoso, y á veces-un manantial de inmora-
lidad^ Felizmente esta clase-, én otro tiempo nümerosa,.vá dis-
minuyendo en nuestras sociedades modernas, y rio debe estar,

lejano el dia en quedesaparezca. No es propia de nuestros cli-
mas; el espíritu del sigloeminentemente industrial la anatema-

..tiza, y solo hormiguean los vagos y gandules en donde no hay
tejnstituciones ni.policía. Semejante estado dé abyección y estu-

pidez no se vé ya sino en pueblos salvajes y en las razásde lo$

\u25a0 te' Pero aceptar esta opinión proletaria á las ma-
sas populares* en donde ha nacido de la envidia y del dolor de
la miseria , es no solo eminentemente injusto, peligroso y di-
solvente, sino absurdo y opuesto á los mas sencillos y eficaées
elementos del verdadero progreso y civilización. Más: es uña

calumnia atroz, á la naturaleza humanay y que solo pue-
de sostenerse por los que ño se hayan detenido un mo-

mento en examinar sa historia. El hombre aborrece los traba-
jos mecánicos, principalmente algunos que apenas son sopor-
tables. Esto es natural, porque de la fuerza muscular nópue-
de hacerse -uso sin fatigarse, y por consecuencia sin esperi-
mentar una sensación dolorosa. Para olvidarla el miserable



operario/no piensa mas que en comer y dormir. Si tan dura
hubiera sido la suerte de todos los hombres, jamás habrían cul-
tivado las facultades intelectuales qne le han facilitado el do-
minio de la i ¡erra, y ese grado-de esplendor y de grandeza íjue
con tanta razón nos deslumhra y admira en los pueblos mo-
dernos. -

No: ei hombre no él naturalmente inclinado al oció y ala
pereza. Ni puede serlo, porque el deseo de gozar es un agui-
jón que le estimula y le arrastra. Sus primeras necesidades es-
tán satisfechas con muy pocas cosas según los diferentes climas;
pero son necesidades facticias, no tienen límites; se desenvuel-
ven en una progresión prodigiosa,}' son tan exijentes como
las físicas, porque son las necesidades de laspasiones.

Pues bien : para satisfacerlas es preciso ponerse en contacto
con la naturaleza; estudiar sus leyes; arrancarla sus misterios*
y esto no puede hacerse luchando eon el'trabajo ycon la mi-
seria. Se necesita tiempo y descanso. Solo cuando el hombre ha
satisfecho sus riecesidade3natural.es, cuando haconocido al-
gunos placeres, cuando ha dormido y descansado,, jcuando
siente el ocio es cuando su alma, siempre viva y emprendedora,
esperimeuta ese mal humor, esetedio que letebliga á poner
sus .facultades intelectuales y morales en actividad. Silos mo-
nos pudiesen esperimentar este tedio, dice Helvecio, los monos,
se volverían hombres, ha historia confirma esto mismo. Los
primeros gérmenes de los conocimientos humanos se desarro-
llaron enaqueüos climas felices, que sin un trabajo ímprobo de
parte del hombre le proporcionaron en abundancia los medios
para satisfacer sus necesidades naturales, y le permitieron des-
cansar. Acaso se debari á pastores ociosos lesprimeros conoci-
mientos de la astronomía. A operarios encargados de tra-
bajos sencillísimos ymonotonos, que desempeñaban como aub
tomatas, se debeadescubrimientos importantísimos en las artes-

Un muchacho encargado de un grifo para suministrar agua
irla ala-caldera, y que deseaba jugar, fué-el autor de una de
las primeras y mas importantes mejoras de las máquinas de
vapor.Otro operario,- cuya tarea esclusiva era mover un
torno, discurrió el medio de hilar algunas hebras á la vez,
y esta fué la base de la famosa, máquina de Arkwrigth. En



Pues esto es lo que pasa en este mundo positivo. Pues que,

Nos hemos detenido en estas l.ijer-as observaciones,, porque,
estarnos persuadidos déla influencia májica de las palabras pará-

destruir las;, instituciones mas sólidas, y que esta es uñatee das;

armas mas temibles de nuestra época. -te b : ..-. y ,-,

.Conocida la significación de la palabra ep cuestión , y lp¡
qué puede tener de.odiosa, veamos que motivos hay para lla-
mar ociosos a los propietarios territoriales,' y para asegurar
qué la apropiación de las úeTvasarranca^al trabajador, parte:
delfruto, de su sudor, entregándole al propietario, ocioso. ,

.Ya he dicho en otra, ocasión (i) que casi todos los er-
rores, en política, en economía y en. admiriistracion proceden
de que los escritores, los predicadores" de doctrinas sociales
han olvidado este mundo real, positivo; y defectuoso, y han

briscado ólro idéale hipotético, que nunca ha existido.
Si las necasidadesde tinaiiacion estuvieran reducidas á pro-

porcionarsedas materias -alimenticias, no habría mas ocupa-
cionesque las agrícolas., y agrícola seria lá población de tal
pais; SI en tales circunstancias hubiera upa, clase que partici-
pase" de una cantidad considerable de la cosecha, sin prestar

trabajo ni¡ servicio de ninguna especie, esta clase podriprépu-
tarse coa razón como improductiva y oc\om,frifges consume-
re nata. Vero si en, elpáis en cuestión hubiera otras necesida-
des, otras ocupaciones tan importantes e indispensables como

ía's del campo, y si la clase indicada prestase, este género de ser-

vicios ¿podría decirse que era ociosa? ¿Habría motivo fundado
para llamar sobre ella laexecracloii púhljcaPTodplp quépodria
decirse seria, que en un ramo de industria pereibia" una remu-

neración que no la correspondía. Esto seria fundado. Seria

si se quiere usurpadora de una parte de la riqueza pública;
pero ¿quién podría llamarla ociosa y ..vagamunda?

bren nada^

las antesalas de las casas de campo de los magnates rusos,

han hecho progresos en los oficios y en las artes mecánicas

muchas dé sus siervos. En los injenios de las Antillas y en las

minas de Europa y América es donde los operarios no descu-

(i) Comentarios al tratado" de economía política de J. B.-Say. Coménta-



Esta generación no es aquella én ningún punto de Europa.
En la reunión de los estados generales quedó herida de muer-
te. En nuestra España arrastró una vida penosa en el reinado
3e Carlos TV, y murió al trueno del cañón del 2 de mayo
de 1808. Todavía está el mundo admirado de lo que sucedió
entonces. La sangre de tantos héroes antiguos que se creía ex-
tinguida ó dejenerada, se halló en toda su pureza en
nuestros propietarios territoriales5' y abandonando el ho-

¿por que haya muchos propietarios territoriales que no culti-
ven sus tierras, están acaso condenados, ni por las leyes ni por
la naturaleza á no prestar otra clase de servicios á la prospe-
ridad pública y al Estado? ¿De donde"viene esta incapaci-
dad física, esta privación legal ? Qué ¿ este propietario terrí-
torJal.no puede dirigir una fábrica? ¿Ño puede estar al fren-
te de un establecimiento mercantil? ¿No puede defenderla
independencia y la libertad de su país á la cabeza de uu regí-
jniénto ó, con un fusil én las filas? ¿No puede ..administrar jus-
ticia en un tribunal ? ¿No. puede enseñar en una cátedra? ¿No
puede cultivar las ciencias y adelantarías, y fomentar por este
medio eficaz la riqueza pública? ¿No puede ocupar un puesto
en los cuerpos colégrdadorés? ¿Cuántas cosas'útiles no pue-
den hacer y no han hecho y hacen los propietarios territoriales?
¿Qué derecho ííáy para arrojar sobré ellos 8esa nota de infa-
mia? Si el no manejar por sí mismo el ájente de producción
que se posee es un delito, si los que así proceden son ociosos,
¿por que no se juzga del mismo modo al capitalista que presta
sus fondos á los particulares y á los gobiernos, y cuyo trabajo
se reduce á cobrar los réditos, y ai propietario de predios, ur-
banos, y al-fabricante qué alquilan sus casas y sus talleres?

Semejantes inciilpacionessan ya un verdadera anacronismo,.
Corrierron para no volver aquéllos tiempos énque nuestro pro-'
pietarios territoriales pasaban las treguas en torneos yatrionós,
esterminando, á falta de moros, ciervos y jabalíes. Corrieron
también aquellos otros, mas recientes, en que muchosde nues-
tros hidalgos yrodeadas de^errüsy galgos heredados, pasaban
la vida tomando el soben los puentes _y en las plazas de los
pueblos, insultando á los pecheros, y haciendo alarde de una
ociosidad verdaderamente impla. y "",' b



No es mas fundado el cargode que el derecho de propie-
dad priva al trabajo dé la recompensa debida, queés otro de
los mas graves males que yéel Sr. Florez Estrada en la apro-

te . . j i '::•.•- . : --\u25a0'"-\u25a0•',.-..-.,- \u25a0-.:\u25a0\u25a0\u25a0<- -'-'piacioa de las tierras. J -t;--

Al oir asegurarlo asi á un escritor tan distinguido cree-
rán las personas que"rio se ocupan de estas materias,: que
el orden natural de las cosas concede á los trabajadores
una parte crecida de la cosecha, en remuneración de sus afa-
nes; y que instituciones viciosas, leyes detestables, que solo

.pueden hallar apoyo en la injusticia y en lá violencia, les pri-
van de lo que de derecho les corresponde.

Pues nada es mas inexacto , ora se considere la cuestionen
general, ora la examinemos contraida al punto que nos ocupa.

Nuestros lectores nos permitirán que para abreviar la de-
duccion de estas consecuencias y ampliar su conocimiento á ma-
yor número de personas (porque esta cueslion, mas que ádos-
sábios, interesa álos ignoranles:) IndiquemOsalgunas ideas"ele-'
mentales.

Segunda serie.— Tomo II.

gar doméstico,que acaso basta entonces no habian perdido
de vista, se arrojaron impávidos sóbrelas inmortales águilas de

Napoleón; los mas con fusiles, los menos con espadas, y ¡quién
lo creyera! Rivalizaron con sus abuelos de Sagunto y de Nu-
mariciá,. y perecieron á millares en la demanda, y otros

fueron cautivos á tierras extrañas, y estudiaron, y aprendieron,
y cuando su heroísmo y el de sus. hermanos desplomaron al
Coloso, volvieron al pais natal, que hallaron completamente
trastornado en lo físico y en lo moral, y eñtevano buscaron los
antiguos baluartes de su ignorancia y de su pereza. El aluvión
los habia arrastrado al mar. Y conocieron la necesidad de sa-
ber y de trabajar, para vivir y reemplazar con gloria aquel res-
peto estúpido y maquinal que antes sé les tributaba.

-Tales'son¡en compendio las principales causas que han
cambiado lascastumbres de nuestros propietarios territoriales."
No, no son ya ociosos, y cada dia lo serán menos. No es esta

la tendencia de nuestro siglo. Ociosos! I ¿Lo ha sido el conde
del Campo de Alange en los muros de Bilbao ? ¿ Lo ha sido el
conde de Yia Manuel "sufriendo un martirio glorioso por su
reina y-"por su.patria?; te -.tete;; yteb'-/ ; \u25a0•\u25a0 ".---\u25a0



El precio del trabajo, ó lo que es lo mismo, el salario del
trabajador, está sujeto á las mismas leyes "que el precio de to-

das las, cosas , esto es, á la escasez y á la abundancia, El agua
es incomparablemente mas útil.que el vino á la'especie hu-
mana , y sin embargo el agua que bebemos apenas tiene pre-
cio, y el del vino es considerable. Éntrelos vinos los generor
sos, los que escasean'valen mucho roas quedos comunes ,que
las tierras dan en abundancia. El alto precio escita a, la pro-
ducción., y cuando la natureleza no opone obstáculos á su in-
cremento, esta llega hasta el punto en que el precio resarce los
gastos que ocasionan los productos, tomando en cuenta las
ganancias de otros empleos. Los precios bajan, y Jos consumi-
dores en general gañán. Es mayor el número de losque gozan,
al mismo tiempo que son menores sus sacrificios. Cuando la
naturaleza se opone al áupiepto de la producción, como suce-

de en, ciertos terrenos privilegiados, entonces las;producciones
de estos terrenos se sostienen, siempre aun precio alto que esclu-
sivamente depende de la estima en que se las tiene, y delnú-
mero y medios délas personas qne aspiran á su adquisición.
Por.esta razón las "especerías de las Molucas tienen un precio
alto, yppr Jp mismo valen mucho los brillantes.

i Los salarios, ó la remuneración de los servicios,ajenos, si-
guen exacta rnerite.la misma regla.; Acaso necesito yo menos d¿
ün. pintor que de un cocipero , y sin embargóla remunera-,

cion.del primero es muy superior á la,del segundo ¿En qué
consiste? Ep,que el número de; pintores, es menor que el de
cocineros. ¿Y en qué consiste que el número de pintores és
menor, que, el de cpciperos?. Enteque' el""pjntpr necesita más
instrucción y mas gastos para ejercer su profesión , y el númete
ro de los que pueden gastar; tiempo y dinero en su educacipn
es. menor. En que se necesita mayor talento, y ,eb número. (Je'
los que tienen mayor talento es también menor. Ysi la habili-
dad del pintor es rara , s| su talento,es extraordinario, si ape-
nasteienteunteompetidor, el precio de sus pintoras no re-
conoce otra : .base qué..la..afición y !a riqueza de los eompra-T
dpres. Esto esplica naturalmente porque .son ¡siempre ca-
ros los salarias en ciertas profesiones, yporqueen otras ape-
nas alcanzan ala precisa subsistencia del trabajador. Los abo-- , : . . '" *te' \u25a0'\u25a0.-\u25a0y \u25a0

'-
.



gados,dos médicos, los músicas y los artistas, y en general
todas fas profesiones que exijen estudios y anticipaciones, reci-
ben una recompensa proporcionada á estos sacrificios, que ne-

cesariamente limitan su número. Pero la remuneración dedos
abogados , médicos , músicos y artistas eminentes, de aquellos,;
á quienes lanatnraleza ha concedido el monopolio de los gran-:
des talentos y de una habilidad extraordinaria, és inmensa,;
'"'\u25a0-. , . :. \u25a0

\u25a0 '-- • • - te - . ";¡:

porque son también inmensamente escasas estas circunstancias.

Por, el contrario la remuneración de aquellos servicios
que todospueden prestar, porque no exijen estudios previos ni
gastos ni talentos especiales; para los que basta el sentido cote
ni un y la fuerza muscular, hade ser necesariamente mez-

quina '', la indispensable para vivir, ségun las necesidades de
los diferentes climas y las costumbres, que en último resultado
se sujetan á estas necesidades, porque lá naturaleza: tiene siemte
pre más fuerza, V acaba por triunfar delorgulloy déla opiuionb

¡ Abj estas triviales indicaciones nos: demuestran á priora
eudesen realidad la recompensa debida deqne snos habla el
Sri Florez Estrada. Este escelente español se lamenta, como me"
lamenio yo, y sé lamentan todos los amantes de la humani-
dad de lá triste suerte délas clases" trabajadoras, y especialmen-
te; de lbs destinadas; á proporcionarnos nuestro alimento,con el
sudor de.su'frente. ¿Pero qué haremos cari lamentarnos? ¿Qué
medida podría adoptarse? Todas, serian efímeras, pasajeras.
A cada paso encontraríamos á la naturaleza oponiéndose á

nuestras miras. Los consuelos serian momentáneos, y acaso lo
serian én la apariencia;.el destino de las clases trabajadoras, se

cumpliria., como siempre se ha cumplido, y al fin reconoce--
ríamos que es inútil contra stimulum calcitrare, -.A-. \u25a0-.'\u25a0\u25a0-'

-Las faenas agrícolas; son muy fáciles de comprender, y¡
en los países en que no se respeta la propiedad territorial, y
en que por consecuencia el cultivó es imperfecto y limitado
mas fácilesyodavía.,Los padres las enseñante los hijos, ó por
mejor decir, los hijos las aprenden, sin necesidaddeque.s-us-pa*
dres se las enseñen,—Para desempenarlassolo se necesita sa-í.

lud y fuerza.muscular. ¿Qué medidas podrían adoptarse;para:
neutralizar los funestos resultados de tan terribles desventajas?

tea natural, la sencilla, seria. la mayor demanda ó pedido



Ahora bien y¿ cuál de estas tres distintas situaciones^ pue-
de considerarse como la normal, como mas análoga á> las ne-
cesidades de lá industria y al progreso y bienestar délas cla-
ses'trabajadoras? -te " :'•* .'-'"\u25a0'-

de trabajo; que la industria de un pais fuese superior al número
de trabajadores. De este modo la balanza se inelinaria á favor
de estos desgraciados. Asi sucede en todos los países, cuya ri-
queza es progresiva. En los Estados-Unidos del N. de Améri-
ca y en algunos otros países de aquel continente Y del "anti-
guo, los salarios son altos, y la suerte de los trabajadores muy
llevadera. En las naciones que gozan de una riqueza antigua,
pero cuya industria se puede decir que es estacionaria, en
donde la población se ha niveladlo yá á las medios de ocupar-
la, los salarios son cortos, y aun en los tiempos ordinarios es-
tán sujetos los operarios á sensibles privaciones.. En este cas©
se halla la Inglaterra, la Holanda", la China y otras naciones,
en que el lujo y la opulencia marchan á la par de la desnu-
dez y; de la miseria. Pero la gran calamidad para las clases
trabajadoras,; lá hora de los horrores y del esterminio llega,
cuando por causas na fáciles, de evitar, una nación decae de sü
antigua opulencia , en donde la producción disminuye y en
donde una considerable parte de fet población queda sin tra-
bajo.;;.. ¡ ;te te.te : te. ¡ ¡te ;;,-, .-te; -te. '- y- \u25a0,, ñ ' tete.-

Decimos-estoporque involuntariamente conducidos par¡
el hilo de. estas dijeras observaciones ,¡ hemos llegado á una
cuestión, resuelta en el periodo de pocos años, como un prin-
cipio indadable,.y como una ilusión peligrosa. ¿El principio
que determina la multiplicación de Ja especie humana, es mas
eficaz que el principio que desarrolla y multiplica los recur-
sos que el hombre ha menester para la satisfacción de su3 ne-

te. -Escabroso esel camino quetiene que andar quien se ocu-
pa de materias económicas. Cüandócree marchar par una sen-
da llana y derecha , tropieza de repente con un obstáculo»
Acometerlo;, cuando no es preciso, es una grande im-
prudencia. En mas de una ocasión se habría llegado á lá*
verdad que se desea, si se hubiesen evitado cuestiones im-

portantes sí, pero no absolutamente necesarias, para la resolu-
ción dé la que se ventila.



Por otra parte, los animales y vegetales que el hombre,,em-
plea en la satisfacción de sus necesidades se multiplican con
mas rapidez. El carnero y la ,vaca duplican en cuatro años, y
las perdices, los pichones y los ponejos centuplican en el tiempo

doras, que es mi propósito.
- El estudio 'de la Zoológia y déla Botánica nos revela los

variados y prodigiosos medios de que se vale la naturaleza pa-
ra la conservación de los seres orgánicos. El mas general y
admirable es el de la inmensa profusión de los gérmenes : dé
modo, que sin la falta de alimento y otras dificultades.que se
oponená su germinación y desarrollo, uña sola planta, v uri

par de animales y bastarían para cubrir de verdura y poblar
la tierra en muy pocos años.. Esta circunstancia es común á-
la especie humana; aunque no tan eficaz como en otras mu-
chas clases de animales. «Si al hombre no faltasen, los recur--
sos, dice M. Mul.tbus, -la posteridad que hubiera podido na-
cer de un solo matrimonio desde la venida de Jesucristo, hu-
biera bastado no solamente para cubrir toda la tierray de ma-
nera que ocupasen cuatro personas cada vara cuadrada, sino
para poblaren los mismos términos todos los planetas de nues-
tro sistema solar , y ademas todos los que jifaséri al derredor
de todas las estrellas que vemos, en suposición de que cada
una de ellas fuese un sol, con tantosplanetas'como giran al
derredor del que nos alumbra. 'Esta aserción es un problema
matemático , cuya resolución está al alcance de los que quie-
ran tomarse el trabajo de comprobarlo». -,-\u25a0 ' .

Estos son los-medios. ¿ Y el estímulo? Ün apetito-violen-
to'¿'.irresistible, una pasión incomprensible que trastorna nues-
tra mente: el amor. te - '\u25a0'

No es mi ánimo resolver en este momento tan grave pro-
blema. 6 tsta plantearlo para el fui que me propongo. Breves iri-
dieaciotifS serán suficientes para conocer cual es la recompensa
que el ótden natural de las cosas concede á las clases trabaja-

cesidades naturales y facticias? ¿Es-la falta de subsistencia la
que, limita los progresos de la especie, humana?

trigo vuelve veinte en el primer año. El arroz se reproduce
---cuatro veces al año en algunos climas felices. El terreno que

-te • -, .-\u25a0 .,.. .; O - - ... -. -,- . s

que emplea una familia en la crianza de un hijo. Un grano de



Esta es la verdadera cuestión social, cuestión inmensa que
acaso las abraza tedas , y que afortunadamente solo tenepios

necesidad de examinar por una de sus fases, conocida ya, aun-
que muy importante. El inmortal autor del ensayo de la po-
blación , reveló una ley de k naturaleza cierta é indisputable,
pero en. el modo de esplicarla, en las consecuencias de ella
deducidas se han olvidado otros principios no menos evidentes.
En él orden físico, estas consecuencias habrían sido exactas, sus
resultados infalibles. J v

>

Pero para calcular la fuerza de un agente, es indispen-
sable calcular al mismo tiempo la fuerza de los obstácu-
los; obstáculos que muchas veces no proceden de un mismo
oríjen , pero que no por esto son menos eficaces. Los que han

creído queda especié humana en su reproducción no podia
resistirse á la - influencia del principio material indicado por
Mdth'us,- han olvidado las muchas causas morales que la li-
mitfa, y han dado margen á que, con la historia y los Lechos
se haya colocado este sistemaren él número de muchas teorías
brillantes que deslumhran mas que ilustran, •

Se desentienden los que de eslé modo discurran , de que

sembrado;de trigo, alimenta dos personasen Europa
ta.cincuenta en la Zona Tórrida, cuando se siembra de bana-
nas, y no es menor la prodijiosa fecundidad de.la patata, del
maiz, de la yuca,, del azúcar y de los alimentos mas propios
al gusto y ala constitución déla especie humana. ;

- tePues bien; estos hechos son ciertos, y sin embargóla ma-
yor parte del globo está sin cultivar, y las ciases trabajadoras
arrastran una vida miserable-, soportan los mas duros traba-
jos, y son frecuentemente víctimas del hambre. ¿En qué con-
siste esto ? ¿Consistirá en la esterilidad de las tierras abando-
nadas? No ciertamente. Las tierras sin cultivar son quizás las
mas fértiles del mundo. ¿Consistirá en las malas instituciones
y en las malasleyes? En rhuehas partes es esta una causa muy
principal. ¿ Consistirá en que la naturaleza humana en el or-
den moral no es susceptible de tanta perfección como se le
atribuye, y que en general el influjo de las pasiones y del
jerror es superior al influjo de la prudencia y de la razón? Tam-
bién puede ser.



recursos, á pesar de la mortandad de la infancia , y de la in-

y sus hijos.:..;., \u25a0' te . .. te: " ;" te . •

Con razón, pues, se han llamado estas clases proletarias.
Las lenguas modernas han reconocido lá razón conque los
romanos ks consideraron eminentemente eficaces, ad pro—
lem geñerandam. La historia y la estadísticas confirman tam-
bién la misma verdad,.Es indudable que cuando no faltan los

salubridad de los climas yduplica la población de 25 en 26
'años(í), y;aun el término medio de la de los Estados-Unidos,

(1) Estos cálculos están hechos por lo común sobre la totalidad déla pa-
liación , sin distinción de pobres y ricos, Pero los «stados parciales revelan

si la providencia ha hechoal hombre partícipe de las dulzuras
de! amor, le ha concedido al mismo tiempo un recurso pode-
roso en su razón 'previsora ,¡ yen el cariño á su descendencia
para resistirse al dominio de esta pasión: olvidan que este,.mis-
mo hombre es an conjunto físico y moral i y-qne siente por
consecuencia necesidades bajo ambos respectos; que el poder
de las necesidades morales sofoca én muchas ocasiones los gri-
tos de-la naturaleza , y habla á ciertas clases con mas impe-
rio que el hambre; que esta ésk principal causa que impide
la reproducción de las familias opulentas,- porque el orgullo
y el brillo que heredaron de sus mayores: son para ellastena
necesidad., 1 -qué se creen obligadosá fiasmitif en herencia á
sus descendientes. Míratela pobreza corno una Ignominia , y
no bay sacrificio que no estén dispuestos.á hacer para evitarla.
El grande propietario rara "vez se decide á.que sus hijos sean

arrendatarios. Estos porten parte se resisten á que los suyos
sean jornaleros. El Comerciante en grande no; quiere, que los
suyos sean mercaderes, ni el fabricante que trabajenmecáni-
camente. -\u25a0 Lejos de aumentarse la población de ks clases ricas,
se ven desaparecer muchas familias que las componen, ? -\u25a0

Pero las clases trabajadoras no se hallan en este caso. No
conocen el orgullo',-ni.' entienden de genealogías , ni conocen
en.-rigor otras necesidades que las físicas. Acostumbradas á no
tener mas qué lo preciso, no desean para su descendencia otra

"condición mejor. Para -ellas no hay otro porvenir que el suspi-
rado sábado. Sienten demasiado la necesidad del dia," para que
se ocupen en la que pueden sufrir en tiempo remoto su mujer



(1) Resulta del censo de Nuera España , formado de orden del viréy, con-"
de de Revillajijedo, que el aumento de la población dé aquel pais en los diez
años corridos desde í793 á i803, fué el siguiente. - "

En (íuanajuato, en razón de 1 á í y Hueve décimo*.
En Queretaro. ........ 1 á id.
En Coiimaya... . te . te . 1 á 2.
En Iguala. ....,.'... 1 á 1 y cuatro décimos;

En Panuco... ........ 1 á l y dos décimos. ' -
El término medio se calculó en todo el reino en dichos diez «nos,'. ea raW

zon de 1 á 1, y sesenta y cinco cénlimos, lo cual equivale á decir , que la po-
blación se duplicó en el periodo de quince años y cinco meses próximamente.^
Este resultado es admirable, y el parcial de Coiimayá superior á todo lo que se
nos ha dicho délos Estados-Unidos, y de los oíros países en que mas rápi-
damente se aumenta la población , y gl único ejemplar de que tenemos noti-
cia con que pueda comprobarse la opinión deW. Petty

En el distrito que comprenden las villas.de Dolores , S. Fulgencio y S. Fe-
lipe Neri, que son unas colonias del siglo pasado, establecidas i censo énfiteú-
tieo en lá Gobernación de Orihuela dobló la población en eí periodo corrido

te De tan poca importanciatem los obtácrilos morales que re-
primen el naturalinstinto de las clases trabajadoras á su re-

producción. Su suerte por consecuencia ha de ser miserable.
Son un producto que el orden natural de las cosas presenta en
el mercado con escesiva abundancia. Su preeio debe ser mez-
quino por necesidad, y el precio de los servicios que prestan

los jornaleros es su salario. Las circunstancias que los favores-

desde el establecimiento de los ingleses eu aquel pais hasta el
año de 1800, produce doblada la población en poco mas de
30 añas. Pricé asegura que en las provincias internas de los mis-
mos estados, en quelaesclusiva ocupación de los trabajadores es
la agricultura, yen que no abundan los vicios y las enfermeda-
des de las ciudades, dobla en 15 años, y~ Sir W. Pelty .opina
que pueden reunirse tan ventajosas circunstancias que duplique
io años (1). . te

dos verdades importantes. Primera : que el número de nacimientos en las cla-
ses pobres, y con especialidad en ¡asdél campo", es mayor qíie en las lia-
ses acomodadas; Y segunda, que el número de los que llegan á la edad déla
pubertad en'estas últimas,'es relativamente mayor que el de las primeras. Este
resaltado es muy natural. Los hijos de los pobres sé mueren de miseria \ esto

es, por consecuencia del mal alimento de sus madres ', por falta de abrigo en

un invierno crudo , por un sarampión mal curado , y por otras mil causas hi-
jas todas de la indigencia , que es fa pesié de la infancia.



cen son por precisión pasajeras. Más lardeó mas temprano líe-
ga esta situación necesaria é inevitable.

Y cabalmente el único medio eficaz que puede dulcificarpor muchos anos su suerte, es el que intenta destruir el señorFloréz Estrada. Porque ¿ cuándo hay esperanza de que sea
mayor lá recompensa, del trabajador? Es evidente que" es-
to ; sucede criando hay mas medios de proporcionarle tra-bajo, y .cuando este trabajo es mas seguro. Pues precisa-
mente-tío hay institución alguna que pueda suplir en es-
taparte á la propiedad territorial Ella es el. único oríjende las grandes mejoras en la agricultura: ía que por conse-
cuencia obliga á la tierra á producir cantidad inmensa" ¿e
frutos, y k que para ello ócupbmayor número de jornaleros.p el desagüé" de las lagunas, sin la construcción de acequias,
canales, diques y malecones; sin la plantación de infinitas-
clanes de árboles y arbustosysia ebcultivo de multitud^e se-millasy legumbres que éxijén riegos periódicos y un trabajo
esmerado y no interrumpido ysin los prados artificiales; sin la
aiternativade ks cosechas; sin la inmensa cantidad de abonosque este sistema reclama , ¿que tierras se cultivaran?testas¡erras ¿qué producirían? ¿Qué población necesitarían paraSegunda séric-Toao II. 55 l

r*..

Cuando la naturaleza afrece tan poeos recursos para evitar
semejante calamidad,' ¿qué podrá hacer lá lejiskcion? Hom-
bres filantrópicas, no menos que el señor Flórez Estrada, sehan ocupado de esta materia. ¿Y qué hari discurrido? /Quéhan propuesto? Medios restrictivos tan crueles como el mismo
iiíalque se proponían remediar. Se ha pensadóen impedir el
matrimonio de los jornaleros, como si esta privación, que vo-
luntariamente sé imponen los ricos en las ciudades populosas,
donde tan fácil . es satisfacer las pasiones, fuese soportable aj
pobre que viveacasoten un desierto, yque no tiene' otros mé*
diasque los absolutamente indispensables para arrastrar una
vida llena de amargura , ni otra esperanza que su riovia. Pri-
var á las clases trabajadoras de las delicias de la sociedad con-
yugal , es una idea terrible, capaz de agotar el único alicien-
te que les hace soportable eí trabajo • y aun la vida.

Tal es íá recompensa debida que el orden natural de lasc'dsas concede á las clases trabajadoras. ;.,' b' te



IV.

¿t cuáles son las medidas qrie para mejorarla suerte de

las clases trabajadoras propone - el Sr. Florez Estrada ? Que el

estado sea el único propietario del dominio directo de la tier-

ra-, que una ley declare que tiene derecho de'tanteo en la com-

pra de todas las tierras qw los propietarios quieran.enajenar,,
y que se con-cedíá'unafsuma determinada con el objeto de que^

el Gobierno la emplee anualmente en comprar bienes raices;,

que deberá arrendar por una renta mas bien, moderada que

subida. Esto dijo en el opúsculo que nos decidió á tomar da

plumápara examinar una" opinión "que nos pareció inexacta

en extremo y peligrosa. \u25a0 ;. . "

. \u25a0

; ' Pero esté respetable escritor ó. ha meditado el punto con

mas detención, ó se ha asustado al contemplar su cplojf-, y en

otro folleto que posteriormente ha publicado en contesta-

ción á la impugnación,- que supone eqpivocadamente ha hechp
ásu doctrina el Sr. la Sagra, ésplica algo mas su pensamiento,
aunque no tanto como seria de desear. El plan del Sr. Florez: -
Estrada se reduce', según su última declaración, á que «el Es-

tado,; por un canon moderado, que baya de servir para cubrir
las atenciones públicas .reparta las tierras en usufructo, y ,no

en propiedad , entre los individuos que la hayan de .cultiva?,

y no entre otros. El usufructuario, á fin de que haga en su

posesión todas ks mejoras posibles, no solamente debe disfru-

tarla por todos los dias de su vida, sino trasmitirla al hijo»

pariente ó persona que mas le agrade, que la haya de cultivar.

- De este triodo las bases sociales serian cumplidas en todas sus

partes; nadie podría ser opulento en la ociosidad, y el traba-
jador no pridria dejar de obtener la recompensa cabal de todas

.34¡

su cultivo? ¿En cuántos, dias del año hallarían los trabajado^

res ocupación? A estas preguntas responde la historia de la

agricultura de todos los tiempos y naciones. Aunen nues-

tros dias puede verse cual es el estado de la población en

las países en que no se respeta la propiedad territorial, cua^

bsqniera que sean;la feracidad de. ks tierras, la benignidad

del clima y los beneficios que deban ala Providencia.



' Pero nos decidimos á creer que los deseos del Sr. Florez
Estrada son que el derecho de trasmisión sea perpetuo., que es
cómo lo hau concedido los que han usado con mas; discerni-
miento el sistema dé cultivo por canon enfitéütico, y de cuy os
buenosefectos podemos presentar ejemplos en nuestro propio
pais, no méhosdigno's de aprecio quedos de Toseana.

•Ante, lodo habríamos deseado queel Sr. Florez Estrada nos
-hubiese dicho si la facultad de trasmitir la tierra el usufruc-
tuario a su hijo, laHendria también este respecto del suyo. En
una palabra, si esta facultad reconocía ó no límite en las ge-
neraciones sucesivas. Sí el usufructo terminaba en la vida del
primer hijo, ósea del primer heredero, no tememos afirmar
qpé las mejoras, aun suponiendo medios en el usufructuario,
serian de pequeña importancia, y que no se. con segu iría el im-
portante fin que se han propuesto los gobiernos en la protec-
ción del derecho de propiedad. En este punto nos referimos á

Por consecuencia omitiremos muchas reflexiones que nos
sugirió en esta parte la lectura de la primera publicación del
\u25a0Sri Florez Estrada, y nos limitaremos á examinar su doctrina
según últimamente la ha espiicado. Prescindiremos también
dé la cuestión de posibilidad; esto es,, no examinaremos, si en
tina nación tan grande como la España podría el Gobierno lle-
var áéfecto en la totalidad de las tierras cultibables la medida
que el gran duque Leopoldo adoptó en ün estado pequeño, y

sólo en una pequeña parte de su territorio, te

gus fatigas. Én fin , mi plan , dice , en un todo análogo al
adoptado en Toseana por el gran duque Pedro Leopoldo con
las tierras de la corona y parte de ks del clero, no podría
producir los resultados que gratuitamente indica el Sr. la Sa-
gra, sino otros iguales á los que produjo en aquel estado la
niedida de este sabio legislador.»

Semejante sistema no es el del derecho de propiedad terri-
torial; pero es el que mas se le acerca, y porque es el que
mas se le acercares el mejor después de él, aunque todavía
medie entre uno y otro una inmensa distancia. Porque si el
estado concede-las tierras' á ciertas familias mediante un ca-
non que las dispensa de otra contribución para atender á los

o que hemos manifestado en los párrafos precedentes.



La enfitéusis es un medio escélente para promover elycpl-
tivo de las tierras, principalmente en los países pobresyó,por-
que en ellos no entró nunca la civilización, y porque estuvie-
ron sujetos á instituciones viciosas. Donde abundan las tierras
valdías y pantanosas , y en donde el Estado ó Jos ¡particulares
que las poseen ni tienen medios para cultivarlas ni quieren,
desprenderse absolutamente de su dominio, es ún gran bien
que haya personas que quieran emprender los grandes traba-
jos q.ue semejantes empresas requieren en lá esperanza de: que
ellos y sus descendientes gozarán perpetuamente elfruto de sus
sacrificios. Justo es en tales casos Una demostración en favor
de los primitivo? propietarios, proporcionada ai; valor de las
tierras cuando.se reciben. - „ '.-.., ........

vedad. -

gastos públicos,y si cumplida esta obligación y heredándolos
hijos á los padres-se conserva el dominio útil .perpetuamente
en unas familias y no en otras, ¿cuál es el objeto de tantas!
declamaciones? ¿Con qué fin se nos han dicho pesas tante-

rnibles? Bien que,el Sr. Florez Estrada ha seguido, en esta
parte la conducta de otros muchos hombres de verdaderota-
lento. Un celo -laudableó k ¡fuerza de una.imaginación ardien-
te los aleja del camino de la verdad; pero esta situación es pa-
sajera", y cede al fin al imperio de la razón , único que no re-rí'
conoce vaivenes ni reacciones. Semejantes á los proyectiles que
por mucha que sea la fuerza que los mueve y la rapidez de su
carrera, acaban por someterse á la ley omnipotente de k gra-

Pero establecido este sistema sobre ks bases mas liberales;
abolido el luismo y fatiga con otras prestaciones odiosas, tpda-t
vía el cultivo por canon énfitéutico dista mucho en sus teenia?
jas del que se ejerce por los propietarios particulares, pripci-r
pálmente-en los países en que nó se reconoce la amortizapipH
civil y eclesiástica.^ Para queda propiedad produzca tpdpysu
efecto, debe ser indivisible,; y en el sistemaenfitéuticp está di-
vidida; el primitivo propietario conserva el dominio, directo,
yelenfiteuta el útil. Este es el oríjen de una multitud depkb
tos, que inspirando justos temores disminuyen,las.esperanzas,
y por consecuencia el estímulo queesel alma deyodoen kin-
dustria y principalmente en la agricultura.. Estos temores son



Estos-resultados son precisos, porque los produce la natu-
ralezas

; Y:hemos procurado en. estas observaciones no traspasar los
Hatees de kj economía. Campa mas vasto tendríamos necesidad
de correr,-si hubiéramos de examinar la cuestión por el lado
de la política. Solo -haremos uoa observación, cuya importancia
nadie puede calificar mejor que el Sr. Florez Estrada, patriota
}' liberal de los mas aventajados. La influencia de los propie-
tarios .territoriales, en los negocios políticos, ha sido siem-
pre'grande en los gobiernos absolutos. Su inmediación al trote

mas fundados, a proporción que los dueños del dominio di»
recto son más poderosos, y la legislación del pais menos respeta-

da* Esta importante consideración, influiriamuv funestamente
eá el sistema; propaesio por él Sr.- Florez Estrada. Por qué'
¿quiéries en él el Verdadero propietario délas tierras? El Esta-
do j és decir ,tel Gobierno. ¡ El Gobierno que es omnipotente
cuando erée que está en sí mismo el óríjen de la autoridad
que¡ejerce, y poderoso y ftierte por necesidad y conveniencia
éúándo la reeibedé otro! y - "b- S'-pí*1 -_;. \u25a0.

-'bY: sé evitarían los males que se propone el Sr. Florez Es-
trada. Se evitaría,, dice, la funesta ociosidad. Su se evitaría
la "odiosidad- dé los propietarios territoriales, si una ley los
proscribía. Pero ¿sé evitarla la ociosidad de los capitalistas, de
los' acreedores del Estado y de los grandes fabricantes y co-
merciantes?—Se; nivelarían las fortunas—Sí: en los campos no
habría Cresósysi la ley agraria," que aconseja^no permitíala acu-:
mulacion dé las suertes. Desaparecería la aristocracia territo-
rial.; ¿Pero se evitaría la aristocracia del dinero, la fabril y la
mé.'éáeti!? ¿Serian estas menos perjudiciales que aquella?—Pe-
ro récibiria, el trabajo la recompensa debida.—¡La recompensa
debida I La mayor parte de los hijos de los enfiteütas serian
jornaleros; la mayor parte dé los de estos jornaleros serian
méndigos. El plan "enfitéutico del cardenal Belluga es mas li-
beral qué el" de Pedro Leopoldo. Sus auxilios á los colonos mas
éfie&ées,'Sus tierras se cultivaron mejor; pero el Sr. Florez
Estrada no habrá encontrado, como yo, encuadrillas á los nietos
délos primeros planteadores con una pala al hombro,buscan-
dódondé mondar, y pidiendo limosna en los caminos públicas.



Esto sucede en Inglaterra, en Francia, en Suiza, en los
Estados-Unidos de América, y. sucederá por largo tiempo, por-
que tal es el poder de la propiedad territorial. Pues bien:
proscribidla; extinguid la elase de propietarios particulares;

no, sus riquezas, su numerosa clientela, los altos destinos que
desempeñaron en paz y en guerra, sus costumbres, y su con-
ducta caballeresca, los colocaron siempre en la prime-
ra línea de la sociedad. Sus enemigos creyeron que esta prc>
potencia desaparecería, tan luego como en las formas de
las gobiernos se introdujesen ks mejoras que con tanto ca^-

lor se solicitaron, y que al fin se han obtenido. ¿Y qué ha
sucedido? Lo que no podia menos de'suceder; que si los pro^

pietarios territoriales eran poderosos en las monarquías puras,
no lo son menas en k$ constitucionales-, y aun en lasíepú-
blicas. Un prestigio que se pierde en la oscuridad de los tierna
pos, y que bailamos mas fuerte á proporción que nos re~
montamos á su oríjen; un poder que tiene te.fuerza en sí mis-;

xno, y que si en alguna ocasión pudo ser funesto, de suyo es
benéfico, no debia ceder á la influencia de declamaciones apa-
sionadas. El verdadero pueblo ha conocido sus iptereses, y; lia
encargado su defensa en los cuerpos parlamentarios álos mis-
mos, que antes, y también ahora ,los defendieron y defienden
en los campos:de batalla. Las costumbres, y si se quiérelas
preocupaciones inveteradas, no desaparecen en unas cuantas
decenas de años. Si se ks contraría; si se las reprime, se irrh
ta y no se convence. Soló el tiempo y la razan pueden triun-
far de errores y prácticas viciosas; pero si lo que se llamaerror
este verdad, si las prácticas que se quieren condenar, estañen
armonía con los .verdaderos intereses populares yel tiempo y
la razón lejos de contribuir á destruirlas, las defienden y las
conservan. ¿Se quiere una prueba de esta verdad? Nuestra pa-
tria misma nos la ofrece en medio de la mas deshecha borrasca,
Veinte mil votos ha tenido en su pais natal el ilustrado conde
de Fontao para representarlo en las presentes Cortes. Pues bien:
proclámese la república mas democrática; pero respétese el
orden público; déjense en libertad ks simpatías y las trad|->
cianes, y veríais que tenia también veinte mil votos el ciudáda->
no Moscoso de Altamira.



declarad que el territorio. íntegro de un pais pertenece a la

nación, y en representación suya al Gobierno: concédase á este

k facilitad de repartirlo en enfitéusis, conservando el dpmmio

directo, y dígase dé buena fe, si,puede crearse un,ppder mas

colosal y mas monstruoso, y. si caben en lo- humano medios

para contrariarlo y resistirlo. Las. instituciones se dirá. Las ins-

tituciones perecerían,-si noboy, mañana-..pero aun cuando no

pereciesen, aun cuando.se conservasen en. toda su pureza las re-

laciones naturales y precisas entre el propietario del. dominio di-

recto y el del útil, ¿seria por esto menor y menos temible la-

fnerza del Gobierno? ¿Seria menor queda que tienen los pro-

pietarios actuales respecto de sus colonos-? Pues esta bastaría

para que, unida á la autoridad. produjese males sin cuento..

Pero el peligro, k gangrena del proyecto qué examina-

mos está én su base, en las doctrinas en que- se fonda. -
Porque sida tierra-eí un don natural que no ha podido,

apropiarse, si se ha arrancado al trabajador parte del fruto
de su sudor, entregándola afpropietario ocioso ¿ los que pro-

fesan la doctrina del Sr. Florez Estrada dirán mañana a los

propietarios proscriptos ó á sus herederos, «eso que tenéis no

es vuestro, por la sencilla razón de queno pudo ser de vuestros

padres y de vuestros abuelos. Vuestros bienes sóndela nación,

porque solo ella puede aprovechárteos dones de la naturaleza.»

Y pocos años después dirían, á los eafitéutas del Sr. Florez

Entrada: «Ahí estáis de mas. ¿Quejón tenéis para monopo-

lizar el usufructo de la tierra.perpetuamente? ¿Hacían mas los

propietarios-territoriales?* La tierra es de todos, y todos debe-

mos turnar en. el aprovechamiento de sus beneficios.»

Y otros dirán á los fabricantes;., «Ese papel y esos panos

que han producido vuestros batanes, se- deben en gran parte al

agua y al viento, que no os pertenecen. ¿Qué habríais hecho

sin estos dones naturales? Vosotros habéis dado á vuestros tra-

bajadores , que con sus brazas han dirigido su poder una re-

compensa ruin fmezquina, mientras nadabais en los place-

res y en la abundancia, aprovechándoos del trabajo ajeno.»

Y á otros dirían: «Ese vapor que sale de vuestras calde-

ras y cuya fuerza medís por la de centenares de caballos, que

no tenas es un don de la naturaleza que no os pertenece, y



3 i de marzo de 1840.

. José Antonio Ronzo a.
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del que feabeis hecho uso parabondenar á ¡a miseria y i ],
m.ueríe millares de hombres que libraban su vida en k fuerzay habilidad de sus tnanas.» y" b

¡Y quién sabe hasta donde podrían llevarse lasdeducciones \u25a0

Pues esta es la cuestión sociáí. ¿,



El entendimiento humano, limitado por su naturaleza,
no puede abarcar á la vez; un todo , grande y complexo, ne-
cesitadividirloynecesita clasificarlo para irlo..examinando su-
cesivamente por partes. Pero como la naturaleza no procede
nunca á saltos sino por gradaciones insensibles, cuando se
propone el hombre definir cada una de ks divisiones que se ha
visto precisado á practicar, encuentra obstáculos insuperables;
Siglos hace que están trabajando en vano los sabios para de-
nnir los llamados reinos de la naturaleza te encuentran ateu-
.nóscaracteres generales, al parecer distintivos, mas luego tro-
piezan con seres intermedios no pueden colocarse eri
ninguno. Otro tanto sucede á los publicistas. :. -- -te

El objeto de las divisiones es limitado. Debe hacerse para
segunda serie.^Ioxo II. 55 l

Rielen los publicistas empezar-las, obras de derecho-político^
dividiendo los gobiernos en varias-ekses.que procuran defi-nir con esmero. La división más célebrtey nías antigua es la
que reduce á tres las formasdebodos los gobiernos posibles,
á saber: ei monárquico, el aristocrático y el democrático!
Montesquiettla adopta, y Destutt-Tracy la impuga,á^ii en-
tender sin r-azón.- Es singular que un lógico tan eminente no
haya atinado con te verdadero objeto de las divisiones cien-
tíficas.

te;! CONDUCTA.

Y'DE'IOS PRINCIPIOS QUE:. DEBEN. DIRIGIR-'^n



La verdadera y única manera de juzgar si una división es-

tá bien hecha, es examinar si todas sus partes comprenden el
todo , si ofrecen señales características que las distingan aun-

que se confundan como casi siempre sucede en los puntos in-.*

termedios ,y si son adecuadas al objeto en cuestión.
Asi pues, la división de los gobiernos en las tres clases

arriba mencionadas no es mala, aun cuando no se puedan di-
tribuir entre ellas todos los conocidos ,, pero es.buena cuando
tratemos de indagar el número de individuos en quienes reside
el poder, pues todos los gobiernos han de estar ejercidos por
un solo hombre, por una parte del pueblo, ó por el puebloen-
tero. Algunos participan de varias de estas clasificaciones, y á

estos gobiernos se les llama mistos.
En la monarquía de Felipe II no existia mas poder polis-

tico que el del trono. La aristpcraciade Veneeia también era
absoluta , y la democracia de Atenas tampoco lieconocia rival
autorizado por las leyes. Na asi losgobierMos de Esparta y dé
Roma ,¡de Aragón y de Inglaterra: donde el poder estaba rete

partida entre diversas fuerzas sociales, con mayor ó menoe
participación en. los derechos políticos.

Pero si admito la d-ivisipn de los tres gobiernos considera-

facilitar la esplicacion de los conocimientos científicos, recono-

ciendo al mismo tiempo que no existen en la naturaleza, y que

por lo tanto no es posible definirlas con exactitud. Aun hay
mas, según el fin que nos propongamos, dividiremos un mis-
mo todo de diferentes maneras, acertadas en unas ocasiones y
viciosas en otras.

dos legalmente-,; yen el uso; estricto de ,sus facultades consta
tuciopales, variade aspeétp la cuestión cuando se concreta,á

la práctica. Existen en k sociedad un sinnúmero de fuerzas,

querhodificapmas ó menos la acción de los poderes estable-
cidas ; existen, también en el corazón humano pasiones que se

oponen á k ríjida observancia y exaeta aplicación de las leyesv
No por estose crea que juzgo indiferente, k, forma política*
arites bien la considerode la mayor Importancia,. al aplicarla
se altera, y pero nunca se desfigura hasta tal punto; que deje

de conservar granpartede su tipo primitivo; '•-;.;.•;:;

Padecen , repito , una modificación en la práctica todas



lo por su propio peso,
Para probar mi proposición consultemos primero la- his-

toria,; y veamos si se halla confirmada por la esperieneiá de sis-
temas políticos diferentes en sus formasyy establecidos éri di-
ferentes circunstancias. --'. ; '

El primer ejemplo de un gobierno monárquico , en épo-
cas cuya historia esté bien conocida es el de los emperadores
romanos. Su autoridad se estendia hasta disponer de. la-vida
de los ciudadanos según su capricho. Tenian, sí,, que sujetarlos
árun juicio"; pero á un juicio de pura fórmula, en donde los
jueces consultaban hasta-las. miradas del déspota para dictar
sps fallos. La mas levé presunción, el mas lijero indicio de que
asi cumplía' á sus déseos, llevaba al cadalso.ák virtud y al
mérito. De poco aprovecharon á Traseas sus virtudes, á Séneca
sus talentos. La, parte mas florida de Roma caia sin piedad;
yel pueblo qne clamaba sin -cesar"contra' el despotismo duran'
tela república, el pueblo que siempre se llamaba esclavo mien-
tras era señor del mundo, y mientras tomaba parte en los es-
candalosos saqueos de las provincias , limitaba ya su ambición
á saciar su envidia viendo azotadas las. eminencias, sociales
por la furia del huracán, y caer al valle los robustos troncos
que mas en ellas, descollaban.

las formas constitucionales, y esta modificación consiste en mi
concepto en convertirse todos los gobiernos en gobiernos de
niinorias. Según este principio no ha sido regida ninguna na-
ción por una sola persona, ni tampoco por la mayoría del pue-
blo, aunque; asi haya estado escrito en su constitución, sino-por
una fracción pequeña del conjunto de los ciudadanos. Esta mi-
noría, esta fracción es siempre distinta, conforme á la distinta
organización del Estado. Producto del conflicto de todos los
poderes políticos y sociales, ycontribuyendo en gran parte los
primerqs á su formación ,»nopuede serla resultante en todos
los casos la misma. Si estos principios son ciertos, como me pro-
ponga demostrar, el problema de la mejor constitución posible
quedará reducido á organizar .los poderes públicos de modo
qne mande la mejor minoría posible;, y en tal caso éomo las
naciones no tienen "mas derechos que los posibles de asegu-
rar, todas las teorías fundadas sobre otras bases, vienen ál sué-



_teJEn este primer periodo, del imperio el pueblo de Roma
y laduérza armada tomaban parte solos, en; la elección dedos
emperadores, y la malicia de los cortesanos dirigia los asuntos
públicos. Lá inmensa "mole del estadaréeonocia á los gefes
que;se le designaban, obedecía,sus;leyes, y sufría con resig-
nación sus* injusticias;

yDespues que Diocleciano meditóorganizap eb cuerpo' po-*
Utico,; y construir.una gran,máquina, cuyas ruedas movién-
dose sucesivamente unas á otras;, llevasen hasta los últimos
ciudadanas el impulso dado por el gobierno., después:, digo/
cesaron en gran parte las sublevaciones militares, ydassübíer-,
vaciones del pueblo; y desde entonces la soberanía^ esto és
la facultad de hacer Jas leyes, y k fuerza paía hacerlas \u25a0 f.és-
petarj residió esciusivamente.en el emperador y ensus --prinpitS
pales, agentes. No por esto cesaron,del. todo las conspiraciones-,,
no por esto estuvieron completamente seguras.las autoridades
de ser respetadas; pero en el curso ordinario de los acantéete

.REVISTA:44*
te Así eónseovarón los emperadores sri puesto bastados tiem-
pos de : Dibcléciano.-: Halagaban las pasiones populares. ;v_te-
.nian en suderredor libertos: intrigantes que en keopade lá
lisonja mezclaban el veneno del odio, del rencor y de la sed
de sangre. El tirano; embriagado con el humo del inciensa qué
le ofrecían^ y con él vapor de.la sangre de-las víctimas, se en^
tregaba impunemente, á loste mayores escesos, - ínterin ño
ofendía á quienes mas: que él; podian, ' y á-qriiepesle conser-
vaban el cetro. El vil populacho,, y ;ks cohortes pretoíianas,
,s¡;bien destinadas por la sociedad á obedecer solamente, sé huir
ehaban-á,menudo, á k manera de rios caudalosos , y rom*

pian los diques que en tiempos comunes sujetaban su corrien-
te. En topees.,-pl gefe del;estado , kltodeí apoyo que le pres-
taba firmeza y consideración, se presentábate los ojos dedos
hombres con toda su deformidad, ,-y .perecía objeto del escar-
nio y; del desprecio de ks mismos que antes: le obedecían hu-
millados (i), te-tete-' . te - -.-:;,;•:,:,.;:;:- teíteí

(i) Sed periit (Domitianus) poslqaam cerdonib^s es&e tiraendus"eoeparat:
Hoc ndcuít Lamiarum'caede madenti.



£ ;¡ En las demás naciones de Europa acontecía otrotantb..Du-
rante el régimen feudal los señores.loeran todo," sus vasallos
nada. Acostumbrados estos á mirar desde su ¡infancia á los se-

míenlos k corte y los empleados mandaban.: Mucho ayudó el
cristianismo y la revolución social que- introdujo para poner
en calma aquel mar tan agitado antes y tan borrascoso,: mas
estas consideraciones serán muy oportunas,- .criando be ¡trate
de investigar ks causas, ahora solo me propongo asentar un
hecho atestiguado ppr la histeria. .;,;, ], -' te" , :;-.-

ySi del imperio romano pasamos al sistema político gsigpó
Mecido en Europa por los conquistadores barbares,;réremos
constantemente un gobiemode minorías. \u25a0Todas.los nuevos es--
tados tenian á su cabeza un; rey electivo. La nobleza; le nom-
braba, y esta en unión con el rey formaba las leyes. En Espa-,
ñael estado eclesiástico llegó á sobreponerse.á los demás po-!

; derespolítieos, y los; barones visogodos doblaban k.cerviz bajo
la. omnipotencia eclesiástica. Pero aun concediendo ¡que par-
ticipaban en unión con el. trono de la prerrogativa de dictar
ks leyes , todavía quedaba reducido ef gobierno de;España eñ

-aquella época al; gobierno de: una minoría. '. \u25a0:, b teí;;,

,. Andando el tiempo se .emancipáronlos comunes, tuvie-'
ron entrada sus representan testen las asambleas kgisklivasy
y tomó parle este nuevo poder en la lucha social para obtener-
la soberapía. No se crea sin embargó que con esta iiovedadj
la mayoida del pueblo influia.directa ó indirectamente en la
formación de las leyesV Solo un pequeño número de poblaciob
nes enviaba sus : delegados a las cortes, y aunque su nom-
bramiento fuese la verdadera espresion de la voluntad, de las
ciudades foreras , el resto de dá nación no estaba represen-
tado. _\u25a0 - tetes tete ,., :: ; . te- „., '; ' te '.. ;...,...

Las. ciudades temerosas de las incursiones de los-señores

i-4

ñores como unos seres.privilejiados, con quienes en nada,Osa-
ban competir, deferían ciegos á su opinión y la obedécian sinexamen. A su señor .seguian cuando los líamabapara- lidiar
con los enemigos del estado: ¡á su señar¡seguían cuándo se re-
velaba contra el monarca: y á su señor seguian cuando emplea-
ba sris | fuerzas en.saquear y débastar á las indefensos-ciu-
dadanos;



buscaban el amparo de los reyes ó de otros magnates prepo-
tentes para conservar sus privilegios y su independencia. Co-
rno existian enja nación poderes fuertes, temibles y bien;

organizados , el resto de la sociedad se veia precisada á adop-
tar una organización semejante, á ponerse en un estado per-

petuo de lucha, y á darse gefes á cuyas órdenes se sometían

Debilitado el sistema feudal, á medida que la civilización
iba adelantando, y robustecido el poder de los reyes , cobró
ascendiente; el clero y lo perdieron los grandes. En todas las'
grandes naciones de la Europa continental, domina el princi-'
pió de k soberanía dedos reyes, principio reconocido teóri-
camente, pero modificado én-la práctica. Con efecto; el déspo-
ta mas, absoluto tenia que acomodar su voluntada los intere^

ses y á las opiniones del clero y de la grandeza. Felipe Hymo-
uaxca dotado de una voluntad inflexible, hizo cuarito quiso, por-
que quiso cuánto convenia á un clero intolerante, f á una no-
bleza belicosa y aventurera. Sacrificó su nación en locas em-

presas,. pero con ellas halagó las pasiones délas clases mas in-
fluyentes, y nunca estas le tomaron cuenta de sus desaires. Asi.
¡a historia lelia conservado el dictado de¡ prudente, dictado a
miver el quémenos le convenia, como no llaitemós prudencia
la. sombría severidad y la desconfianza. Si en vez de sostener las
guerr.asruinosas délos Países Bajos, si en vez de invertir ios
fondos del estado en fomentar y sostener la santa liga, si en vez-
de empeñarse en la mal calcükda-espedicion déla grande ar-*;

mada, hubiera acometido alguna otra empresa no favorecida
por el fanatismo y por el espíritu caballeresco, y cuyo^ éxito
hubiese sido desgraciado, sus contemporáneos no le habrían
perdonado sus desaslres , y Felipe eí prudente se llamarla Fe-

lipe, el temerario.
En; Francia sentía á veces el rey contrariada su voluntad

por la censura del parlamento, mas á menudo por la resisten-
cia del clero, y se veía obligado á respetar los privilegios de
la nobleza á quien; debia su principal apoyo.

Aunen naciones poco civilizadas, dondeeradesconocido el
poder de ks leyes, y donde el despotismo al parecer no; re-
conocía barreras, das encontraba cuando intentaba contrariar

con sumisión.



reciio no ya de proponer las leyes, sino.solo de hacerles algu-
nasenmiendas;;y; únicamente sirvió este conato de preteslo

los intereses y las preocupaciones de clases que poseian fuer-
za y ascendiente. ¿No hemos visto el. alma enérgica de Pedro<
el Grande llevar á cabo su proyecta de regenerar á Ru-

sia-valiéndose de la astucia y de la violencia ? ¿Sus prime-
ros pasos no fueron los de unconspira'dor? ¿No procedió des-
pués para sostenerse enjel trono, como un usurpador? Lasca-;

bezas.de los Estrilices le sirvieron de cimiento para el nue-
vo edificio social, regado también con la, sangre-de su propio
hijo. Frecuentes conspiraciones estallabanen todo él imperio?
y aun en el mismo seno de la familia:reinante; y por do quie-
ra se descubrian síntomas de resistencia que cedían á la fuer-

"za y aun plan bien combinado, mas bien que al influjo déla
autoridad y al hábito.de la obediencia.
:. Si abandonamos el continente,;y nos trasladamos ala an-

tigua Inglaterra,, allí, encontraremos: una aristocracia formida-
ble dictando leyes; al troño,;djetándoleyes al pueblo , yper-
petuando hasia nuestros dias su dominio* ,

No será mas difícil probarque en ninguna de las repúbli- "
«as antiguas mandaba el pueblo. Aun cuando separemos laclase
numerosa de esclavos que caréela dederechos políticos, y go-
zaba de muy pocos civiles , aun cuando los consideremos co-:
mo indignos de llamarse: hombres; y supongamos que solo
existían ante, la-ley Jos ciudadanos, aun en¡ esté supuesto no
era k mayoría de ellosk quelnfluia en el gobierno. Recor-
riendo el de las principales repúblicas hallaremos la verdad
de cuanlo va asentado, ; \u25a0,-. -\u25a0;- \u25a0 ¡ "-te ' ; .
, En Lacedemopia estableció Licurgo un gobierno mas po-
pular que el qué después rigió en aquella república. Sin embar-
go, el senado presidido por los dos reyes tenia únicamente la
facultad de deliberar en los negocios graves, con la obliga-
ción de sotneter sus decisiones á la asamblea popular, quien
podia admitirlas ó desecharlas; pero no modificarlas ni alterar-
las. Esta iniciativa absoluta ponía al pueblo bajo ladependén-;
cía del senado^ y nolepermilia ocuparse de nada quéno cum-
pliese á los deseos de. aquella aristocracia comjiriésta de vein-
tiocho ancianos. Pretendió después el pueblo arrogarse el de-



--Otro tanto puede asegurarse de la república romana. Co-
nocido es el ascendiente incontrastable del senado y de áque^'
Ha reunión de reyes, según decia admirado el embajador de'
Pirro : y conocidos son también los medios de que se valia'
para impedirkeelebracion délos comiciosj cuando sospechaba^
que su resolución habia de serle contraria. Lassuperstício-"
nes religiosas, la salvación del pueblo, el Orgullo nacional, la/
ambición , las tradiciones que legaban el dominio del mrin-•
do á la ciudad eterna, eran otros tantos resortes diestramente
manejados por la refinada política délos patricios, con los cua-
les perpetuaban su despotismo. - •

para autorizar en el reinado de Polidoro y Teopompó Ja creas
cion délos, Eforos, que con el tiempo se convirtieron en ver-
daderos, oligarcas. Sus numerosas funciones, parte conferidas
legalmente y parte usurpadas, les permiten sobreponerse á
todos los poderes políticos, y so color de ejercer una exacta vi-
gilancia , eran en realidad los principales gefes del estado.

_ La potestad legislativa residía en el pueblo, aunque debía
preceder aqui como en Lacedemonia un decreto del senada á
todas Jas decisiones del. pueblo. Solón no hizo; como Licurgo

- ; La democrática Atenas parece á primera vista una eseep-
cion de los demás estados déla antigüedad. Aun "mas qué \u25a0• jstfi
constitución política, sus hábitos y su organización social con--
tribuíante hacer popular su gobierno. Todos los ciudadanos
tenian.derecho de votar en las asambleas nacionales, y te pé—
sar de que á;todas sus decisiones: debía preceder un decreto del
senado,'á pesar deque eLareop'ago formaba*ademas uií cüer-
po conservador, instituida piara servir de dique á la anarquía
y á la usurpación; á pesar de estos contrapesos, el furor de-
mocrático lo avasallaba toda. Prueba de esta verdad son Ja s
amargas censuras, deDemóstenes contra la veleidad, la frivolib
dad y la ingratitud del pueblo ateniense, y prueba son tamb
bien las delicadas burlas de Platón, pintando ks ventajas
de pertenecer á la ínfima plebe, y los inconvenientes de las"
riquezas , de los honores y de: un puesto elevado. Uno y otro
presentan al pueblo ateniense como á un tirano caprichosa
que mira con indiferencia los asuntos mas serios, y que se com-
place en hollar á sus pies, á la virtud y al mérito. ¡



- :-Np,tardó el usurpador en:arrojar la\niáscara,'conque.cute
brte sus. designios. Después de haberbonseguida.organizar, cbn;
aplauso público una guardia para defensa de' su persona , y
después de haberse ápoderad.ode, la ciudadek , se^declaró gefe
supremo del Estado ,' legando' á sus' híjos,^ puesto,-; cual pñ- -Segunda serie.— -Tomo II. 5j •

k.revolución;sóeialrnecesariá para-que la Constitución fiu-
diiera ejecutarse. En continua pugna los poderésr políticos con

" l©s:poderes:soéiales, quedaban siempre ;vencidosclósyprimeros,
y la Constitución vacikbteBasta tenderla vista: por Ja h isíoria
de Atenas para.- convencerse de que Jas asambleas populares
eran d único sóberaua-^iqne sbla.proterándrisé én éllasten;
inflijo, padeí-ote^era; jposrhle .gobernar: á los atenienses., Mas
este iuflaajo^sé adquiría ten grandes esfuerzas.:.Una,oauchedrim-,
bfé ignorante: ydam inada esclusivamenté pOrpasipriés, estaba
sippipre ,á mepced de! hombre ¡diestro qué ¿supiera eondub
ciriay>Can-,pQcas;:parriaks.qPe;:v|nieEao;OT.apo>o déla aiiibite
áan ; máSfm : y,at!bvida;aÍileniá Verdadera'
dictadura, y no dejaba á los subditos steo^nadihertád.p omite
ndyAsir: la historia dé: Aitenas, presenta una-sucesión de géfes
Consentidos unosbsufridos otros por el pueblo , y rimgunode
ellpSjantariKado;porla;C^átituelon. - , ' '\u25a0 Aa.ca" ¡

.; Spjou; degiskdpr^remo^.gazó algún tiempo de riri as-:
tendiente, fundado sobre suteífrifo: y sobré: sus virtudes,par-;;
tieukresteylógrótear á. su patria una Constitución; y tenas r
leyes, que; han inmortalizado su nombre.:Pero aun cuando
sps, cualidades. emirieníes;aleanzaran avasallar los ánimos-'y-3
Someterlos; par,;pl.,pronta di imperio Jegítimo de una iaristo-:,
araciateampuesta:déjQS;ímejores: ciudadanosj, .pronto empeza*;
ron. á pulular las; facciphes,;y sus caudillos sé eonbírtierori eir;
déspotas alhagandoks pasiones de la; muchedumbre, ElHps-1
treanciano vio próxima á desplomarse la obra qué, eón tantos^
afanes habia terminado;: yiósus servicios,: sris: fvirtudés;;, sus:

-canas,, humilladas-par; el: sagaz¡y ¡seductora Pisiatrato , y sufrió
el tormento dej30ñté«pkr; al tirano burlarse de lascleyestet
hacer obedecer sus caprichosen,nombre de la.Jiberíad,:Ni sus
persúasionesypi'su valar; f,ni,áu celebridad alcanzaron á des-,
engañar al pueblo;, que seguia deslumhrado elbrilla.klspi.qtte
le guiaba ala, servidumbre.;,; uateltei -. y^teX„te, ¡te

\u25a0



se cor».]te^te P- .^}a^

su admiración y avasallan su voluntad; No consultán para
obrar asi sus .¡intereses, antes bien'los sacrifican y se sacrifican
á sí propios pará: ceder al irresistible atractivo de un alma

diera el cetro en una monarquía hereditaria. Hipiasé Hipare©'
heredaron, sino las corona sus principales prerrogativas, y¡ni.

el puñal dedos; patriotas ( t ) pudo acabar con la tiranía. La

sangre'de Hiparco ¡se derramó tan solo para exacerbar; a sri;
berma no, y para convertir en opresor al que hasta entonces

habia sido el bienhechor de sus pueblos.; >,; ! :

Tampoco lanzó Atenas de su cuello él yugo del despotismo
con la espulsion-délos-Pisistratidas y con la revoluciorisuscb
lada por Clistenes;; La.suerte llevaba á esta repúblicate obede-'
cer ásus grandes bombres, sostenidos siempre por un qwtte
do v ó á seguir á lisonjeros demagogos,- que capitaneando Jas

facciones deslumhraban desde k tribuna á la muchedumbre

con especiosas promesas.; " -.te''- J !y y:
'\u25a0¿\u25a0A. Noteor esto--señorea que desconozco él mérito dé muchos"

délos- caudillos, qué se /arrogaron el mando; Per el contrario, 5

estoy persuadido de que Atenas débióel principio dé sn cute-:
tura ádos Pisistratidas, cuya obra cororio Periclesyasj cómo el
ascendiente de su fuerza á los grandes capitanes; ,que dispusie-
ron de los destinos de la patria en circunstancias/, de¡apriroy
La facilidad con que se conquistaba el poder, asi como puso

en peligro á la naeion.de verse sojela por ¡tiranos destructores, .

ocasionó por fortúnala elevación de pefsói, ges distinguidos
que dieron a la república la supremacía intelectual ¡de que
gozábale hicieron de'Atenas la metrópoli ble tes artes :y¡ del

buenigusto.:Solo?mehe propuesto demostrar ün hecho í que

Arenas floreció rsoaíeúda *un partido, y-cuándo no estaban
metida a un partido, era ¡juguete dé las facciones. "

teiSiJjuscamós ériiébeosíázon humanok-ésplicaeíondeeslos
fkiómnas, no¡¡tardáremostendésbübriH*. 1 "El"hombre óbédéee-
mas á sus páteonés que- á-'síi razón-, se'Sújeta sin videncia al

ascendiente dé los talentos-, de ks«riq:uéza's, te de ks seducte
' lace én dejarse conducir por quienes cautivan"

"-; :
-' b . ; -.¡ . ,,< .,.. - , ; ' :. -,. y

(1) En Atenas era un deber de todos los ciudadanos, impuesto por las le-

yes , el asesinar al usurpador, '.,'.".-

4-



«Cuando se encierran gamos en gran número enten parque,
dice Buffon, se dividen por lo' común en dos bandos opuestos,
que pronto se hacen enemigos. Eligen sus capitanes j ordenan
ks huestes, traban la-pelea, y combaten eo» ardor para con-
seguir la victoria. Píenuevan todos los dias la batalla, hasla
que el bando menos numeroso huye, al parage mas árido y
mas estéril, y el vencedor se enseñorea escl.usiyamenie Je los

cer uso,

Pero aun cuando la historia acredite constantemente qué
todas las naciones,, háfi estado regidas por menorías-, y aten
cuando este hecho se éncuentrefundadoen razones indisputa-
bles -, ¿no podría atribuirse á la mala organización de-las so-
ciedades pt'ecedentesí-¿No..podria sostenerse que ««jo-rada la
condición delosciiHladanosby mejor enterados -e» sws dere-
chas adquiririan' la suficiente interneción - para decidir y eoii
acierto, ;y la independencia riecesaria para eónsuh-ar--'s'eló. su
voluntad y no ser un mero instrumento de Ja agena? ¿ No al-
canzarán los hombres aquel grado de perfección moral que
les haga'Conocer: sus propios intereses én servir fielmente al
interés coftiDn-, -y -en- tomar como norte de -su eóndueláteás
masíestrietas reglas de la moral pública? tete;; m-Wt-y

: lNa;son fáciles de pronosticar los adelantamientos que al-
canzará con los siglos el hombre , pero con los datos que nos
suministra la propia y la ageoa esperiencia, es posible^'calcu-
lar cuáles; precauciones deban tomarse ínterin Jos hombres se
hallen dominados por pasiones.. Si alguna tez llegada extir-
parse del corazón humano, en aquel punto cesará la necesi-
dad de la existencia de «u gobierno. Lo hacen necesario- ks
pasiones, y para quienes obedezcan puntualmente los dictados
de su razón , eatan por.demás todas tas leyes. Asi procedamos
á;, indagar si seria, con veniente;, so puesta la posibilidad,el ñiando
de, ks mayorías. ;..;:;/te .feg.ii'teyte istí .->! s -a. smm

pteváda, de un carácter, inflexible. De aquí procede el que, aun
concediendo á lodos los ciudadanos el derecho de intervenir
en-los negocios públicos, lo entregan contentos al grande
hombre que se lo arrebata, ó Jo confian al audaz demagogo
qne lo solicita. En uno y otro caso devuelven sin repugnancia
un don para ellos inútil, y de qué no saben ni pueden ha-*



reflexión de.la.fuerza ciega é.iníolera;n;tea;te; tete;;, lab -,-. ;,

te.Afórtünadamente se ven libres las naciones de'semejante.;
cakmidadi La .naturalezapróvida ha puesto en¡ eí corazón;
de, la mayor parte de Joisteombrestein; benéfico desvía resb;
peetp ;deJos negocios públicos,: y- solo, en rmomentosísakmBes'.
toman todos parte en la política. En vano los acusa kbntole-b
rancia de Jos partidos de. tibieza yde descuido;:. en cvano/pre-
tenden reclutarlds.en uuQÚ ; en otro bandoy ordinariamente;
demuest^n una;,pruden te esquivez ydesoyen^ cautos ksper^)
suasipnes de la gente, apasionada.

pastos masabü ndan íes y del si tío más ven lajoso, (j ). a Está se-
ria en mi Opinión; ja exaéta pintbra deten estado dondela ma-
yoría dictara leyes* Sin freno de ninguna especié traíariarCo- .
sao botas á sus. rivjales¡ ..Su..oonduct,aea.reeeriade:t©das-aque-:-
íia%trabas-cpn ;q.ue.-la;,opipion ;y la fuerza;¡eonfciiiiea bastad los;
mas;impudentes 'fpra.gid.os. Las leyes dictadas por ellos no les;
servirian de embarazo; la opinión la' fijarían en favor suyo so-
focando Jas discusiones , y ni. aun,los .réBte-ítemienios.agita-
riaa-su conciencia, pues las faltasíde-sus cópirariosy los mis-
mos estallidos : de indignación can qué protestarian/contrala i

injusticia,, serian, mirados coma.crímenes , como ¡ales den unte
ciados al público, y como tales al fin creidos. por sus; indignos";
opresores. El/interés propio , k.idea de. la;propia'conserva-,
clon, viciarían al cabo él juicio; de losteencedoresyyr•viéndose*;;
perdidos, si dejaban alcanzarváj&svencidos alguna libertad-te
procurarían impedirla redeblando sus cadenas. En. esta miseb/
rabie situación.rio'fequedaba;' otra esperanza á la menoría sino:,
aguardar á Ja injusticia ;y, la (ambición :dividie£a¡a¡á sus 3
opresoresyy^eíorzándoseteojiparteide/ellos se convirtieran: á
su vez en tiránica mayorktefci,Jaovlda; dé.la: sociedad eonslsí-ta
tiria en upa^tetepoiritéi^úti^
todas por el encono :," por Ja enridia^por el deseo.de: vengan^)
por el de. dominar ,.;y. pacrepeMdos, conatos, partesapudir tan/;

violenta pprésion^én,nriaobchá^>éi:pétuadeJa3teírigasbá;dncií
clones ydemasartes de ladebi!idad:;conlra;'.ks.;;viólenciásíé Ai*'.

-j

(1) Cito de memoria. Tal vez jnó sean éstas jas palabí ás 'de Büffon , J pera



A
Mientras los unos se despedazan álosioíroS sin piedad, li-

diando por el poder, mientras emplean ia calumnia bk auda-
cia y cuantas cualidades buenas y malas bullen en el pecho

' humano para aparar á- sus contrarió^ deb campo , la masa di
da población, se rie del fupordeJos.combatientes, crea rique-

yawv alimenta- el Estado y da vida .y fuerza al cuerpo;sócial
-Aun en ks-repúblicas antiguas* doníte.los ciudadanos ¡se con--sideraban;desde su nacimiento;como-miembros del -Estado"
-dande.k poca ¡ostensión/del territorio y la faJta de seguridad
.xéligaban¡>áteodosá. unirse para-rechszar; áJasrenemlgosinte-
íripresy esteriores; aun allí misma rehusaban los particulares
-mézdarse:en los negocios públicos. Queriendo Solón que én
tiempos de revueltas civiles -op. \u25a0"permaneciesen los hombres

teonraí|os:teios¡especíadores;dé Ja contienda, sino que roma-
-sen; pacte;en;ella y empleasen el influjo de su ascendiente con-
-tojos agitadores de ks^édicionte./t-üvo que mandarte-asi
conminando coa.pena de- la ted*te quiénes desobedecieran
-este ¡wcept o,- No- es del caso examinar-, como han hechoiate.¡gunos publicistas, Iteconveniepciaí-de aquella ley;, .pero es
una prueba irrecusable de la repugnancia cotí que miraba k

.^Bte^acíilca de Atenas el afán y lósriesgós inseparabks de
dm y délas; diséordias intestinas. ' te. te>
h ; ':Snipuéko¡;que;no,és posible '^Conveniente k /intervención
-enoebgabieirna de Ja: nación entera, ni d^-majoriVcfeisus
-ciudadanos, veamos quienes ~.m los que se arrogan el dere-
fiehoíde dirigir él; Estado, y. Quienes -en realidad lo,ejercen.- 85
teteAsr como algunes:hombres sé distinguen por: su.-antitúd
para ios.estudios ó ks awestftites* $j. una Inclinación\u25a0 irresis,
¡by¡eta(fedjéva:.áícaltivario^asitambien otros, noteodosyse
«•faltaOBct» deseos -déterillae sobre el horizonte político y .de
•prós.>eia ? ;aspÍ;raódo áJas'puestos qae sd¡ mérito;respectivo les
-permna .alcanzan ¡Ni los unos ni los otros; desmerecerá los
ojos debabservadar imparcial siguiendo ks inspiraciones de.síá
animo Reeligiendo paira servir ai. Estado el camino porteond.e

-eon : ;mas. íség líridgd puedan llegara!, término periodos. apete-cido. Si loshombres públicos puedenmotejar i Jos iadüstri¿>-
sos apellidándoles; im o;.. : A •.-' ', \u25a0 te". - 'te r,;te....;,.,,.



- Nó dejan teor. esto de ofrecer inconvenientes los partidos.
Con ellos nasén la presunción y, las esperanzas ilimitadas.:; con

ellos • el mirarse los afiliadoseómo una raza privilegiada, á

quien deben.Íps demás obedecer y acatar,, y con ellos el.con-
siderar; iJa nación coipo un-patrimonio, suyo. El;Conoci-

miento; dé te/propia fuerza: Jes llena de orgullo y les-da uria

'idea dé superioridad "sobre¡todas ks clases del Estado. Parte
-deeklos incpúiveniente^ los hace desaparecer la misma;'rivali-

daddelos diversos bandos -,. los que se ven precisados ibuscar
auxiliares entre las personas -indiferentes, y para atraerlos
modifican asi.coma el mutuo contraste les obli-
o-a también á respetar ks leyes y los principios de justicia.

Pero aun tomados en cuenta los males que causan, son vep*-

tajososjos partidos páralos progresos de la civikcion.

Estos partidos,existen,en las naciones,dondete! despotismo
no acalla Jos sentimientos naturales del corazón buma.no,;y no

suprímedar-pélea obligando al enemigo -i desistir de su pro-
pósito, Sé descubren sin emb.argo aun allí mismo síntomas de
resistencia, soteque ép Jugar de las-disputas" violentas esta-

llan sediciones y moliñes,, y-en,-vez de argüir cotí razones,
-Contesta la autoridad con sables y con cadalsos.

Dedicándose ala política únicamente las personas dotadas
debcelo y délas cualidades propiaspara tan noble objeto ,,y
.rio, siendo posible que todab ellas concuerdeñ en los medios,
ni tampocoqrie todas satisfagan su ambición, debe»; dividirse

en bandos. Como séabmprac¡fcable:qoe diversasepiniones ál-

-cancenel triunfo, se agrupan tenesfnerzo cuantas tienen en-

tre sietes a-finidad y para ven certejsus adversarios.

-De aquí nacen diferentesiransacciones:hasta ¡venir á parar en

dos partidos,; represes tafites úllitposde-todasJas; ideas qne Ju-

chan en k sociedad para obtener él mando.

estos á su vez pueden CQptesta.r.bs - ;".

A-N'ec -vixit víale qui viyensmormisqiiefefetlit.
Lte'te tebS'te; Horat.

Los hoinbres que blasonan de imparciales, mudos espectá-
dores'dek.guerra que con toda clase de armas se hacen los bali-

dos políticos, encuentran ridículo tanto estruendo, tanto furor y

tantas exageraciones, y quisieran que,k nación mirara con des*



precio á los desacordados combatientes, y atendiera por sí misma

ásu propia,felicidad;Deckman-.decontinuo contra los partidas
y les ,atril)uy-eniodas,las.c,alaniidades públicas. Hasta cierto
punto tienen razan, porque cuanto acontece, de bueno, y de
piala se hace bajpjel influjo de un partido y porquejas pasio.-*
nes son .siempre .ridiculas á los ojos de la fria razony. pp.ro les.
lalta: demostrar que sin ellos la sociedad ganarla ,Jgf falta de-
mostrar Ja posibilidad de que no existan. Mientras spJipdten
á, lanzar anatemascontra un hecho necesario qupyrae su

origen del corazón; del hombre., pierden miserablemente su..

tiempo como, si se ocupasen en desfogar su enojo contra los,

.temporales,que arrasanks campiñas. /. ., -- ; :>..:

Arinque los partidos se atribuyen el derecho de dirigir las

.naciones y de.disfrutar de las ventajas inherentes al poder, no.

por esto se crpji,que.disponen á su arbitriode Íps recursos del
Estado, v qpe.pueden, mandar caprichosamente. Esto aconte-

cería si la sociedad entera se ocupase de la política, y el bando

vencedor no reconociera ninguna, ptra fuerza.capaz de repri--
miilo- Pero como lostriunfosconsegoidps en semejantes,, li-
des, son sa!o„iripnfps políticos, y quedan ep cpié sin.tomar parle

en] la .contienda ios poderes- sociales ,.si el insolente vencedor,

desvanecido ponda victoria intenta abusar de los; favores que
k suerte le ha presentado,.se, declara por el: vencido aqpelk

temida reserva, J confunde eiorgulla de las déspotas débiles; y
ridípu|os.:De aqiií nace, el que cuantos ye hallan alistados en

ks diversas, han dorias beligerantes,encubren sietppré sus <kr-

IiVnios con 'frases"pomposas, de utilidad pública, il.escuchar-
los se.creeria quepi.único fin de sus esfuerzos es el de sacri-

learse pn-proyesho de sus conciudadanos,, y .que las miras de

partido y .de interés, personal:son, para ellos pulasbComp tie-

nen constaplemente á la vista un juez:lsevero é inflexible,,, m-

naz de tomarles rigorosa cuenta desús desmanes, respetan k

ijustkiaj.respetan los derechos, basta de ,sus pnspips éoptra-

rios,y siabusan de su. posición es.solo en ocasiones de.poco
tnomenlp, y que napuedan ocasionarles,su propia ruina.

Creo, pues, necesark k.existencia de les partidos, y creo
que en teda nación bien gobernada ba de apuntar y desen-
volverse ese: principio de;división; P^ó.npqr^o cpmqmuchps



rnos se desplomarán por su propio peso,; y los reemplazarán
otros acomodados á la nueya situación. ;;i''

'-'•' •:;;'-'-

£s verdad, que asi cóm'ó; én la literatura se introducen 4
veces pensamientos estrañosbuná época determinada , pensa-
Biieritps que pertenecen; a' una civilización distinta , apoyados
en Ja autoridad de eminentes escritores, y se forma una tes?
cuela académica que pugna;teon Jos hábitos de lá generación
para quieti sé emplea, así también suelen adoptarse en política
ideas de otros siglos perpetuadas por k pedánteríade los unos
y por las |ásipries de los otros, y combaten algún tiempo 3 cum-

bre si Jos;; hombres por quimeras irrealizables.; Mas:sénie1-
jante ésiádteéé; demasiado violento para qué sétede krgádite
racipn. Las'pasión es" al eáhp;sp amortiguad, el'entusiasmo se
evapora y él desengaño induce 'á désear bienes positivos,- jbéri-
tóncés" sé:'abandonan: ks Ilusiones" y sé va eri/briscbde reálb

gritar contra aquéllos teiieritrás estáte rio se alteren.-'La- única
diariera de influir poderosámeriíé en sri prganizáclüp "y eri su
naturaleza, es el preparar- una mudanza ten el estado de cosas
que'les" lian, dado origen, yteidlegá á- conseguirse, ellos' 7mis?

los pariidós/bédesúioroñarite con sus'testos-se forman otros"
nuevasí cori" nuevos befes y con nuevas banderas. - - - :.

r". ' :'\u25a0 \u25a0 ' '. \u25a0'\u25a0''- '-. ;: .... ,. ..tete ' ....-:-~S:j Siendo los partidos hijos; dé las" circunstancias, es inútil él

juzgan factible el darles una dirección'"arbitraria. NaCen con
las circunstancias, sé alirireritah de las ideas actuales íy elio-en
por gefesá los; hombres que representan la época dé sri vida.
Cuando tearián ks 'circüristáricrás ycuándo cambian las: ideas,-
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da des. Deyde 'aquel , puiíto^pieriien' M: ideas éstrañas todo .sri
atractivo y. st-l'es'sustituyen otras más en arrriohía con tes ne-
cesidades de k'nacipn y Cóálos idt'ereses desús iridividuos.-

' Asi/aconteció, para válerteé' de ejemplos'domésticas,'en-Ca-
taluña y en Aragón., dondeén Ja edad inedia penetraron los
principios republicanos importados de fas repúblicas italianas,
con quienes estaban éh'-estrechas-relaciones de comercio.El

¡sistema feudal y mas robustecido allí', que en- Castilla, recha-
zaba tales .innovaciones, y asi la tea incendiaria ¿áyó entre
materias poco combustiblesy se estinguió brevemente.
'"'Mas pábulo encontró én Francia el fuego de libertad, que

aun arde, en los grandes, modelos legados por los escritores



' 0fí'iSóstúvOse,, |i§ embárgayésíébérfigo mas délo qíteéra dé
esperar, y produjo actos gloriosos de beróismóalJadó'décrf^

bhénéte h<tereM-»sb!men iguá:"y; báldon;de%nbpáebla:'tán civilí-
zsdü,'. 3?'réscaadalo de- ks -naciones dé EüropábMasdesérigañí1-

-^Wá^éyMMifi^mÍB^i menos obééeádos-j echarari-íebér el
caos' en; fyué-'.le ericen traite la pátrky^kapróxMabdisóluéiáh
del Estado. Abáridbharóttf áufttfue tardé-teóbpriríeipfós; péite
bufbádbres; déf arrien-^ :y anhelaron pbréíbérminotelé'k: más'
'bipléritá:y!rilasdtetructbradé-Jás tiranías.'tete.;;;,;\u25a0<•:,; ..;\u25a0! o^te

•"'•- Algo/mas pddiéila 'añadlrsebi fuerátepórtHrior bacer ánlica-
"cioriébá Ja ;históríá;ctetemporaoea dé'nuestra Espáite No "seí-
teiádrriposible probar qué lá Ééii caidábeJós paríipabpblíti-
"éosTéférriiadórés/eri JósañPsde te^yte^teimanú principad
Wéntéteb hábébbuscádó-ün: ápóye -erii ideas estrañayá-dá sri-

'\u25a0 éiédad española,;: dé no¡ haber interesado por"lobanto '«eri:-su
-defensa' a k'parte mas fuerte y núnterósá dé Ib nación , y de
"rio haber sabido" éséitár-¡áün ea í'ús misinosr riiántenédóres riá-S*n„*.J* te„,-„ T„„.„ti fr\ i

; Nd;pte Jtbdás:!áyrepúbl!c:asde'k antigüedad séntián igual
iriterésteMirában cari;".désderilacültura:y la voluptuosidad dé
Atériasbyéntomiabán Jábspef eza y¡rigidez 1 de los lacedém'o-
riiósíbfítelá felicidad cíe -Persé polis ¿'-Si fió k dé;Espatta os-he-
,iri'^afi'eé"fdóte i(líariiá^utíterádPr:deyé-J# >ésiás
palabras demuestran sobradamérité'yqire 1 noi-riú-prinéípio-so-
claFy "sirio uri^^^i^m^m^Míb^9^ñkWé^i^^0^&^-
líos-frenéticos reformadores; -' .. ¡.-e;..,, • &• .-ibes -'

civilización.''

áhtlgúok:Lá'iteaginacion de ios: franceses se encendiócon las
heroicas'hazañas, con los sacrificios, con las 'máximas sublimes
que;conservan los historiadoresd'e;Grécia-y de Roma. A'aüélía
abnegación de sí mismos ,aquel rcónsidérarse lab ciudadanos
coriib- miembros del Estado que; debian cortarse -cuárido; k
-conservación del cuerpo social" ío exigiese -,- ks parecía el col-
mó dé la grandeza á que podia llegar la especie humana. To-
maban á Ja letra las mas-éxagéfádás declamaciones, y des-
Jümb'rádos por él falso % brillo de hechos,

( üe tal vez-nunca
"hayan existido de la aianéra'que'han llegado-ánufestra noti-
cia, se'inclinaban con -preférentíiá!a Jos sentimientos trias éxál-
tados, a las prácticas mas: austeras y'írias•ágenás de ¡nuestra


